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Prestigiosas firmas de la intelectualidad mé· 
dica espaílola honran hoy las columnas de nues­
tro periódico, por lo que, agradecidos a tan seila­

lado favor, nuestras prime­
ras palabras han de ser de 
gratitud sincera, al inmere­
cido honor que nos dispen­
san, colaborando en este Illí­
mero extraordinario, o me­
jor dicho, actuando y cele­
brando con nosotros una 
fecha de recuerdos impere­
cederos para los que compo­
nemos su comité de redac­
ción. 

En la mayor/a de los números publicados, han 
aparecido artículos cientificos o sociales de dis­
tinguidos profesionales sanitarios, que queremos 
también expresarles nuestro agradecimiento, pues 
con su valiosisima cooperación, hemos logrado 
que la lectura de nuestra Revista interese, no so­
lamente a los practicantes, sino a los sanitarios 
en general, y porque con las teorias expuestas en 
los mismos, hemos logrado los fines más princi­
pales que perseguiamos al fundar nuestro perió­
dico; cual es el reconocimiento de nuestros legiti­
mas derechos profesionales, discutidos y hollados 
incesantemente, y el mayor grado de conocimien­
tos culturales y cientificos. 

EL PRACTICANTE TOLEDANO, nacido para los 
fines seilalados, tenia que actuar en su vida pú­
blica al dictado de tan hermoso ideal, no des­
mayando en ningún mome(zto ante campailas in­
sidiosas que le conceptuaron como discolo y re­
voltoso, por sostener con férreo tesón ideales 
puros y altivos de espiritu, y no decayendo su 
ánimo y sus entusiasmos, a pesar de lzaber sido 

en ocasiones perseguido con ahinco por defender 
con abnegación el sacrosanto lema de reivilldi­
cación de nuestra clase. 

Patentiza esta actuacióll nuestros trabajos 
persistentes en favor de los practical/tes rurales, 
nuestros escritos contra el intmsismo, nuestras 
campanas frente a las poderosas companias de 
ferrocarriles, nuestra actuación para el mejora­
miento de los Cuerpos técnicos de las beneficen­
cias provinciales, nuestra entusiasta cooperación 
en los trabajos de propaganda de Federación 
Sanitaria nacional, en una palabra, para todo 
aquello que /zaya podido redundar en prestigü) y 
mejoramiento /10 sólo de los practicantes, SillO 

de los sanitarios en general, al mismo tiempo 
que de la sanidad espaílola. Patentiza también 
nuestra actuación de ansiar mayor cultura plOfe­
sional y cien tifica , los maravillosos y sublimes 
arliculos insertos en nuestra sección cientifica por 
eminentes profesores, los que, con sus sabias 
enseíZanzas, hall cooperado a la difusión de co­
nocimientos uti/¡simos, aumentalldo nuestros es­
casos cO!1ocimientos cientificos. 

La actuacióll de EL PJ~ACTJCANTE TOLEIJANO 

Y su ideal, está demostrado en las IlI1eas de este 
articulo; nos resta el hacer voto de perseverallcia 
en los mismos, expresando nuestro reconocimien­
to a los que coadyuvan tan desinteresadamente 
a su publicación. 

Al mismo tiempo y en esta fecha para nos­
otros memorable, VII aniversario de su fundacióll, 
queremos también rendir profundo y religioso 
recuerdo a los que, por la falldica ley de la natu­
ralezc, nos abandonaron, pero que por sus sabias 
enselíanzas y doctos consejos, su memoria perdu­
rará siempre en nuestro corazón. 
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EL PORVENIR DE LOS PRACTICANTES 

,o" verdadero placer accedo a la solicitud del Direc­
tor del PIUCTIC\:\TE TOLErnNo, enviándole estas cuartillas 
con destino a su númcro extraordinario del próximo mes 
de agosto. Conozco hace mucho tie'mpo a los Practicantes 
cspaiioles y me honro saludándoles desde estas columnas. 

Abnegados, cultos y trahajadores; pCC1:: de excesiva­
l11~nte modestos y yo quisiera que estas líneas les sirvieran 
de acicate para encauzarlos decididamente por el campo 
de la Sanidad pública. 

Hay algo más que ayudar a los l\Iédicos en la tarea 
de curar enfermos. I3ien está que cultiven sus aficiones a 
la medicina curativa, que estudien, que se ilustren y que 
lleguen a una verdadera especialización; todo esto, repito, 
está muy bien, y de año en a"o se nota el progreso en la 
cultura ele los Practicantes, que pueden hoy enorgulle­
cerse .iustanwnte de la consideraci,ín social que sus pro­
pios m0ritos les ha conquistado. 

Pero los tiemp"s cambian y al lado de la medicina 
curativa, exhubcrante y llena de' vigor, comienza a des­
arrollarse la medicina preventiva, que no tardará en des­
arrollarse ('spI0ndidanwnte. l,os que crean que la función 
sanitaria pública es de la competencia exclusiva del 
:\[,'clico. C'stiÍn completamente equivocados. El :\Iae,;­
tro, el :\[édico, el Farmacéutico v el Practicante son cola­
I)()rac!orcs preciosos en la tarea -de prevenir las enferme­
dades. l'n :\[,'dico s(ílo, aislado, no significa nada, nece­
sita rodearse de personas que le ayuden, que le cornple­
l;lent,:,n, y entre ellas ocupa un lugar preeminente el 
lractlcante. 

Hace muy pocas semanas que he regresado de los 
Estados Unidos y allí he podido una vez más confirmar 
mi anterior afirmación. El Médico tiene que ser indiscu­
tiblemente el director, el jefe, allí donde se tenga que 
luchar contra las enfermedades infecciosas, pero este jefe 
no es nada ni significa nada sin personal que lo auxilie y 
que colabore con 01. Existe allí en unas organizaciones 
llamadas de Condado, un funcionario que ellos llaman 
lllspector 'simitaric, que no es l\10dico, si bien posee cono­
cimiento de Higiene en general, que encajaría de lleno 
dentro del tipo de nuestro Practicante. Este Inspector 
Sanitario es el encargado de la vigilancia sanitaria de las 
casas, de las escuelas, ele los abastecimientos de aguas, 
de la evacuación de excretas, de la inspección de la lim­
pieza general. Puede, en caso necesario, visitar los enfer, 
mas infecciosos y tomar las primeras medidas profilác­
ticas, dando cuenta al Médico inmediatamente y, final­
mente, le ayuda en la tarea de inoculaciones preventivas 
y de propaganda. Es, en resumen, el colaborador del 
higienista. 

La cn:ernlera :sanitaria actúa n1~ís sohre las escuelas. 
sobre la primera infanci,1 y se reserva la acción domici­
liaria, la de visitar a las maclres y a las enfermas. El Ins­
pector Sanitario tiene en caml,io su campo de acci6n 
lwrfcclanwnte definido y lo sulici('ntcnwnte amplio para 
que' su accir'"ln resulte !lO s()!o prOVeC~H)S;¡ sino indispen­
sable. Se 'l('ccsilan para ello conocimicntlls de Iligie,w 
g(>ner~dl nociones de SanCJ111ienlo urbano y rural y 
alguna costumbre de ver enfermos infecciosos, pero ell" 
no debe arredrar a los Practicantes espalloles, que deben 
enfocar sus trabajos en el sentido de modificar su poe:) 
práctico plan de enseñanza, remozándolo y poniéndoles 
en condiciones no s610 de series útiles a ellos mismos, 
proporcionándoles una nueva esfera de acción, sino 
además, de servir a un país que tarde o temprano tiene 
que preocuparse seriamente ele su organización sanitaria. 

Con esto termino estas cuartillas. No he querido 
escribir un artículo, he querido solamente recomendar a 
los Practicantes que no pierdan de vista un aspecto de su 
profesi()n, que si en el momento actual no parece hrin­
darles muchos beneficios, quizás en el porvenir se los 
ofrezca. Yo espero que con ellos no me ocurrirá como 
con cierto periódico, que después de pedirme unas cuar­
tillas que le envi,,, al siguiente número se dedicaba a 
combatir mi opinión, pero rclorciendo y desnaturali, 
zando todos mis argumentos para llegar a la conclusi{,n 
de que yo decía todo lo contrario de lo que ('n realidad 
fOxpresaba en mi artículo. 

Trabajad, pues, modificad vuestro plan de estudio y 
no olvidéis que el porvenir es ele la medicina preventiva 
en la que los Practicantes tienen reservado un puesto que' 
no deben abandonar. 

DR. P.~LA:\CA. 

Madrid, Agosto 1927. Inspector Provincial de Sanidad. 

Ueñor Cj)irecfor de {{ 81 CPracficanfe CColedano", 
11[i querido lll1lip;o: A uucstra illuitación de escribir /lIlOS renglones, sabéis que nunca me he llegado ylo hago COIIIO 

en (lIl0S aflleriores CO'I grall satis/ácción,viendo la lIlarcha próspera de nuestra ReVista, y ¡'zendo, lambJéIl el trumjo 
del trablllo cOlista lite y duradero, pites 110 de otra manera se Pllede llegar a la altura en que habl'ls colocado 7'uestro 
periódico, que c/JIpe,:'llIlito de esa m(/lIera modesta, ha llegado a ser, podéis decirlo COlI ol'p;ullo, e/lIlelor de zmestra clase 
y 11 sl~perar e~1 JllItc!/O a revistas de otros prolesiOlwles.. . . .. 

1 he aqill lIujcllCJIlloón, la de Iflle IZO habéis lIecesitado recuri'lr al tan cacareado procedUlllento de la tIJera, qlle 
lall frecllente es ell otras pllbliwciolles, silla qlle, COIl cOllstanp'a, laboriosidad y fe habéiS seglluto POC'! a poco es~ call1l­
no de colltranedades, dlsgl/stos, elc ,pero que cuando le gU1i1 buena lIltencujll y sobre t_odo UII e<plnlu .altrlllsta, se 
llega, ya 110 caiJe duda, 11 COllsc~·II.;r las aspiraciones todas . .Quiera Dios que IIIlO y otro allo podlllJ1osfehCltaros de ('sld 
lIlallerll, y así serlÍ, a IZO dudarlo, pI/es pruebas miÍs que suficientes habéis dado en esto; siete (lilaS de qlle sabéls,!Ji)-
déis y qU¿réis hacer de ¡'uestm publicacióll el primer periódico de los practicantes espal1oles. . 

¡11i 1'Illz0rabuellay ellllsted /lll apretún de manos a todos sus companeros, suyo afeetísllllo amigo, 

(]5r. !íl C]J(oreno. 
Toledo 6 Agosto 1927. Del Hospital provincial y Forense de este ./u?fl'ado, 
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81 CPracficanfe 

AY algo que está por encima de todas las intri­
gas y de todas las miserias de los hombres en 

la lucha por la vida; y ese algo, es la verdad. 
La verdad se impone siempre, porque tiene como sus 

más valiosas columnas de sostén, la justicia yel tiempo, 
que, como principios emanados de algo super· humano, la 
acercan a Dios. 

En el diario batallar individual como en el colectivo, 
alguna vez nos vemos postergados, injustamente atendi: 
dos en nuestro derecho, pero de estos defectos, como (k 
tantos otros del humano vivir, se triunfa al fin no desma­
yando nunca de nuestros ideales, apoyando en sólidas 
bases nuestros juicios y caminando con serenidad de 
ánimo para contrarrestar la sinrazón de los demás, sin 
perder jamás la esperanza de que la verdad, nuestra ver­
dad, se impondrá al fin. 

Estos momentos de angustia profesional, de al¡:;lín 
olvido ele sus derechos por conocimiento confuso de sus 
virtudes profesionales, los está ;Itraves<lndo <lctualmente 
una colectividad constituída por los Practicantes de :\fe­
dicina y Cirugía de Españ;1. 

No es mi propósito reproducir aquí las causas por lo 
que se ha llegado a tal estado dp cosas ni la solución que 
el asunto requiere. En otro artículo titulado 1'01' //I/es/rol 

Practical/fes lo hice ya y por la difusión que a dicho ;11'­
ticulo han dado los periódicos m('dicos de mayor tirada 
y los Boletines de los Cole¡:;ios de I'r;lCticantes, las ral()­
nes que allí se dan han lIeg'ado donde yo nw proponía 
que llegasen, y el asunto, bien orientado, está en march;1. 

Pero si por una de esas sinrazones de que está llena la 
vida, la solución fuese incompleta, las Federaciones Sani­
tarias, como Entidades colectivas y cada ]v[('dico en parti­
cular, a cuya conciencia sería yo el primero en llamar, 
resolverían esta cuestión por el momento, en tanto se 
plantea lo que ha de marcar en la carrera un paso defini­
tivo en lo porvenir. 

TI 

Si no existiera ya una carrera técnica en la que los 
profesionales fuesen aptos par<l ser auxiliares del :\[{>dico 
en todos los que con esta palabra quiere significarse, ha­
bría que cre<trla. 

La palabra Médico significaba hasta hace algo más de 
un siglo, una serie de conocimientos ele ml1y limitadas 
realidades en el arte de curar enfermos. El pmpirismo y 
las hipótesis más <tbsurdas trataban de explicar el ori¡:;cn 
de las enfermedades y sólo aquellas verdades que la 
Anatomía y la Fisiología descubrió, proporcionaban a la 
Terapéutica unos limitados medios de racional utilil.ación 
y que aún se conservan en la actualidad. 

Pero la Bacteriología y la Físico,Química rtplicadas rt 
la :\fedicina han cambiado totalmente el rumho de nues­
tros conocimientos, y hoy, estrt rama del saher humano, 
es una intrincadísima cienci<t en b que sólo la divisi(,n 
del trabajo limita lo que puede abarcar la intelig<:ncia 
del hombre y en la que no todas las enfermedades, sino 
sólo el diagnóstico de cada una de las entidades nosoló­
gicas, precisa la cooperacif)n del higienista, del hacteriÍl­
logo, del radiólogo y del clínico para fundamentarlo 
debidamente. 

(1) Articulo escrito en carif.osa respuesta a la invitación hecha por El, 
PRACTICANTE TOLEDANO. 

del CPoroenir. (1) 

y como la función de cada uno de ellos es a su yC', 

complejísima, es evidenle que precisan cn sus respectivas 
actIVIdades personal auxiliar apto y perCcdanH'nte idcn­
tilicado con su i'unción, en una serie dc actos que son 
todo observaci<Ín y experiencia. 
. Po~ eso los Practicanlcs ('SP;II¡0\e5, ('on una gr;ln 
I\1tulclon de cIencIa y de concienci;¡, han I,('di,/o (0// 11/11-

diO tlemjo quc se ¡-C('(JIlOte,1 su derecho a d('s,~mpeilar 

estas funciones auxiliares, para I() quC' IlcccsiL;¡n /U/I{ 

illIlPliaádll y modificación en sus ('stlldios olici;t!es que sr: 
amolden a estas necesidades científicas, quc la natural 
evolución de la medicina ha traído al campo d" la 
biología. 

La primera condici(ín que ha de llenar este personal 
auxiliar para SPl" '¡'l'rdilrlCrlllllt:II/1' cji/'i/:] ('S (,] de su perma­
nencia, es d(~cir, ejercer (~stas allxiliarías con car;lcler 
profesional. 

Preguntad, pre¡:;untad a los inv/:sti¡:;ado¡-es d(: los laho­
ratorios biol()gicos, a los radi()logos y sobre todo a los 
operadores encargados de las Clínicas de terapúltica 
quirúrgica, el traslorno enornw y la perturbación (1'1(' ks 
origina el cambio (kl jwrsonal, () lo que es peor, la 
carencia () limitación del 111isI110. 

Para hacer un s(~ro-diag-n{)stico) una radiografía () lllla 

!aparalon1ía 1 no basta tener Ciencia sino lI¡a!t>ria/, elt'lll('n­

tos que s()lo un personal apto puede manejar para el 
mejor resultado de la investigaciÍln o interven'ción. 

iY qui(,n de he constituir e,(' personal auxiliar {'(I(IS­
tante; el alumno dc \!cdicjna: No, porque el alulllno de 
:\fcdicina, lo mismo cxt(:rno quc interno, pucde)" ,(elw 
descmpeilar estas funciones con la finalidad de aprender, 
de observar, de investi¡:;ar, pero de un modo transitorio, 
pues que persigue ideales más altos. Es un auxiliar tr2n­
sitorio, repito, que sólo puede y debe ocupar cerca del 
Profesor el papel de Suhjef(' o prime;r Ay,"lante, pues 
por mucho que se amplíe y modifiquc;n los conoci­
mientos de los Auxiliares de :\[edicin;1 y Cirugía, la 
ínclok de los conocimientos médicos ,{¡lo permite reali­
zar determinadas técnicas con una prcparaci,ín que única-
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mente con los estudios que realiza un "Iédico pueden 
desempeñarse. 

Claro es que respecto a las Enfermeras, tal cual como 
se entiende hoy esta palabra, sin que unifiquen sus estu­
dios con el proyectado título de l\uxiliar dC' "Ieelicina y 
Cirugía tampoco tienen preparaci(,n para estas finalidades; 
de modo que, como decía al principio ele este pá­
¡Tafo, si no existiera ya una carrera susceptible de am­
plic.ci(¡n y adaptación técnica cual la de Practicante, 
habría que crearla. 

III 

La extensión profesional que ha de tener la nueva 
carrera es tan grande, Cjue yo dificulto que haya ninguna 
Cjue pueda igualarla. 

y digo la nueva carrera, porque entiendn, con un sen­
tido práctico de la realidad, que para los Practicantes 
españoles es esta cuestión de vida o muerte profesional y 
poner su carrera de Practicante en condiciones de abar­
car todas las actividades a que tienen legítimo derecho, 
es a lo que deben dedicar todos sus esfuerzos y volun­
tades. Porque es necesario repetir que no se trata ya de 
ser sólo auxiliares del que cura o del que trata enfermos 
me"dica o quirúrgicamC'nte, sino del que investiga, del 
que analiza, del que prepara sueros y vacunas, del inves­
tigador físico o químico, con lo que se abre un campo 
tan grande de acción que ni sospecharse pudo cuando el 
]\Iinistrante de antaño limitaba sus actividades a las prác­
ticas de topiquero. 

Aparte de estos nue\'os horizontes que se abren a la 
carrera, tienen forzosamente que ampliarse los ya indis­
cutibles. El Auxiliar :lIédico tiene su puesto insustituíble 
en todo género de Hospitales. En los municipales y pro­
vinciales, de un modo evidente y por nadie discutido. 
¡{C'specto a los Clínicos, para no repetir lo antes dicho 
respecto a los alumnos de "Iedicina, hace ya más de 
veinticinco años que aconsejé a los Practicantes se traba­
jara por lograr la confección de un programa de ingreso 
por oposición a las que pudieran concurrir lo mismo 
Alumnos que Practic'antes, porque dacio el carácter tran­
sitorio de aquellos, los Practicantes quedarían siempre al 
terminar aquéllos sus estudios, ya que la misión saCl-atí­
sima de aprender no está reñida, pero es distinta ele la 
de eiercer. 

todo ello es m;Ís filcil de lograr cuando el Auxiliar 
,,[,'dico cuente con el grado de flachiller y una más 
s(¡lida preparación que en la actualidad. 

"EL PRACTICANTE TOLEDANO» 

En el Ejército, en la 1\Jarina de Guerra, en la 1\Iarina 
"Iercante, en los Ferrocarriles, en los Parques de desin­
fección y en todo género de Inspecciones Sanitarias, los 
Practicantes de hoy apenas si han iniciado las funciones 
que seguramente ocuparán los Auxiliares de "'ledicina y 
Cirugía en no lejano tiempo. 

Pero es de Ayudantes de los Inspectores :\IuniciFales 
de Sanidad donde los Auxiliares deben tener una máxi­
ma importancia profesional. Si todo eso de la virilidad 
de la raza, de la Sanidad pública, etc., ctc., ha de ser 
verdad, hay que perfeccionar y dar la máxima autoridad 
técnica y social a los Inspectores 'dunicipales de Sanidad 
y proveer con personal y material completo estos cen­
tros, de donde irradien a los pequeños poblados, a las 
misérrimas aldeas, aquellos principios de salubridad que 
disminuyan al máximum el índice de morbilidad y morta­
lidad en España. Por ello y por ir en este sentido encau­
zada la corriente gubernamental sanitaria es por lo que 
vaticino en fecha próxima ser éste el principal desempei'ío 
que ha de tener en su día el Auxil iar "rédico. 

Es como se ve muy difícil encontrar una determinada 
actividad colectiva, donde no pueda tener cobijo la 
carrera sin contar todo lo que se deriva del ejercicio 
profesional en cada familia, partos" etc., etc. 

Pero es preciso encauzar ilillZediata/llellte los trabajos 
para que la ampliación ele estudios y la reforllla sea un 
hecho a fecha próxima, creándose el nuevo título de Au­
xiliar en :lfedicina y Cirugía. 

La Ciudad Universitaria en pwyecto ... La pr(¡xima 
!\samblea legisladora ... la prensa ... son utilizables para 
lograrlo. 

y se llegará. Lo impone la ciencia, la justicia, la ne­
cesidad social, y, sobre tocio la verdad, la verdad de una 
aspiración nobilísima y santa, a la que sólo falta darle 
forma con voluntad y tiempo. 

De la Cenicienta de las Instituciones Sanitarias, debe 
salir una profesión firme en sus principios, sacrosanta en 
sus deberes, definida en sus derechos, tan respetable 
como la que más y con mayor porvenir que todas ellas. 

¡Practicantes de hoy! ;\dclantc; que en vuestro Estan­
darte lleváis por lema la verdad y pese a todos los obs· 
táculos; con la verdad se llega siemprt' al anhelado fin. 

DR. G,\h~CL\ SII,lü1¡\ 

Madrid, Agosto 1927. 

N. DE R. Rogamo~ encarecidamente a todas las Revistas profesionales, 
reproduzcan el artículo anterior por creer es de grande inlerós para todos los 
practicantes. 

MIS CUARTILLAS 
Complacidísimo de ser requerido por los queridos compañeros practicantes toledanos para escribir unas 

cuartillas que s<:an publicadas en su peri6dico, con motivo del séptimo aniversario de su fumlaci(¡n, he 
de felicitarles primero por la brillante campai1a que vienen sosteniendo en beneficio de sus legítimas aspiracio­
nes, y hago \'otos porque éstas lleguen a alcanzar un resultado positivo, a que tiene derecho la clase de prac­
ticantes españoles, que algunos llaman modesta, aunque a mi entender son modestos los practicantes, por ser sen­
cillos y por realizar su labor profesional en el plano donde la ejecución de su práctica les coloca, pero es de justicia 
proclamar, que dentro de su ministerio cumplen los fines humanitarios con el mayor celo y el mayor sacrificio en 
favor de la Sanidad española. 

En este s<'ptimo aniversario de la fundación de EL PIL\CTIC.\:-¡TE TOLE),.\:-¡O, no deben olvidar los practi­
cantC's la figura sana y \'enerable de Jesús Centeno. creaclor ele la Federación Sanitaria y alma que alienta con las 
icleas de Ciencia, \-irtud y Trabajo. 

Perseveren los practicantes españoles en su campaña, colaborando con las personalidades más distinguidas 
de la clase, tales como :lfarw, Conzález lniesta, S;ínchez, Carril y otras muchas de reconocido prestigio. Por su parte, 
los practicantes de la Imperial Ciudad, de ('sta joya sublime del arte, la m;ís excelsa Ciudad espai'iola, continlI(~n 
trabajando sin descanso para coronar su ohra admirable en defensa ele las legítimas aspiraciones profesionales; 
persistan, COll aliento de Ce y de entusiasmo, para que las sl1cesi\'as generaciones, en los aniversarios que ha de 
tener esta notabilísima Revista, recuerden siempre esta lahor generosa y la aplaudan tocios los practicantes 
espai'íoles. 

GRECOh~IO ESCOLA], 
Toledo 27 de Julio de 1927 Presidente del Real Colegio de Farmacéuticos de Sevilla. 
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LA! ENFERMERA! 
~M!'~ , 

d0~~:}i(t,1 ~ LCU~OS se extrañarán del título de ('ste mti-
él" ,,/, 
'¡;;~~;;;' culo, particularmente tratándose de un nú-

mero extraordinario, de publicación tan ilustrada, 
como EL PR;\CTTCA~TE TOLEn,\:\o, ilsi como el que me 
lea dé mi opinión sobre la creación de aquéllas; a unos 
y otros les ruego mediten sobre el concepto del escrito, 
ya que no sobre la forma por lo poco galana de la 
misma y tal Vez al final se convencerán de que no hay 
razón para temerlas. 

Sólo la noticia de la creación de este nueVo orga­
nismo, profesión o como quiera Ila111ársele, ha tenido 
mayor virtud y eficacia que todos los requerimientos y 
asambleas en pro de la unión como base para la rcegce 
neración del practicante; a nuestro juicio sólo ha podi 
do comparar::>ce con el grito dce cespanto que el labrad,~{ 

lanza al Ver el cielo cubiccrto de nubes que principian a 
arrojar piedra, creyendo destrozado lo que tantos afa­
nes le ha costado el criarlo, ibien hilya la nube si la 
unión es verdadera y permanente! ya qlte cel dilño pro­
ducido no puede compararse con los beneficies del 
agua que la acompaña, 

Al leer los innumerables artículos que sobre la con­
sabida Real orden se han escrito en todos los Boletines 
de los Colegios, me han hecho exclamar: i pero será 
verdad el peligro y estaré yo equivocado al pensar que 
la creación de las enfermeras no pueden, no ya anular 
al practicante, sino que tan siquiera menguar su impor­
tancia social y profesional, pudicndn por el contrario 
ser motiVo de su engrandecimiento! 

Sólo habiendo perdido el practicantce la fe en sus 
ideales ha podido producirle pánico tal disposición, 
pues no de otra manera pueden interpretarse C0l110 he­
mos dicho, los artículos publicados, tanto por los fede­
ralistas como por los antifederalistas, todos tocando a 
rebato. 

¿Es posible nos decimos que el practicante cons­
ciente de su misión haya podido creer que puede ser 
anulado por la enfermera? Sólo una razón puede haber 
como pretexto para pensar así; cel conocimiento de su 
falta de instrucción al terminar la carrera por la insu­
ficiencia dcel programa oficial, viendo que se mejoril en 
el de la enfermera; a evitarlo es il lo que d(~belll()s 

tender todos los que queremos y consideramos al pr8C­
ticante, que somos los más, sin importarnos lil r:lind8d 
de unos pocos que piensan que el instruir al practican­
te es crear elementos para el intrusisl11o, cuando es 
todo lo contrario, pues nunca tendréí mejor aplicación 
aquello de que <<la ignorancia es muy atrevida., 

Trabajel11os, pues, todos para consegllir que al 
practicante se le conceda lo que (on tanta ansia y 
tanta justicia reclama hace l11uchos ar1os; la reformil de 
la ensefían1.a para que el espiritu de unión iniciado, 
sea una verdad y pensemos que la regeneracifÍrl de la 
clase no está en el inweso en la C. (j. T., ni en el 
cambio de nombre, ni en el reconocimiento de la joma-

da de ocho horas, ni en tantas otras proposiciones 

defendidas en las diferentes asalllbleils, 
No es esta la prilllera Vez que la alarllla ha cundido 

entre los practicantes; müs justificada fu0 la producida 
por el Real decreto de 7 de octubre de lD21, que estu­
Vo a punto de hacer desaparecer la profesión, pues no 
otra cosa significaba el suprimir de ella la asistcncia a 
partos y la medicación tópica, según se proponía al 
conceder el régirnerl de autonolllía a las Universidades, 
confirmado müs tarde con el r\eal decreto de 24 de 
febrero siguiente, en el qlle ill sei'í:r1ilr el Illinimun de 
duración de las diferentes ('11S(:f1aI1zas por olvido o por 
malicia, se exclltyó a los pl-;¡cticélntc's y m:ltronas. 

Entonces fuimos los profl's'l\'cS encmg;¡dos eh:: la 
enseñanza los que virnos el peligro, y por ello los de 
las Universidades de C:ídiz, (Jra¡lada, Se,villa y V,llla­
dolid, secundando la inicii1tiV:1 del qlll, suscribe, en 
ulla fecha deterlllil1wh dev,r'l1os 11i1'1 1',wJ1lada instan­
cia por condltcto de: los I'CSlwclivllS CI,111stros pidicndo, 
no ya sólo qlle la en5Cl1:1n1.'1 continl1as(: Cl)lllO hast;¡ 
entonces y se sellalase ('ltiell1po lllínimo de duración 
de Jos estudios; sino que, haciendo Ver e,l dc:smrollo 
adquirido por las distintas ril11lilS de las cÍl~llcias 11lt',di­
C8S, 18 necesidad de dividir el trabajo creéllldo illtxilia­
res competentes, por lo qUl' pediall10s la <111lpliacicíl1 d~' 
estudios y que (:stos fuesen emilwnte11ll'l1t(: pr(lcticos, 

Ya antcs de esto, al Ver las dificultades que la falta 
de preparación tenía para la ensei'íilnzil y pensando en 
la necesidad de Sil rcfor1l1:l y ampliación habia yo for­
mulado lln pro~ra1lla, que con el del inolvidable defcn­
sor del practicante, doctor Ortega Morr'j(J11, quc h;¡bia 
sido aprobado por el Colegio de M,ldrid, fu(', ('11tr('g;¡do 
al señor Sanchis Bergón, quien lo presentó y fuc', apro­
bado en lil ASil111blea de 1D21. 

En 11nos y otro se pedía la ampliación de la carrcr;¡ 
il tres afros, I¡¡¡cienclo la cnsl~íjilnzn eminentemente pr{¡c­
tica, con sólo la difr:rencia de q11e mientras (11lOS solici· 
tabiln el ~rado de Bachiller, otros sólo la ilprobilcicín de 
varins asignilturas y otros como yo q11C', considerando 
las dificultades ('con<Jmicas que representa el tener 
que estar tres ::¡¡'¡os fucra dc 18 familia, pcdíilmos 11n 
examen de: ingreso, ;¡barCillldo las principales 1l1ilterias 
del Baclrillernto COIl aplicación a la cnscfíanz;l, el cllal 
podía dividirse ell varios CX{¡1l1clles y poder así obt(:ner 
resultado de las explic;¡ciones, 

Algo se ha conseguido con hélcer obligatorio el 
Bachillerato elemental, aun cUélndo C01110 digo podia 
haberse sllstituido; ello deberú ser el principio de la 
reformé!, ¡wro ni) lo Sllficientc, por lo qilC por condl1clo 
de los Claustros hemos elevado otri; instancia solicitan­
do la ampliación de la ellscrlanza y ql1e ésta sc,a elTli­
nentell1ente práctic8, lo que ya se habría conse~uido si 
en las repetidas asambleas, en lugar de 1,13 infinitas 
conclusiones votadéls, se hubiesen li!11itado a la COLE­
CiIACI()N OBLlGI\TOI<fA Y AMPLlACI()0! DE LA 
ENSE\,JANZA, es decir, UNlC)0! E INSTIWCCIC)N; 
conseguido esto, lo demás hubiese venido después y no 
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habría porqué preocuparse de la creación de las enfer­
meras; la misión de ésta, por su condición especial y 
por la naturaleza de los servicios, ha de ser muy distin­
ta y hasta deberán complementarse, como se dice en 
unos Versos publicados en El Practicante Gaditano de 
noviel11 bre de 1917. 

Esta necesidad de la instrucción del practicante, no 
es exclusiva de España; también en la República Cuba­
na, donde los 'enfermeros>' que son lo que el practi­
cante en España, conviven profesionalmente con las 
enfermeras; el profesor de la Escuela de enfermeros 
doctor Armando Fernández, en el número primero del 
Boletín de la Asociación de Enfermeros graduados )' 
Alumnos de Cuba, al tratar de la enseñanza oficial que 
hasta ahora no se había establecido, proclama la nece­
sidad de que sea eminentemente práctica y no limitadas 
a una sola de las ramas de la Medicina, C0l110 por 
algunos se pretende en Espaiia, creando los practican­
tes especializados, sino en toda ella con el carácter de 
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elemental, ya que sus funciones han de estar subordina­
das a la prescripción médica, salvo casos de Verdadera 
urgencia; otra cosa dice tan ilustrado profesor: <sería 
pretender emplear sus ahorros en adquirir un sólo 
traje de gran valor, y esper8r pacientemente que su 
estómago realice el grito del hambre.» 

No nos alarmemos pues con la creación de las 
nueVas enfermeras; después de todo «una más qué 
importa al mundo,); procuremos por el contrario elevar 
al practicante al nivel que por convinción y necesidad 
entendemos le corresponde, no consintiendo se eleve 
la cultura de las enfermeras sobre él y con ello habre­
mos conseguido sin algaradas y sin estridencias la con­
sideración y el respeto de los demás, y con ello la dig­
nificación y mejoramiento del practicante, que es lo 
que con tanto afán deseo y he procurado. 

DR. FELIPE SAENZ DE CENZ.\NO 
Profesor encargado de la Enseríanza oficia! 

lal'agoza 12 de Agosto de 1927. 

La misión social y curativa del auxiliar de medicina y cirugía. 

Ciencia y arte del Practicante español. 

A la noble y delicada invitaciónhecha ami insignificante perso­
na por la Redacción de «EL PRACTICANTE TOLEDANO», y en su nombre el 
ilustre Director don Fernando González, mi buen amigo, respondo con 
el agradecimiento más profundo a tan simpática Revista que tantas 
a ten c iones tuvo s i e m p r e a c o g i en d o mi s m o d e s tos t r a b a j os , honrándome 
repetidas veces con la aparición de los mismos en tan apreciadas 
columnas. 

Al cumplirse el séptimo aniversario de su fundación, rememoramos, 
haciendo los votos más fervientes para la consecución de los altos 
ideales que persigue &1 esforzado periódiCO profesional, que con 
tesón insuperable mantiene el credo de su apostOladO, resumido en 
estos dos mandamientos.-Redención y emancipación del auxiliar de 
medicina y cirugía, clase social benemérita, cuando cumple los altos 
fines para que fué creada.-Conocimiento social, instrucción cientí­
fica y normas educativas para desenvolvimiento más completo de su 
augusta misión de curar y ej ecutar a conciencia el plan médico en el 
seno de los distintos órdenes sociales. 

Con estas dos bases por fundamentales o estatuarias, presentadas 
siempre de frente a Sociedades y Gobiernos ya pueden recabarse los de­
rechos, ya caben perfeccionamientos y ampliaciones. Lalealtadybue­
na fe que ha caract,erizado y aún sigue distinguiendo al simpático y 
trabajador Cuerpo Auxiliar de la Medicina, deben significarse con 
relieve personal en todos y cada uno de los elementos que le constitu­
yen, haciendo resaltar la virtud yvaliosas cualidades de los buenos 
y conduciendo suavemente por el camino del bien, progreso yperfec­
ción general a los que puedan estar desorientados. 

Misión maternal que los Colegios no puede delegar en nadie, co­
rrespondiendo a la confianza, cariño y atenciones que el practicante 
encuentra constantemente, es nuestro firme deseo. 

Q5r. d'icj{ja 
Madrid, Agosto 1927. Del Hospital de_Sall Juan" de Dios. 
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A lo largo del camIno ... 

EL PRACTICANTE TOLEn:\:\o ha solicilado de 1l1í,. con insislencia que agrade/c()J el l'li\'íu d(' tln:!s cuartillas 

para este número extraordinario. Sin duda recuerdan, quc (>n mis idcas ha hahido si()mpr(' una gTan carg·a ;¡f('c[iva 

para los practicantes espaí'íoles en general y para los loledanos ten lmrlicular. Y por gTalilud quieren ofrcccrnw la 

delicada fineza. 

iEscribir unas cuarlillas! He aqeJí un pl"llhlcl11a muy Licil o muy difícil, s<'[,ún l;¡s ,,'.ig·"l1cias de nu"stra !"acul­

lad autocrítica. Líbreme Dios de incurrir el1 la facilidad qu,' l"l1dría de cogn UI1 te 11);1 ciel1lí[lc" y n·ducirlo a 

lérminos vulgares para ahurrimiento-no ens6ian/a"~dc los [('clon's de 1,:1. I'H.\('TI('\"IE T"I.EI>.\"O. l.í["'('I11(' (.:1 
igualmente ele la dificultad de decir algo I1lWVO, original, orienlador, cap;\! d,· ahrir un surc" ('11 ,,1 p;¡\iul11 cerehral y 

dejar en sitio apropiado fructífera semilla. La experiencia d" mis ;.,ríos, dIC"I1](, cu;il1lo lrahajo CU"S!;I dejar dC' ser 

loro e imitar a las canoras, aves que' canlan con helios lrinos el hil11l1o lrillllral d,' SlJ vid" !"eli/. 

Y, ¿qué hacer entonces? ¿Cón1o compaginar 1111 d~s('() tlt' C011lp!aC('r ;¡ q~li(>n('s quiero! ,1 ('S{' ~~T\lP() de l()!('· 

danos que aún se acuerden riel doctor Piga, con la im]losihilid;¡d de "j"n·('('rl(·s ;tlg"O digl10 (\e "11,,s y de '1uiell "s("s 

líneas escribe? Solan1entc encuentro un 111cdio, y tallnedio ('S ('[ decirle;;, a 111nt!() de C()lls('i()¡ Lis sig-ui('ntt's p;¡];¡!>r;¡s: 

Estamos recorriendo todos un c<1¡nino, un Llrgo camino. La visLl se picnl(' ('11 la [C'jal1í;¡, y ;t I¡) IlLí~ (,()rlSigll(' 

percibir el azul elel cielo, recorlando la línea borrosa de los allos pic"ch"s d" la sierr;¡. ¡CU;'II1(" !""ILI p"r;1 alc,,"!;¡r 

la meta! ¡Cuánto para lograr la dicha de rep"sar UlIOS inslanles gu/O;;os d,,1 triunfo y ]lasar ,,1 P''''u(·lo POI" la sudo­

rosa frente! ¡Cuánto para saborear el ,'xito! Pero ... srguid. Seguid sirmpre, sin d"smayos, sil1 col"lrdías, Seguid si 

creéis que la razón es vueslra, que la moral esLi de vueslro hilo. :'Ilodi(icad los el'I'OITS, si ('11 el d,'s;¡p;¡si,,";¡do 

análisis de los asuntos que os ;¡laficn vislurnhr;íis el m;'¡s pl'<}uC'úu ('IT()!". V- haced lo quC' h;\{'('!l1oS todos C¡¡;ll1!QS ('tl 

cl trabajo enconlramos religi611 y esperan"J; seguir siempre Sil1 desmayos, sin cobarrlí;¡s, ;¡ 1" I.lr;.;·" d,·1 (";11111111>. 

[¡J<. A.' PI' .. \ 
Madrid, Agosto 1027. 

El futuro Practicante. 

De las horas que diariamente dedico a la lectura de los libros, monografias y I\evistas qlle llegan a mis 
manos, desgloso siempre no escaso tiempo para leer lo mucho interesante que escriben los practicantes en los 
Boletines de sus respectivos Colegios. 

En todos estos trabajos, la mayoría de carácter social, inspirados en la realidad de 1<1 vida cotidiana, se 
echan de Ver dos caracteres predominantes en la actuación pública de los practiCillltes, 

Como clase sanitaria no podía escapar a la ley fatal qtle domina todo lo sanitario, de apatía, indiferentismo, 
progresivo suicídio colectivo. Los que escriben, los que hacen periédicos ele I fuste de este que hoy ilcoge nues­
tras cuartillas, ele EL PRACTlC\:\TI, TOLED.\:\o, los que estimulan la apatía general con fuertes revulsivos, los 
que saben «tirar a tiempo de la manta., son pocos, muy pocos, para lograr el movimiento general y unánime dfO 
la clase, tan reacia a todo aVance que revolucione la profesión. No hay que desmayar por pilo. Luchando yen 
la brecha siempre, acaso no se consiga nada, pero quedará en lo intimo de la conci(~ncia la satisfacción de un 
ejemplar civismo llevado a la práctica y la de haber evitado el que algunos CilClquillos y cacicuelos hagan man­
gas y capirotes de una clase, no por modesta, menos digna de respeto. 

El otro aspecto que sobresale en la actuación de los practicantes, es un ansia insatisfecha de saber cada 
Vez más; un loable anhelo de eleVar el nivel cultural de la colectividild Y es frecuente leer q1le talo cual practi­
cante, insatisfecho con los reducidos límites de acción de su carrera, continúan estudiando, y estudiando 1!('~al1 

por fin a lograr el título de médico en un supremo y pujélnte esfuerzo d¡~llo ele toelo encomio. 
A ampliar sus estudio~, modificando oficiall11ente el plan de sus el1seii,lIlZilS; il despertar (,Iltre ('llos el 

afán de enaltecimiento colectivo para mejorar social yecol1ólllicilmel1te. es a lo que debe tender el practicallte 
actual, como sana aspirilción para el practicante futuro. 

Albacete, Agosto 11)27. 
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CONSULTORIO-CLINIG A OPERATORIA 
RAYOSX 

DEL DR. GARCIA CAPPA 
Cuesta de los Pascuales, núm. 8. Teléfono 210.-- Toledo. 

FUNDADA EN EL AÑO 1906 

----CONSULTA-·---
de enfermedades de la Vista, garganta, nariz y oídos, y cirugía 

general, a cargo del 
DR. GARCIA CAPPA 

del Hospital de la Princesa y del Real y Dispen!:'ario Antitubercu­
loso Príncipe Alfonso. 

Martes y viernes: de once a una y de tres a cinco. 
En Madrid: Todos los días (excepto los citados) de dos a cuatro, 

Santa María, 6, pral. 

El Consultorio se halla abierto todos los días de doce a una. Para la curación de enfermos en 
tratamiento, a cargo de Sres. Practicantes. 

SUPERCAL STINLIGOR 
(STINLIGOR) 

Medicación recalficante por excelencia. 
(ADRENALiNICA) 

ELIXIR RECONSTITU9ENTé 

De eficaz resultado en toda clase de 
(ratamiento científico por medio de la recalcificación de convalecencias: cansancio, a!!otamien to 
todos aquellos fenómenos de desasimilación general. '-' 

Anemias, Clorosis, Tuberculosis, Raquitismo, Caries, O debilidad cerebral y principalmente 
Desviaciones, Fracturas, Dispepsias, Neurastenias y 1 N . en a euraste11la, convalecencias en general. 

De venta en todas las Far'macias de esta capital. 

C@~~~~~~@@~~~~@~~@~~~~~~~~,~~~~~~"7€~~J~~;~~~1P) 
«!~ ~)) 

~ EMILIO G. GONZALEZ DENTISTA ~ 
~'G Consultas: Martes, Jueves y Sábados. Zocodover, 40, l." - Toledo. ~~ , ~ 
~~~~~@@@:=:dJ~~~¿@=¿~~~~~~~~~~~~~~~¿~® . 
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Este doctor, con aire de Petronio, 
desempeña a placer la forensía; 
es joven y atildado, correcto y ocurente, 
y heredó de su padre la ironla. 

Le envidian tenazmente ciertos "puntos' 
que fiaban al azar una peseta, 
pues hoy sólo él "levanta muertos" 
prohibidos el ,monte y la ruleta. 

Dicen que en su ciencia es harto diestro, 
pues lo mismo le trata una mielitis 
que empuñando el bisturl como un maestro 
le opera a quien padece apendicitis. 

Es su anhelo triunfar en su carrera, 
por su trato donoso y siempre ameno, 
nos atrae con su franca slmpatla 
el notable doctor Angel Moreno. 

GALENITO 
(DibuJo de SoraviHa) 
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es el único recurso que tiene el Médico para administrar 

Preparado con 

Extracto de aceite de hígado de bacalao 
Extracto de Malta 
H¡'pofosfitos de 1~1anganeso, de, calcio, de p,olasiu, 

de hierro, de qUinina y de estricnIna. 

DOSIS: Niños de 3 a 5 ai1os, de dos a tres cucharadas de las de 
café al día. Niños de 5 a 10 años, de dos a cuatro cucharadas de 
postre al día. Niños de 10 a 15 años, de dos <l tres cucharadas gT8n­
des al día. Adultos de 3 n 4 cucharadas lfrandes al día. (Salvo indi­
cación facultativa). 

Tómese inmediatamente antes o desrués de la comida, 

GLEFlNA 
.... pa~ .... d ~~ .. ~ ... ~ ....... ~.'u."", ..... ~ .... ~, ~H 

'ACEl'tEVF. HIGAOD 
OE BACALAO 

---------------
---------

SABOR AGRADABLE 
NO PRODUCE TRASTORNOS DIGESTIVOS 

ESPAÑA. ~BARCELOl\'A: Lflboratorios AndrómHco, S.I\.- Plnzu (f'otral del Tibidaho, 3, '5)' 7. 

REP(TBLICA ARGENTINA. BUE?\OS AIRES. Pedro GUSiIOO,-- Pasco, 66.- Dep.14. 

REPt1BLIC,\ DE COLO,'\UHA-HOGOTA: Isaías G. Lópcz r C."--Cnlle 11, n." 146. Apartado 102 

REP(:BLICI\ nE ClJBA.-llABAl\'A: J. Rnfccas y c.". Avenida Brasil, 20. Apartado, 54(). 

III~IIII 
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La reforma de la enseñanza de la Medic ina debe comenzar por la 

Carrera de Practicante. 

CHOS han sido los trabajos publicados en la Pren­
Sé! profesional de poco tiempG a esta parte acerca de 
las reformas que deben implantarse en los estudios de 
la carrem de medicina, con el fin de hacer esta profe­
sión lo más eficaz y beneficiosa que sea dable, para 
defender la vida y la salud de la humanidad. 

En todos ellos se han expuesto y razonado opillio­
nes a cual más acertadas e importantes en defensa de 
la modificación propuesta por cada cual; pero a mi 
juicio, todos han adolecido de un capitalíslITIO detecto: 
el de conceder a la medicina lo que pudiéramos llamar 
la exclusiva en cuanto a la defellsa de los interl~ses 
sanitarios de la humanidad se refiere, suposicióll que 
hay que reconocer en justicia dista muchlsimo de ser 
verdadera, ya que para nadie es desconocido el illdls­
pensable encadenamiento que para el cuidado de los 
ellfermos existe entre unas y otras profesiones salli­
tarias. 

En la mayoría de los trabajos publicados se ad­
vierte la tendencia de sus autores a teorizar, sill tener 
para liada en cuenta, ante todo y sobre todo, que la 
profeSión de Médico es una proteslón emlnenrelllcnte 
práctica, y más aún que práctica, de sentido comúll. 
Un MédiCO con mucha ciellcia pero con poca prúctlCa 
y sin sentido cOl11ún, es un verdadero peligro suclal, y 
sobre todo para sus pobres clientes. EII cambiO UII 
Médico ignorante, con escasa ciencia, de esos a qUienes 
distinguimos con el calificativo de peces, pero dotado 
de una gran práctica adquirida en una dilatada Vida 
hospitalana y con mucho sentido común, es la más SÓlida 
gClrantÍa que para la defensa de su vldCl puede e;1COIl­
trar un paciente. Ejemplos a 1110lltones poctríClmos Citar 
en apoyo y defensa de cuanto afirmado queda. 

La observación diaria de la vida, nos ensei'w qae 
así como en las profesiones teóricas el trabajo es pura­
mente personal, exclusi Vo y único del profesiomd que 
lo ejecuta, que poca o nin~una ayuda necesita; en las 
profesiones prácticas en cambio, debe éste ser organi­
zado de modo tal, que la cabeza directora no puede 
actuar con eficacia ni provecho sin el concurso de otra 
porción de auxiliares que, colocados en sus puestos 
respectivos, obedezcan y stcunden en los momentos 
precisos las órdenes dictadas por el Jefe. Esta es la 
verdadera medicina, ésta es la ciencia de curar eilier­
mas, ésta es la que estamos obligados a practicar el 
noventa y nueve por ciento de las veces, ésta es la que 
debemos saber. 

y esta ciencia tan útil, tan grande, tan sublime, tan 
bella, si queremos que rinda todo el efecto práctico que 
a la humanidad debe rendir, justo es reconocer que 
pocas veces tendremos ocasión de ejercerla solos; nece­
sitamos, como afirmado queda, el concurso de otros 
profesionales, dotados de loS conocimientos indispen­
sables para la acertada y feliz ejecución de las dlspo' 
siciones que dicÍ(~mos. ¿Qué sería de un infortulladu 
tífico, por muchísima que nuestra ciencia fuera, si no 
contábamos con quien le diera un baiio con plené! con­
ciencia de lo que hacía, ni con quien le tomase cien/f­
jicamente la temperatura a la hora con veniente, ni con 
quien le aplicase oportunamente una inyección por 
nosotros dispuesta? Y lo mismo que decllllos de un 
tífico, podemos decir de un bronquítico, de un peumó­
nico, etc. ¿De qué habría de servir a estos pobres 
pacientes toda nuestra ciencia, si no contábamos con 

quien cumpliese acertadamente nuestras prescripcio­
nes? 

y si en enfermos de esta naturaleza es innegable la 
Ilecesidad elel concurso de UII auxiliar competente, 
¿qué habremos ele decir cual Ido de una intervención 
qUirúrgica se lIate? ¿A quiénllaiJríalllos ele encolllendar 
la esterilizaCión elel Illaterial, la preparación del ellfer-
1110, el cUlelado de los instrulllentus, la ayuda en el acto 
operatorio, 1211 fin? I~lay que reconocer que, cualltos I11ÚS 
práctico sea el acto que realicemos, tanto mús se eclia­
rá de Ver la imprescindible necesidad de un aUXiliar 
educado y cOlllpetente. 

Pues esta es la prilller reforllla que se impone soli­
citar e introducir en 11lIestra llUlnilllitaria prulesióll, la 
de la creación elel Cuerpo de Auxiliares lu suficiente­
lIIente cultos, para llenar cUlllplidalllente nuestras pres­
Cripciones, él lIIenos de que, los relormadures, nLJ pre­
tendan introducir la reforma de que Ilosotros lu liag'lIlio::. 
todo, Illiplalltandu en la ciencia de curar la peregrJlJa 
teSIS, sustelltada por aquel célelne Jlldll l'alolllo, tall 
L11i1Versallllente cOllOcielo. 

y al lIegdr a este punto, se lile escapa illsellsible­
lIlellte de la pluma, la tall proiusalllelltc cacareada CUIIIO 

pertectalllellle incolllprclldlda palabra IN n\U~I::-"vlU. 
¡Cuántas veces, al practicante cultu, al IlerlIHUIO Inellur 
de prolesión, que por ulla de esas raras eXCl;pclOlles de 
la vlela ell que velllos clcstacarse COIl asolllbro Ull alllall" 
te del trabaJO, se desvive por cUlllpllr COIl su deber y 
hasta se excede, COIIIO hall dado ell deCir ahora IllllClios 
alalJarderos, ell este cUlllplilllicnto, lejos ele estilllularle 
ayudándole y aplaudiélldole, allulamos sus ellergias y 
esterilizalllo~ su buena voluntad, lIamúlldole I~Tl<U:::;O! 
¿Intruso, quiéll?, seamos frallcos; ¿el practlcallte que 
favorece a un médiCO visitando ¡.;ralllitamcrz/e un clien­
te pobrc) ele quiell nada habría de cotJi'ilr aquél, o el 
medico que perjudica a un practicante p()llIcnelo una 
inyecclóll a un paciellte rico, para adularle, colnarle y 
restdl'le a su pobre aUXiliar unos 11U:lOrarius legltilllus y 
en ocasiones llasta una reputación merecida~ ¡l~ué ha 
de ser intruso el pobre practicante que Visita enleflllOS 
pobres, para resarcirse ell parte SI lJuelJanlCnte puede, 
de las perdidas que el lIlécllCO le irroga en un sillnúme­
ro de OCdSIOlles, pOllielldo él lIlislllO iliyecciones, apli­
cando sangUijuelas o dando sesiones de lIlasaje a enler-
1Il0S ricos, cun la agl"a Vante a Veces de asegurar que lo 
hace, por la incolllpetencia de su modesto y legitll1lo 
aUXiliar el practicante! Ese infeliz profesional no es un 
intruso; ese, lo que es, es una víctima del illtrusiSlllo de 
su superior jcrárquicu. 

Preciso es por lo tallto hilar mús despacio y muy 
estrecho en eso de las relaciones profeSionales entre 
Médico y Practicante, porque no resulta Illuy hUlllano 
ni muy lIloral ql'C digamos, eso de que el Inferior se 
Vea obligado a aguantar por respeto, que el superior 
le califique capnctlOsalllente de lo que !lO es, por im­
pedirle su OIJllgdda e irritante interioridad, Gillficar 
a su superior de lo que sí es a todas luces; sielldo 
creencia mia, por lo tallto, que ese illtrusisl110 de que 
InucllOs cOlllpallerOS se quejan, es el que debemos pe­
dir se implante oficialmente, es la prilller reforma que 
debe Introducirse en la enselianla de la carrera de Me­
dicina. creando con amplio carácter científico la de Au" 
xlliar médico, no ya con el derecho, sino con el deber 
de visitar enfermos en la forma que lIlás adelante tle de 
apuntar, siquiera sea l11uy superttciallllente. 

Sabemos todos, porque todos sufrimos las conse-
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cuencias, y los enfermos principalmente, que una de 
las cosas que más perturban el ejercicio profesional, 
son las llamadas urgentes intempestivas. Raro será el 
día en que no recibamos un aviso concebido en estos o 
parecidos términos: «Que va)'a la primer visita, que se 
trata de cosa mu)' urgente». Y vemos a lo mejor que de 
lo que se trata es de un pobre niño a quien la propia 
naturaleza hace vomitar la serie de porquerías que sus 
padres le hicieron ingerir la noche anterior en la orgía 
motivada por la boda de un familiar, por ejemplo. 

Para evitar estas perturbaciones, en lo posible, tengo 
yo advertido y enseñado a mis clientes, que, siendo 
aproximadamente igual el comienzo en la mayoría de 
las enfermedades, iguales deben ser también los cuida­
dos que a los enfermos se presten el primer día de en· 
fermedad, en que solo asistimos a la reacción defensiVa 
del organismo contra el agente que le ataca, y que de­
ben ser muy parcos, por lo tanto, en el envío de avisos 
urgentes, no olvidando que EL PRIMER OlA DE EN­
FERMEDAD, EL ENFERMO ES MAS DE LA FA­
MILIA QUE DEL MEDICO. Pero como es muy justo 
reconocer la intranquilidad de una familia ante la pre· 
sencia de un enfermo, y más justo aún considerar que 
por no estar obligado el público a saber medicina, la 
omisión de faltas por defecto de aviso, podría ser en 
ocasiones de resultados mucho más funestos que las co­
metidas por exceso, de aquí la inmensa utilidad e im­
periosa necesidad de la creación de una carrera de Au­
xiliar médico, una de cuyas misiones o deberes fuera la 
de recibir todos los avisos urgentes y hacer inmediata­
mente la visita, a fin de seleccionar los casos, llenando 
las indicaciones generales de urgencia y pasando inme-

«EL PRACTICANTE TOLEDANO" 

diatamente al Médico los avisos que en realidad la tu­
vieran, dejando los restantes para la visita ordinaria, 
con lo que, tanto el ejercicio profesional como los inte­
reses del paciente, obtendrían beneficios inmensos. 

Esta es la primer reforma que debiera introducirse 
por lo tanto en la enseñanza de la Medicina, ampliando 
los conocimientos del Practicante en forma adecuada 
para poder llenar cumplidamente su nuevo cometido, y 
dando el nombre de Auxiliar de Medicina y Cirugía al 
compañero a quien, en ésta y en buen número de oca­
siones más, habría de ser el más abnegado y eficaz 
colaborador en nuestro trabajo, con lo que el primer 
resultado beneficioso que habría de obtenerse, sería el 
de tener libertad para ordenarle la rectificación de los 
errores que con ocasión dé actos del serVicio cometiera. 
¡Tedas saben las múltiples dificultades y enormes con­
trariedades que se sufren, al Verse uno privado de 
advertir a ciertos compañeros un error por miedo a 
perder las amistades, y que sobre resultar enemigos, 
nos quiten el pellejo! 

Con la implantación de tan importante reforma, no 
podremos decir que hay en España Sanidad, cosa que 
a juicio mio es imposible por ahora, por carecerse de 
dos factores que considero indispensables para ello, 
cuales son, DINERO Y CULTURA, pero sí nos estará 
permitido al menos afirmar, que se ejercerá más racio­
nalmente la profesión y con más positiVoS beneficios 
para la do I iente Humanidad. 

HUllERTO Dml (,,(; lIl;Z 

Médico 

Almagro, Agoslo 1927. 
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DOR MUCHOS A,.ÑOS 

1P 

'i~\ .IL rs la frase de ritual en una fiesta onomástica: 

«que los cumpla muchos años ... » y ya queda­
mos nosotros también cumplidos como buenos, toda vez 
que nadie podrá pcnC'trar en el secreto c!e nuestra since. 
ridad al hacer tal cumplimiento. Todo es cuestión de 

habilidad en el bien decir, porque 
Jo bien dicho parece llevar mar­

chamo ele bien pensado, aunque 
no exista la menor concordancia 
entre lo que bien se dice y mal se 

piensa. 
Decir, hablar, escribir bien, será 

producto de ensayo, aprendizaje, 
entrenamiento y estuclio; pensar 
bien, es función natural, expon­
Linea, insensible. Se piensa bien, 

porque no puede pensarse de otro 
modo. Se piensa mal, porque no se sabe pensar bien ... 

y yo, al afirmar que la Rcclacci(¡n de I~L PILICT1CANTE 

TOLED.I:-';O, con motivo elel s(ptimo aniversario de su funda­
ci(¡n, pens(¡ bien al pensar en mí, tengo, por fuerza, que 
aclarar algo que para nadie es duda: pensó bien, porque 
conoce mi sinceridad para el peri(¡dico y para la clase; 
pC'!1s(¡ mal, no; pens(¡ equi\'ocac1amcnte porque, de ante­

mano, conocía mi humilde persnnalidad, demasiado pe-

queI1a para figurar entre los elegidos con tan fausto mo­
tivo. 

y si aquí concluyese con la frase de ritual «que los 
cumpla muchos años'>, acaso hubiese quedado yo tam­

bién cumplido como bueno; pero sería para toelos menos 
para mí mismo. Para que mi espíritu quede satisfecho, 
tengo algo que decir. Poca cosa. Casi nada. Es sencilla­
mente, col/jirmar la Revista EL PRACTICANTE TOLEDANO, yo 

lo he confirmado, para mí propio, y, clesde hoy, para 
toelo el que tenga la elicha ele leerle, con un sobrenom­
bre: «El Practicante Poeta». 

Poeta, porque en sus páginas sabe sentir toela la gran­
deza de un ideal. Poeta, porque tiene la entereza suficien· 

te para no doblegarse ante una injusticia. Poeta, porque 
hizo ele la razón y de la verdad emblema de su entusias­

mo. Poeta, porque cantó a la Virtud, ensalzó al amor, 
hizo de la Caridad su baluarte, y fustigó a la hipocresía. 
Poeta, porque tiene corazún. Y corazón de Practicante. 
Y, modestia aparte, de PracLicante C011l0 yo ... 

;\hora sí que puedo decirlo: ¡¡Que los cumpla muchos 

años!! 

.\la,] río y Agosto 1927. 

LEOPOL[)() P. 1':sLILAYO 
;Uédico y PmctiClIl1te. 

Se pone en conocimiento de los Sres. Colaboradores de 
este periódico, tengan la bondad de remitir los originales 

antes del dia 10 de cada mes. 
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A LA CLASE DE PRACTICANTES 

.~¡ t---e:;"",.>, AI<ECIE:\OO, bien a pesar mío, de los nLís ele-
~Jj!/ - mentales dotes de escritor, ya comprender;ín 

io difícil que es para mí escribir unas cuartillas, y nl<ís, 

si éstas han ele ser leídas por personas cultas, IWro tra­

tándose de celebrar el séptimo aniversario d,' la fun(L!­

Ci(1I1 de la revista EL PRACTIC;\:\TE TOLE!);\0;O, y no rC'rnur~ 

diéndome la conciencia ele haber sido jam;'ls ingrato, al 

no tener durante mis veinte sfíos de ejercicio profesional 

otras muestras que ele afedo, consi­

deración y respcio del eligno cuerpo 

ele Practicantes, me y('o en ];¡ 111'('('si­

elad de aunque en mal hilvanadas 

líncas, demostrar el gran cari¡jo que 

hacia los que integran tal rama de la 
Sanidael siento, contribuyendo con 

estos modestos renglones, a ela!lorar 

la corona con que el Practicante qui,,­

re honrar la fecha d~ su aniversario. 

En mi constante labor en pro de todo lo que signi[¡ 

que unión de las clases Sanitarias, ya que de ella princi­

palmente es ele la que podemos lograr nuestra reivindi­

cación, os aseguro, que yo 110 he len ido 111;ís anligos que' 

los Sanitarios y entre éstos, ele un modo fraternal, al Prac­

ticante, que, como yo, acuden pn,sllrosos al sitio del dolor 

para procurar el bienestar y la saluel ele nuestros seme­

jantes. 
Creo, que como en toda clase social, los hay buenos 

y malos, celosos del cumplimiento de su deber yap;íticos; 

quienes observan las reglas ele moralidad y quien, como 

ovejas descarriadas, campan a su libre albedrío, pero yo, 

sírvales ele orgullo, puedo asegurar que todos los tI"" 
ejercieron a mi laelo, han sido merecedores de mi afecto, 

y si en alguna ocasi(,n no me satisfizo su manera de 

actuar, me: bastó el más pequeño consejo para obtener 

el fruto que deseaba. 
Ello es la causa de que en los sitios en <¡l1C ejercí, 

aunque mal, siempre fueron los Practicantes mejor retri­

buídos que los de ningún pueblo vecino e incluso algunas 

capitales ele provincias; el Practicante a mi lacio trahaja 

de modo sumiso, es discreto, lIc:va a efecto las ,írrlclH's 

por mí emanadas, sin objetar el que algunas suponen un 

gran sacrifIcio, en una palabra, es bueno y ¿ob1iene ['('­

compensa? sí, yo he tenido elisgustos por defenderles, yo 

he perdido clientes por el slÍlo hecho (k no conscnlir 

fueran atropellados y, solJre todo, hástclcs saber quc las 

dos plazas de que consta esta Beneficencia municipal, 

están dotadas con 1.500 peselas anuales, debido a los 

informes :\fédicos. 
¿Que ello e" poco! 110 lo discuto, ;<¡uc el l'r;lcticantc 

como el :\[é'dico, es mal retribuído y ohjelo de vejaciones 

por parte elel vecindario que, integraelo por un personal 

en su mayoría desposeído de cultura, ve en el Sanitario 

un criado que está dispuesto a servirle a cualquier !Jora 

ele las veinticuatro de ¡¡Uf' cnnsta el día, flor el solo !Jecho 

ele abonarle en conceplo ele iguala, CINcn rnís('ras pes'.:-

las ;\11l1aks) (kmasiado 111(' consla, pero ¿sal"'is las causas? 

I'~n primer lug·~lr nuestra desidia) nuestra ncglig"('IlCia, 

esa idiosincrasia propia d,' los Sanitarios, d(' qllcrer que 

todo nos lo den hecho} sin preocuparnos lo nl~'is 111íninlo 

d(' que' existen Colegios 11l;ís que' clIando S0l110S aguijona­

dos o atrtllwlla<!os; esa tendencia al individualismo sin 

d,lrnos cLl('nla dt~ que' C()J1 J1u{'str;t llnj()ll cO!lstiLuirí;Ul1{)S 

un hloqtH, infranqllt'ah!e; a ese poco inl('n:s de cuhijarnos 

h:¡jo los plit'ges de una lllls¡n;¡ hander;\) con un so!n ideal 
I:I·:I)¡':¡~!\CI(')N_); 

1'~1l segundu lugar) porque aún LelH';is 11111Chns (,0!11pa­

i1('ros) que t!l'scol1ocedor('s en ;¡hsn!ut(l de la t-:tica pr{)r('~ 

si()nal , n'ali;an introlnisio!1t's ("11 ('1 tt'ITt'!lO que s(¡Jo le 

curresponde al \I{-:dic{)l (' iIlclllSt) COllU't('!l !;\ osadía (}(" 

a espaldas del de ;l1llH'l, claro (',Lí, criticar S,I ;(('1 (I;[('it'n; y 
I·:n tercer,), porque jam;;s se dierrln cl1enLa los gol)('r­

nantes del papel tan útil qU(' para ,,1 engrad('cimient" de 

la Patria representa la Sanidad. 

j roy l()s (;ohic-rons integrados por individllOS, ntl IlLís 

inl1'll'ctos que' los anLeriores, pno sí ;r!,'j;ldos d,' ];¡s ['('(" 

si(Jlll's políticas de los caciques, lH'rcal;¡dos d,' los I)("n('­

ficios que la Sanidad ha de re]lorl;lr, CO",i"ll/all a ]ll-"()CU­

parse de sus t<'cnicns y día 11c¡.:ar;í en <jue el Sanitario sea 

colocado cn el peldaiío quC' Sil esca];¡ social Il)('recc. 

No desmay('is ('n V:lestra empresa, ser t,'naces y logra­

r<~iSl no solo Vll;~str;¡ uni(ln, qlle es nll~.i()r asid('ro, sino la 
estima y protCCCi(1I1 de vu"stros sUI)('rioJ'('s, <jU(' 1<11:l!ar;ín 

con denuedo hasta colocaros en el lugar que mor:11 y 

material sois acreedor (esto parlicular!lwnte, que ('n col(:c­

[ividad lam]'i,'n nosotros, ya lo doy a entend<'r antcs, 

adolecemos del 111 iSlllo def(~clo, corn:g'ido y aumentado 

con ruines pasiones y envidia!?). 

.\li klicitaci(1Il entusiasta a los e!cllll'ntos directores 

de esa Revista que con tanto entllsiasl110 siempre ]eo, a 

los que Ll11 no]'lcnwntc y guiados de la sana intenci()n de 

iluslraros y n:dimiros colaboran en ella. y, {;nall11('nte, 

bago votos fcrvi"lllcs pO!"(I([(: la mala s"mill;1 no fruclifi­

qllc entre vosotros, hasta el cxtn:rllO d,. ,];¡r origen a la 

d('sapttrici()!1 de un pe!"i(J{lico creado c()n UIl fin tan noble 

y que dclll' consider;,rselc C0l110 orgullo del digno cuer!,o 

de PracticantC's. 

Presidenle de los Inspec!ore'i Municipales de Sanidad del Oi51rilo de ürual. 

Sonseca a:¿7 de Julio de I'):!! 

Todos los trabajOS científicos, 
literarios o profesionales inser­
tados en esta Revista están escri­
tos expresamente para la misma. 
quedando prOhibida su reprodUC­
ción si no se indica su proceden-

cia, 
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Para los Practicantes toledanos. 

" Veo requerido, con insistencia, por los redactores de EL PRACTIC\NTE TOLEDANO, queridos amigos míos 
il que les mande unos cuantos renglones para el número extraordinario que de su periódico van a tirar este mes: 

A este requerimicnto, no puedo negarme, porque si los títulos de amistad, de la que antes hablaba, no 
!UCrilll motivos poderosos para hacerlo, el pensar que estos muchachos que miran a su periódico, como se quiere 

a éllgo que es consubstancial con ellos, que ellos han creado como a un hijo espiritual, 
y por tanto para este hijo quieren los mejores regalos, el pensar, repito, que puedan 
considerarme e:ltre los amigos que ta:es ofrendas hagan, -si bien equivocados en esta 
ocasión-, no me excusaria nunca de complacerles en Sil petición. 

Ya decidido a ello, surge en mí la atormentadora duda ¿de qué les hablo? Ciencia, 
no puedo darla, ni estamos en momento propicio, aunque me estrujare mucho el cerebro. 
Se celebra una fiesta espiritual, un aniversario de la fundación del periódico, y esta 
conmemoración necesita algo que impresione a los sentidos más alegremente, quizás 
más frivolamente, que la satisfacción por la posesión de una teoria o concepto científico 
ocasiona. Desechada pues la disECrtación científica, Vamos a hablar un poco de ellos, 
aunque se ofenda su modestia. 

Conozco a los practicantes toledallos; algo a sus compañeros de otras provincias. 
De los primeros puedo decir que han llegado a la mayoría de edad. Con su labor estu­
diosa, con la voluntad que han puesto en el trabajo y con la dignidad que lo han des­
empeñado en todo momento, han conseguido elevar a aquella profes:én que hace treinta 

:1110S se confundia con el oficio de barbero o con el mencster de sacamuelas, al rango social y moral que le 
correspondc, pero corno antes decía, ya han llegado a la meta. Dominan la técnica de su profesión, poseen 
cualltos conocimientos Ics exigell para el ejercicio de aquella, y hasta cconómicamente han dignificado las 
retribuciones que perciben, y por tanto, sin aballdonar las posiciones conquistadas, tienén que imprimir a sus 
actividades nueVas orientaciones que les impidan encerrarse en su torre de marfil. ¿Por qué 110 podría ser que 
algunos de estos profesi'Jnales, los más jóvenes, aseguradas sus más perentorias necesidades, ampliasen su 
campo de estudio y con la ayuda de los médicos de los Establecimientos donde prestan sus servicios, recibiesen 
una enseñanza superior que les hiciera en su dia alcanzar el títul,) de licenciados en medicina? 

Lo anteriormente dicho se refiere a los practicantes de la capital. Pero éstos a su Vez tienen el inexcusa­
ble deber de acordarse en todo momento de sus compañeros de los partidos rurales, los cuales. por razones 
impersonales, no han llegado todavia a la situación que merecen. Estos son los parias de la profesión y para que 
dcjen de serlo debe establecerse un intercambio, una comunicación constante entre todos y los de la capital, con 
sus relaciones, con su posición, con la influencia que sus cualidades les han conquistado, poner todo esto al 
mejoramiento de sus hermanos en profesión, y ¡¡quéllos, los de los partidos rurales, desposeyéndose de prejuicios 
y de recelos mal adquiridos, seguir las orientaciones que los de aquí les marquen, secundar sus iniciativas, identifi­
carse en una palabra, y tened la segmidad, que esta labor perseverante traerá obligadamente el mejoramiento 
moral y material de todos. 

Hago punto final y como únicamente me propuse al comenzar, llenar un hueco en el extraordinario, creo 
lo hc conseguido, deseándoos que para los MíoS sucesivos se repitan justamente los elogios y Veáis satisfechos 
cumplidamente vuestros anhelos. 

¡SABELO PEREZAGUA 
Médico. 
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PERSEVERAR EN VUESTRA OBRA 

[ concebir una cosa mejor que lo 'existente es un 
trabajo para reaIL-:arlo, el propósito de publicar un 
número cxtraordinario de EL PRACTlCA:-'rE TOLlmANo 

para conmemorar o solemnizar el séptimo aniversario de 
su publicación, es ya acto plausible y elogiable aun sin 
llegar a la realización del propósito. MéÍs la ce:'teza de 
que habéis de conseguir lo propuesto que nos da la fe 
cn vuestrQs trabajos por lo visto y apreciado ya en los 
seis años de vida de la Revista, determina en nuestra 
voluntad el deseo de animaros con nuestra aprobación 

y nuestro aplauso a seguir el camino emprendido, sin 
pararse a gozar glorias logradas ni precipitar la marcha 
para llegar méÍs pr~)/lto al éxito; y, sin vacilaciones, con 
entusiasmo, unión y perseverancia, sostendréis vuestra 
Rcvista, que es prueba evidente de cuanto puede el 
trabajo constante y entusiasta, manteniéndose en órbita 
111Jd:osta, p,Oro honrad:), sin pasiones desordenadas. 
¿Cuánta3 publicaciones de mayores vuelos que EL 
PR,ACTlCANTE TOLEDA"iO que nacieron más tarde han 
muerto ya? ¿Cuántas empresas editoriales y literarias 
en ejecución y en marcha paralizaron sus publicaciones 



<EL PRACTICANTE TOLEDANO· 

y suspendieron sus tareas por falta de unión, de fe en el 
esfuerzo, por rencillas, por exceso de individualismo y 
falta de conexión y colectivismo? 

Todo trabajo exige necesariamente un esfuerzo y el 
esfuerzo un movimiento que puede sernos molesto o 
fastidioso, pero que el éxito compensa COI1 la satisfac­
ción del recreo de la obra acabada. Moverse, pues, 
patronizadores del PRACTICA:\TE TOLEoA:\o, que al 
final del camino a recorrer, cosecharéis aplausos, con­
sideración y aprecio de Vuestro sacrificio, y descansaréis 
una Vez conseguido el ideal. 

No retroceder ni pararos; que la inercia del pensa­
miento y de las ideas son la muerte de los propósitos. 
Que no os desalienten las dificultades, que no os para­
licen los inconvenientes, que toda obra tropieza con 
estorbos y con espinas. Acudid a Vuestros maestros, ya 
vuestros amigos, que no os negarán el concurso de sus 
experiencias ni los productos de su ingenio, que abrillan­
ten y maticen las columnas del PRAcncA:\TIC. No con-

j[1 

tentaros con Ser especulativos o teóricos solamente, 
consumiéndoos en abstracciones que, respetables en sf, 
puedan ser estériles para la obra que exija acción pr¿c­
tica, la ejecución de la idea. 

Apasionaros cada Vez liJéis de Vuestra I\evista; suges­
tionaros con el empeiiu ck su mejoramiento y perfec­
ción, y ya que en los seis a!lOS de su vivir probásteis, 
si el amargor del empeño, también la dulzura del éxito, 
continuad trabajando, que nuestro aplauso y nuestra 
ayuda si os fuese útil, y en la medida de nuestro alcan­
ce, no ha de faltaros ni habrüII ele regateárosla aquellos 
maestros del saber cuyo cOllcurso solicitéis. 

Robad al sue!lo, si es preciso, algunas horas; limar, 
pulir bien Vuestros trabajos, no satisfaceros con Vues­
tras improvisaciones, que el surco sea hondo, la semilla 
bien seleccionada, la siembra en tiempo oportuno y 
esperar buena cosecha qllL~ 110 os negar{¡ el Destino. 

D,<. L. G. CAI'PA 

Madrid, Agosto de 1\)~7. 
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AURORA DE ESPLENDORES 

. insigne y batallador p,'re% \-'"rrl'l", alma de 1')5 
pr~lCt1cantE'S df' J11f'dir.in;¡ t(l¡pd;ln()~, llH~ pi,\(' nada ¡11(-'­

nos que una «crónica" p:1ra el número c:\.lraordinario 
que EL PRACTICA:-ITE TOLEI"':'o:O \'a ha public;,,- un día 
de ('stos. Claro está que F,'lix me pid,' "stas cosas 
anÍn1ado con10 sien1pre) df> un buen deseo; nLls q!liC'n 
como yo no cultiva da plum;p, convencido de ljue ('sla 
abstinencia saludable - aun contrariando ínlimas inclina­
ciones-es mu~ho mejor que el artículo anodino. solo 
puede crear unos ligeros, yeso sí, bien i:1tencionados 
apuntes o pinceladas que se dice ahora, para dedicarlos 
a la simpática y popularísima, la m;Ís simp;itica y la m;ís 
popular clase de los practicantes de me,licina esp;u)ol"s 
y especialmente a los ele la lmpl'fial y sufiadora ciudad 
cuna ele las glorias de España. 

Por lo tanto, y esto sí que quisiera qu" resultase 
elocuente, vaya ante todo un a("cluoSO ahraw a tan 
queridos sanitarios. 

* >1< ::-: 

También es digna de las mayores elocuencias, la 
efusiva felicitación a que se han hecho acreedores los 
practicantes de medicina, al lograr el triunfo obtenido 
recientemente y que puede calificarse de verdadera auro­
ra de resurgimiento y dignificación; me re(,cro a la obli­
gatoriedad del título de Bachillerato "kn",ntal para cur­
sar elicha profesión en lo sucesivo. 

Exito tan brillante, es justa coronaci()n dr: toda una 
epopeya de luchas, en revistas y comicios en pro del 
mejoramiento y dignificaciiín de la clase, y puede serV1r 
ele hase para esa limitación, no quiero (!Pcir limpieza,de 
que tan necesitadas se encuentran todas las clases sanita­
rias y muy esp~cialmentc ('sta. I.a opini()[1 pública apo­
yará siempre con entusiasmo estas juslísill1as ;¡nsi;ls d,. 
mejoramiento en el concepto socia!' 

Los practicantes de medicina har;ín bien en no dor­
mirse en los laureles y perseguir con saña el 1ntruSISn10 
tan fácil y abundante entre ellos como difícil de perseguir. 
Seguramente ('ncontrarán apoyo resuelto tamIJi(,n en los 
:'vlinisterios ele Hacienda y Gobernaciiín, a quienes fa\,o­
rece esta persecución, tanto como a los mismos p""cti. 

cantes) de! lllisll1il IlHHI() qU(' l() 11,1 ('llcontrado ya Illuy 
e[lc;l!) recil.'nlelllt'nle, una C¡;¡Si' IlHll'h() 111;ís l1lo<!¡'st;t, la 
de los agentes comerciales. 

;\1 hablar de estos ('"itos de los practicantes de m"di· 
cina, 111(' ;¡cllt'rdo si(',npre de !()s pracLic;¡n«'s dc' r(lnll;¡~ 
c¡a

l 
cuyos ;\nJ¡(']()s lk rci\'indicacitl/l, s('ll;¡!;¡t!ns por su 

¡lIst ísinl:l t!('¡nand;¡ <!<, crí';\(,j('1I1 di'] lítll]() corr(,spo/ldiell{(', 

se estrellan por ahora C(l!ltra la roca de la inuJ!llprensi()Jl, 
que no otra cosa 1'1[('d,. S('r la oJlosiei()[] olici;¡J a ello de 
la clase farmac,'utica, que Vi' un peligro que indudable­
mr~nte no existe, y deja de ver en cambio la ventaja que 
para los r;¡rnlac(-;l1lico~ sup0!1drí;¡ corllparLir su feSpnnStl­

bilir!ar! t,'cnica ant,· 1;1 sociedar! I'n el lr:rwllo del dr:recho. 
ya qlH' en e! de ll(~ch() ya es así, UJ!1 qui{'[l('s s{)n factor 
principalísin\() y diario del cjncicio de la (a['[[lacia 1:11 

eslc aspecto. 
La buena I,ígica arlcm;ís, ore"'na con imp('rativo inex­

cusahle, qUl: o sro prohiba el ejercicio dr: la prolesi()[) de 
practicante de Cannacia () s(~ n'{'O!1O/.C;l a la 111¡smtl Ofl~ 

cialmenlc el título a que tirone per(ec!o derr,cho. Scría un 
medio adcm;",s de selecci(n1, !l]('jorallliento y dignilicaci6n 
sanitaria, social y jurídica de los mis!llos. 

* * *' 
y yo, el menos autori;;J{lo para ello, dada mi modes­

tia, me p(~rmito terminar estas líncas con un • fraternal > 

consejo;t mis Silllp;íticos amigos: .. 
.:\0 asociar()s C0l110 colectividad a ninglÍn 1110VIfl)J(:nl{) 

político, a ninguna entidad política, llánwllse ,'stas Casas 
riel Pueblo o ILínwnse \:"1110 quieran. El sanitario s(do 
jmerie y debe ser sanitari". ;Existe algo m;ís hermoso) 

El sanitario es d" todos: del alto, del bajo, del pobre 
V rI,,1 rico. 
~ Nada tan lamentable como confundir la prosaica y 
aIHJIllin;¡l)]Pl aunque necesaria cua!1(lo se h;lce !)ien) polí­
tica, con la sacerdotal y bien dichosa Sal/ir!,ul. Áqu(.lla se 
deb" escribir con minúscula. Para (.S[;1 todas las mayús­
culas son pocas. 

FIL\:\uscO (JAECIA Mo!(o 
Médi( o l' FarmocélJtico. 

.\ladrid, Agos\u l<J'27. 
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A los Practicantes toledanos. 

f¡~~~ 
./·;~:~~;.J,E pedís unns cunrtillas que han de aparecer en 
;.t¡j~.&t¿:.~,;;:<>·~ pI número extraordinario del Pl{:\cncA?-JTE 

TOLED .. \ "0, y en vcnhd nunca me ví mús perplejo para 
elegir el asunto de ellas. Para que sea aún m{¡s difícil mi 

nlisi('lJ1, en un nÚlnero que 
tengo a la vista de' vuestro 
simpútico periódico, encuen­
tro articulos de todos los ma­
tices, lus unos adn1iran vues­
tra unillll, vuC'stro entusias-
1110, vuestro carii'io, otros os 
dan cOl1se jos; sanos conse­
jos de hombres se~udos, 
'conscientes de su deber y 
ckl vuestro Ji que vosotros 
hab0is seguido sin separaros 
ni un ápice d('l camino qu(' 

os trazan, danJo ILlg~)r así a que mtlchos os envidien} sp-

gún lllanit!C'.slan en sus artículos. . 
Por este motivo, si no fuera deber de cortesía Ji alee­

to, yo no hubier" acudido a vuestro alento recjucrimien­
t(l,' sin emh;lrg'o, aun a trueque del aprieto en quC' 111 f

'; 

V{'O, quiero expres;lros 111i profundo ¡¡feclo, nli enlrailahle 
carii1.o haci;¡ vosotrus, que sohrellev;íis junto ;1 Ill)~(\tros 
los (L~arC's) las il1l!ralitudes de nuestra profesiún. 

!(ccordad SI!;;) nuC'stra acluacitJ11 ,a ludas las clases 

sanitarias me refiero) ante uo enfermo de fecha más o 
menos larga; habéis puesto en presencia de este caso todo 
vuestro entusiasmo, todos vuestros conocimientos, os 
habéis sacrificado poniendo toda vuestra hooradez profe­
sional para arrancar de las garras de la !TIucrle a un se­
mejante, en una palabra, hab"is puesto a contribuci(1I1 
para eSe sacerdocio profesional, y que nadie lo tieoc' 
como tal sino nosotros mismos, loclo lo que es digno y 
honrado por parte vuestra, plausible y loable por parle 
del enfermo y sus deuclos y, sin emhargo, lejos ele eslo 
hahr0is encontraclo muchas veces, las más, dcsagraclcci­
n,ientos o algo ,le, más transcendencia y ljue s('r"n todo 
lo incomprensibles que queráis, pC'ro que son una t,·iste 
realiclad ('n nuestra querida proCesión. 

¿Cómo no sentir, pues, afeelo y carillo por aquellos 
que al conllevar estos sinsabores nos auxilian en nuestras 
tareas: 

Por esto, hoy que me pedís estas cuartillas con mo­
tivo del \'[[ aniversario de vuC'stro periódico, os deseo 
para él una vida tan próspera y eficaz como la que viene 
teni('ndo en estos siete años de fecha, Ji al sentirme ínti­
mamente unido a vosotros, <¡uiero recordaros unas pala­
bras de oli compailcro el sellor Percl.Jgua: «(Procurar no 
hacer nada, aunquc lo sepáis hacer bien, que no haya sido 
manclado ppr quicn ¡,ucc!e hacerlo, así s:,iln'is ser discre­
los) evilan?is r()z;¡micn~os con nosotros y sen~is hijos 
adoplivos tic las clases médicas.' 

M\:\lJICL DO:'Ií.,cUI':Z 
Profesor Médico de la Escuela de Gim'Hlsia. 
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Los Colegios no son importantes por su número. 

.\ organizaclOn general de la clase se afirma en 
lus l,;olegios_ Nuestro éxito social depende de como 
funcionen las agrupaciones provinciales y de las rela­
ciones que guarden entre si. Para que los Colegios 
funcionen sin entorpecimientos, es condición precisa 
que se ponga en ellos un gran cariCIO y que los fines 
que se persigan sean todo bondad y comunales_ No 
tendrian razón de ser los Cole)lios, sino se fundamen_ 
taran en ideas de progreso y en anhelos de comp,1I1e­
risll1o, siendo además guardianes de los valores llIora­
les y garantía de los intereses de clase, asi como 
veladores del bien general de los practicantes y gestio­
nadores incansables de mejoras, 

Los Colegios no son importantes por su número, 
sino por su gestión y tampoco influye en la importanciil 
la geografía, es decir, que un Colegio de numerosos 
individuos que no gocen de plena libertad, siempre 
será un grupo que representa el atraso y una rudimen­
taria cultura, en cambio un Colegio poco numeroso 
puede ser importante por sus doctrinas en práctica que 
dan al socio poder pleno dc derecho; la geografía no 
tiene influencia alguna en la importanciJ, Más clara­
mente, que un Colegio de gran.capital puede ser un 
desastre como grupo y un Colegio de partido puede ser 
un modelo como perfección_ 

Los Colegios donde se vinculan los cargos por una 
minoría dominante son absorbentes y tiranos, siendo 
sus prácticas la intriga y la parcialidad y otros defectos 
de ruin catadum; defectos que se acentúan cuando el 

voto no se ejerce libremente y los cargos se ejercen por 
coacción y artificios e indicaciones atropelladoras del 
derecho, porque las Juntas pasan a ser algo parecido 
a una autocracia o el privilegio de una minoría poco 
escrupulosa, que sólo se inclina a 
sus adeptos. 

Los Colegios que no defienden 
el general interé" de la clase son 
malos Colegios, por que SI deja in­
cumplido uno de los deberes funda­
mentales, hay que pensar en que 
darán al abandono todas sus obliga­
ciones, 

y si sumamos a todo esto el caso 
de que una Junta de esta naturaleza pueda representar 
al total de la clase, entonces el mal alcanza proporcio­
nes de tal magnitud, que asusta pensar los grandes 
trastornos que pueden producirse. 

y como todos estos defectos los venimos observan­
do y sus consiguientes trastornos, los ponemos hoya 
luz para que lleguen al conocimiento de todos a lo me­
nos, y si es ya razón, se hagan las precisas correccio­
nes y terminen de una Vez mangoneos y prácticas que 
deben aVergonzar a una clase mayor de edad y 
cOllscien te_ 

MAl<CELl:\O LINARES 

Madrid, c\gosto lLJ27. 
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Este anciano doctor, ya coronado 
del aura popular, que es su tesoro, 
no ha mucho en silencio ha celebrado 
con la ciencia de cura r, sus Bodas de Oro. 

Narrador excelente, si al Arte de Taifa 
le da por rendir culto a este Galeno, 
ni Calvo y Vico, actores de valfa, 
a don Cándido superan como bueno. 

Orador muy florido y médico afamado, 
dos veces le han mandado al otro «mundo", 
pero él, por su bien, ha contestado 
que le espere sentado allf "Facundo,. 

Este hombre sin par de honrosa historia, 
que luchó y trabajó como a destajo, 
merece como noble ejecutoria 
ostentar la Medalla del Trabajo. 

GALENITO 
(Dibujo de Soravilla) 

17 
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DEL PRACTICANTE RURAL 
d~,::·~J$ 

(~;,;~ 
Jf~;J:jii.12() es menester demostrar, porque probado es, 

"'(: ':S:Y que uno de los problemas que más preocupó 
al Ph',\CTlC\\'TE TOLED.\'iO, desde que vió la luz, es la 
agobiante situación de los rurales. Para nosotros siem' 
pre fué su situación crítica U!l estado anómalo que re­
clama urgente solución. De aquí que, en múltiples oca­

siones, como puede Verse, hayamos 
intervenido en su favor, o mejor di­
cho, se haya reclamado la justa so­
lución que numercsas familias es­
I'eran con ansiedad y solicitan con 
plegaria, en fe de creyentes y con 
la esperanza de que cesen un dia las 
iltribulaciones de su difícil situación. 
V si en todo momento han sido de 
preferencia los asuntos de los com­
pafieros rurales, Il'ly que.se con­
Illc:nora el séptimo aniversario del 

p¡\.\CTlC.\:\TE TOLED.\:\o, no podía faltar un espacio en 
sus columnas dedicado a tan sufridos compañeros y 
amigos que les sirVa de estímulo para proseguir el ca 
mino de su penosa vida y también de confianza en 
nosotros, que no hemos de desertar de la obligación 
de segu·ir con ahinco defendiendo y solicitando las Ille­
joras que por selltimientos humanos no pueden negarse. 

Es innegable que en general los problelllas rurales 
no fueran de la preferencia que merecel~; pero tampoco 
puede pensarse que la causa obedezca a falta de ca~i­
ño, toda Vez que el fraternal afecto que se os profesa 
no ha sufrido merma· La causa obedece a particulares 
apreciaciones de prelación en virtud de Varios transcen-

dentales problemas que esperan solución; mas el error 
es fácil corregirlo. 

El recuerdo de que cobráís 50, 75, 100 y 200 pese­
tas anuales de titular, no se borra de la memoria de la 
clase en general; tampoco se olVida la abnegación de 
que dúis prueba callada, y m"nos olvidamos que con 
bastante frecuencia sois obligados a cOllsumir en la 
copa de la amargura, sinsabores de tiranías y ruinda­
des de hombres perversos. No se cumple el precepto 
divino, ahora que también Dios suele cansarse y su 
castigo es implacable. 

El problema rural no es de orden particular, es de 
orden general, y al ser de orden general, ni que decir 
tiene que es problema de clase; llegados aquí hemos de 
resaltar que el más importante por su magnitud, no es 
una entrada limitada, es una gran entrada que da paso 
a los 9.000 pueblos de la !'\ación. Huelga insistir que 
es la plantilla más amplia que puede tener la clase 
para que actúen sus individuos. 

De conseguirse que la" titulares sean debidamente 
remuneradas, se consigue el triunfo mayor que pode­
mos aspirar en orden a su magnitud, no sólo por el 
mejoramiento de los más, sino porque adell1ás desapa­
receria el miedo al pueblo por sus sabidas miseriéls y 
vendría la descongestión de la capitell de donde es no· 
torio que muchos no quieren salir por temores bien 
fundados. 

Para qué estirar más esta gran verdad, que con toda 
seguridad todos reconocéis ¿Nu es cierto? Pues ellton" 
ces sólo falta adaptarla, colocando este negocio en pri­
mer lugar. 

En tallto, nuestros deseos de mejoramiento se con­
vierten en realidad; yo os ofrezco, juntall1ente con mi 
admiración, este pequeño trabajo. PEDRO P¡oREZ 
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Los Practicantes y la Escuela Central de Gimnasia. 
("'"fl 

~~;-~ Cv(~\)¡ 

\,~",; costumbre, cuando se celebra el aniversario de una Revista, que todo el pers'onal perteneciente a la 
L't'~.0'!:," Redacción, emborrone unas cuartillas, aun cuando sólo tengan por objeto llenar un hueco más en las 

columnas del periódico causa del homenaje. 
Creo que jamás estuvo también aplicada la palabra emborronar, como en éste, pero C0l110 el Director ordena 

que hay que hacer algo, cumpliré como pueda el cOlllprolllíso, diciendo alguna cosa sobre 
los practicantes y 1<1 Escuela Central de Gimnasia. 

De todos es conocido la existencia de este importante y educativo Centro, donde un 
competente profesorado, viene celebrando una serie de cursos de perfeccionamiento, con 
el carácter de ensayo de educación física y a los cuales han asistido un crecido número de 
Jefes, Oficiales y clases del Ejército. Ultimamente, se dió uno al cual asistieron cuarenta 
profesores de Instrucción pública, con el fin de capacitarse para poder obtener el titulo 
de Profesores de Educación física de primera enseñanza. 

Parece increíble. que después del mucho tiempo que lleva funcionando tan educa­
dora institución, donde tantas enseñanzas habíamos de adquirir los practicantes. no haya­
mos intentando hacer g"stión algunél para conseg~ir que se hubiem dado un curso para la 
clase COTllO el celebrado recientemente para los profesores de primera enseñanza. 

El Comité ejecutivo de nuestra Federación debería ser el !Cllcargado de hacer estas 
gestiones cerca de las personalidades directoras de este Centro, proponiendo a la vez se 
dictara una disposición, por la cual, cada Ayuntamiento de prOVincia destinara a uno de los 
practicantes de su Beneficencia para asistir a estos cursos, o recabar una consignación para este fin, en el Minis­
terio correspondiente. 

Como s(ílo me proponía lanzar una idea para que si el Comilt~ ejecutivo la estima aceptable la recoja con 
cariño, termino estas líneas encareciéndole la estudie, y vea si podemos conseguir ese titulo que nos proporcio­
naría una serie de conocimientos de gran utilidad, al mismo tiempo que 110S capacitaría para ser los verdaderos 
auxiliares de los Profesores de Educación Física en España. 
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Con perseverancia y amor a una Clase se consigue su dignificación. 

L cumplirse el séptimo aniversario de la fundación 
de nuestro gran periódico EL PRV: l'll:.\'iTE TOU:IJ.\'i(), 
faltaria a un deber de compañerisl11O y camaradería 
si no contribuyera con mi escaso valor, C0l110 periodista, 
emborronando estas mal hilvanadas cllartilL1s. 

El progreso del órgano oficial del Colegio de Prac­
ticantes es indiscutible, pues es hoy lll10 de los que 
ocupan el primer lugar de la prensa profesional de los 
Auxiliares de Medicina. Indudablemente este éxito es 
debido a la iniciativa del incansable defensor de la 
clase Fernando González, director de él, y de los 110 
menos luchadores Pedro f'érez y P¿rez Ferrer, que 
forman el consejo de redacción, al q<te me honro per· 
tenecer, aunque en Imenos escaso valor; como articulista 
y luchador; de ahí mi efusiVa felicitaci6[1 a ellos. 

Ahora aprovecho estas cuartillas para dirigirl1l'~ a 
los compañeros que por apatia n0 cooperan al engl"ElI1-
decil11iento de nuestro periódico, COI11:) igllalmente a Id 
difusión de la colegiación que por desgracia está algo 
abandonada, desechando amores pl"Opios y pequeii,ls 
rencillas, pues con la apatía y el indiferencialismo, 
conseguiremos el derrumbamiento de una colegiaciól~ 
que por su organización es la admiración de todos los 
de España. 

Quiero aprovechar a la Vez en este artículo el 
hacer sabC'r a los g¡-al1des ya los chicos, que nuestras 
aspiraciol1es 110 las han clltendido, sólo por ofuscación 
nos combaten, pues nosotros sólo qlleremos respeto y 
consideraciol1es él que S0l110S acreedores, pues ya nos 
los expresa un p{¡¡-rafo ele ul1a de las lecciol1es elel pro­
~ramn ele nl:estnl C8rrenl, el1 un lib:-o de texto que, 
copiado literall11el1te, dice: 

.:11 Prac/Icilnte, aunqllc de inferior clase en el orden 
profesional, es 1I1/ ilIl.Iillar in/eh/rente, (,[I)'OS saFicios 
no son dcspreL"ia/J(es e/l la prdclica de la medicina, )' 
mcrecc po/" lo /<ln/o ser tratado con {¡e/lero/cne/a )' 
amabilidad. Esto es para los supcriOi"es que equivoca­
damelTte nos creen insllborc\illildos. 

Pa:-a los chicos, () SC'ill1 pnra los practicantes, les 
aconsejo respete\ y disciplilla. 

COl1 el cUl11plimicnto ele estas o!J5l'rv:lCiolles volve­
remos todus, \')5 elc abaj() y I<lS (il' mrib;l, <1 estrechar 
los lazos dc; Ul1iól1 COl1l0 tielllpus ;ltl·:15. Efl'ctw'll1dose 
con esto :OS ;il1lielos d ,1 fUllc1:1clor (k~ El. 1'lncTI\".\'iTE 
TOLlil1\:\'J, al que alnilz,) efusi'Jallwllte al cumplirse 
el VII alliversaric ele su creaciól1. 

V.\I.I· .. ·ül.\ L. ¡\ \"11/):\ 

Al celebrar el vn Aniversario de nuestra Revista. 

~ 
~"S(---Q«I,Y}/ J,i, q)/J . 
0~~t. . . o' 

~tA)},;:~{.ERlt\ necesario no. sentJr eSpll"¡tu ~l;> .clase p.at"ll 
"<;31;)(' que al pasar la Vlsla por este p('rJ()(h:o n;lCldo 

entre nosotros, lIC'vanc!o POI- tanto parte de n(j('slro ser, 
pobre de medios para estimular nueslra volunlad de 
lucha; pero rico en ideale.' y saturaclo 
ele energías suficientes para colocar­
nos en el silio que mcreCC'1ll0S, tanlo 
por nllcslm título como por nucslr« 
sagrada misión proksional, para que 
~n nuestro finin10 no nos prodlljef(¡ un 
hondo pesar al comparar el prng-reso 
que nueslra Eevisla ha experimentaelo 
desde que fué fundada IF1Sl« quc cclc> 
bramas el séptimo anivers;\rin; con el 
poco adelanto que nuestro Colegio 
ha podido alcanzar teniendo muchos 
m;\s aoos ele vida que "sla. 

,A qué obedece esta anomalía' ,s2u{ ra/(,n (,xislc para 
que los practicantes de esle Colcg-io no hayan marchado 
paralelamente a nuestro periódico' Esto se preguntar{¡n 
los que no se encuentren en íntima relaci(>Il con nosotros) 
siendo que los mismos compai'ícros inlegran los dos sec­
tor('s que anteriormenl<: menciono, pero si el Iedor co­
noce un poco la manera de desenvolvns<' profesiollal­
menle cada uno de los compafícros y el espírilu dc unos 
y otros, entonces es cuando ser;' fácil explicarse el por­
qué ele este atraso que lamentablemenle sufre nur,slro 
Colegio y las razones poderosísimas para que siempre 
triunfe el P"AcTlcA;>;n: TOLEDA;>;O. 

Yo que soy el menos indicado para dirigirme a algu­
nos compal'leros por la falta ele conocimientos sociales, 

por la poca experiencia que aun teng()) 111C ;dn'\'() a decir­
les quc no <\,.SI11;IYC'11 ('1\ la <:aml);(I-''' que [ie(l('n ('l1lahlacla 
d('sd~ hace ¡nuc!los ZlllOS, ;IUJHllw r{'('oIlOZC() (jll(' por ('1 
ln;11 p;lg() (ltlC CO!lSl;tlll('J1H'rl!r' n'cil)("1l 1 ;¡ll¡\ PI)!" J1()!-)(¡lrrls 

rniS!l1(lS, tie!)!'!} (¡tu: ('llC()Il{r;¡rs(' disgllst;ldos, Jwrtl ('S rn;ís 

noble, quc ,¡llJl siendo ;¡sí, (·ll(IS nos p:l,l!IWIl C011 distinla 
llln!"wd:\ <jU{> !l1C'f('CClll(lS y /lO lllin'll olr;¡ COS;\ que (,1 hiell 
común ;\ la clasC') y qtw desde luego} t¡¡rde () lf'1l1prano) 
tengan la seguridad <¡Il!' Il's lt'I1('!l1()S qUf' reCOnLlr con C;J­

rirl() cuando l!;¡Y;IJl10S !1l('i(l!-,H!n de silu;lCi(lJ1, )": ('lll(lI1C(:S, 

los 1;¡ur{'les que jl1nL;¡lll('nl(' ¡J)('f{'Cf'fl, no sr' n()s ('s(';¡tiJlJ;¡r{l 

!.;in() se les d;¡r;ín COll CrfT(·S) ()1virl;tnd()¡ por tal rnotivo, 
cnantas ;lJll;¡r!~llr;ls tuviereli, j)()rqIH' {'11UJ1H'('S nosotros 
(lOS (hrenl<ls cU('nla de lo (llucho '\,,(' Ilan trahajado, y lo 
qlIe IH'ces;¡ri;¡!11(·Jl\(· ti('llel1 que haher sufrido, tanto por 
l()s Illuch()s f>kl1\I'IÜOS (}ilf' se ;¡p;lreC(:n a nu(:slro progreso 

('()JTIO ]1rrr LIS mlH:has in~~r;¡LiLtl(ks qllC' rf>cihir'rOT1 dI"" nos­
otros, 

V, ;¡hora, (¡twrid()s (,()l\lJ>;I¡~I('n)s) yo d~'s(:() qlW S(~ !>()~ 

rre toc!n l() pasado y ('lllpiecf' par;¡ n()snlros U!Ja !lIWVa 

"ra de lucha en pro d" nueslros id('al<-s, desaparecicndo 
toda la apalía y ,,1 egoísmo qu" lanlo llOS perjudica. P(l('S 
de la fOr111;¡ ('11 que eSlal110S, no podemos alean/ar nada 
CJue nilS l)('!l(·rlcie, ;ltlnqur: (~slC'n)()s 11111y necesitados, esto 
('--, nec('S;lt'jo no olvidarlo jaln;ís, porque ;¡sí IVlS lo ha cn­
S"ll;"lo 1;( pr;íctica, y si Ilr-¡;a ,,1 IllOI1H'lll" de ,J<,sfallccer 
pi)r lo grande q\l(~ ;-:lf'an nuestros n!>sLícll]()S, tan COtllÚn 

('n Lr)rlns los homhres, ('nlo!1C('S es cuando enn l1l;ís flw-r-

1;] d,·j¡("(l1()S (J<, lralla)"r hasta implanbr "11 l1uestro (¡n;-
11l(j el optin1isIl1o y LJ sr-guridad de vencer) que es) a Ye­
cc~) la has(~ para los Il¡{¡s ruidos()s triunfos. 

VIC!C¡I,L\\() AI\I<IAGA 

Túledo y Ag<Jstú 1'J2í. 
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~ Reumatisnl0. 
{ ~ 

No tenemos la pretensión de que la Antiphlogistine cure el reumatismo; pero 
durante más de veinticuatro años los Médicos la han estado usando con éxito como 
un auxiliar analgésico y paliativo en el tratamiento de ese mal. Si aseguramos que la 
Antiphlogistine es el tratamiento local más eficaz que usarse pueda en el REUMA­

TISMO. La 

da alivio a las coyunturas y músculos inflamados, hinchados y dolorosos a causa de 
la retención y difícil eliminación de materias de desecho del organismo, y abre el 
camino para la reparación fisiológica. 

La Anllphloglstlne no se opone a la medicación Interna. 

PIDASE FOLLETO SOBRE LA ANTIPHLOGISTINE 

SOLO HA Y UNA ANTIPHOLIGISTINE 
OFICINA PRINCIPAL Y LABORATORIOS 

THE DENVER CHEMICAL MFG. CO. 
NUEV A YORK, E. U. A. 

FOLGAROLAS. 17. S. G. BARCELONA 

SUCURSALES: 

Londres, Sidney, Berlín, París, Buenos Aires. Barcelona, Montreal 



Servicio de Patología médica del Dr. G. Marañón, Hospital General de Madrid. 

Notas prácticas sobre el empleo de la Insulina 
por 

G.MARANÓN 

I NSTA~TEMEI'\TE nos ocurrre que dCSpll(~S df> pon/-!' 

a un diabético un régimen del que forma parle ,,1 lrat;¡· 

miento por la insulina, recibimos la solicit'lci<Ín de dela 

lles aclaratorios sobre la técnica ele la aplicac:<Ín de esl<' 

medicamento. por parte de los propios enfermos y aun 

de los médicos que por vivir en medios aislados no 

tienen [a práctica personal suficiente en e[ emp[eo de 

esta nueva terapéutica. Esto nos mueve a aprovechar [a 

invitaciC,n de esta Revista, eminentemente pr;íctica, p;lra 

dar algunas reglas sobre la técnica de [a mcdicaci()n 

insulínica, que puedan ser útiles al m"dico, a[ praclicanlc 

y aun a los mismos enfermos y sus familias cuando se 

cumple el ideal de que sea el propio diabélico el qU(' s(' 

administre la droga salvadora. 

/1) IllIlicaciolles de la illslIlill,'.-En un curso que re­

cientemente hemos dado en la Facu[tad de :\!cdicina, de 

:\[adrid, sobre las Enfermedades de la NutriciiJn, hemos 

dividido las indicacio,ws de [a insulina en tres grupos, a 

saber: indicaciones de urgellcla, de 1lecrsúl,1(¡ _JI de co¡z¡'c­
¡!tcllcza. Las illdicilciollcs de ltI/(e7láa, están constituídas 

por los casos de cOllla) declarado o en inminencia de: 

aparecer; los casos d" c(Jmp[icaci(ln C]uirllrg-ica (;n un 

diabético, tales como antrax, gang-rena, supuraciones ,Ir; 

cualquier especie; o bien los casos en quc hay necesidad 

ele intervenir quirúrgicamcnte por razones ajenas a la 

diahetes, cOmo por ejemplo, indicación de una hparato­

mia, dc una amputaci6n, rte.; y. en fin, [os c'sos de rlia­

Ilf'tes complicada con infecciones mc'dicas graves y singu. 

[armenlc [a pulmonía. 

En todas estas ocasiones, [a 'lj,limtllíll di' /11 ill.\ufillrl 

es /111 precepto illexcliyaNe, [uJ'a fallll de ((}II,' 

titu)'e 7112 pecado cicntíftm, I/ue put!i6alllos llamar lIlor/ld; 

illlpcrdon;¡blc, por lo tanto, a lodo m('dico, o en su 

defecto, a todo practicante. [.a transcendencia de esta 

inrlicaciiJn no cs menor que [a de [a aplicaci{¡n del sur:ro 

en un diftérico, o la del taponamiento de una herida en 

un lesionado que se desangra. 

Llamamos illdicar/olles de necesidad a las Ji" un segun· 

do grupo ele enfermos de diabetes, no complicada, pero 

de una gravedad tal del proceso llldabtdico, que ,~I \Ié-

dico se ('!lclwnlr:¡ C()f~¡d(), sin s;t1id;¡ !)()sihl( ) ('ntrC' estos 

dos pe¡igT(,S: ];¡ gr;111 glHl'()suri;¡ y 1;1 ;ll'id()sis. J )icho en 

()lras p:1LtI¡¡-;¡s¡ se lr;t\:¡ de ('SOS ('nr(,1"11 (lS. ('11 los (jtl(') al 

v{'nir;¡ cOllsult;¡rl1()S I()s :-:írllo!llas cl;i:-,ic()s de' la di;dH'l('s 

(;¡(!('\g';¡/;lllli('lÜO , S('(!¡ 1Hl!illri;l¡ !)r\ll"it()¡ ll('lIr;\I~~i;¡s, ;¡st('lli;\) 

('lc(~t('r<lL Se' (,()ll'prll(,\l(\ tln;¡ ciCr;¡ ('!HlI'nH' de ;¡/úe;¡r ('11 la 

orina; f-,(' les SOIlH'lt' ent()ilC('S;¡ Ull r(\-:'i!l1('l1 d(' alillH'nt;¡~ 

ci{)!l privado de ;I/úear y dc' l/C!]!;¡S, con I{) que l;¡ gluco­

suria disminuye; per() allles de lleg";¡r;¡ d('~;lp;ln'C('r) "pa­

nTC 1;¡ ,\('('lOllft ('n Lt orin;¡) y qui/;í I()s sig-ll(¡s clínicos (!P 
];¡ ;¡cido:-,is (l('l1(}(']1cia ;tI ('{)!ll;Ij. p()rqll<' ('1 ()rg;¡flisll1() 110 

puede lr;1 11",1'01'111<1 l' dchid;¡1l1(:IlI{' ('1 ('\(TS() d(' ;¡Jilll('nl;wi(111 

nitrogenada ;¡ qlle) c()mo ('OIlS(Tt\('!1ci" de tlllt'f-,Iro n~g'i­

me!l) 1(" he!1los ~(Jl11elidf). i\lar111;J(lo ('1 ¡n(di('o¡ vuelve a 

;ltll1H'nL;¡r I(ls hidralos de carho!1() de' ];1 alirnent;¡ci(lll ya 
r{'hajar I()s nitrogenados (';\1'11(', p¡'scad()s¡ I1lH'\'()) 1('Che) 

('tc(~ter;¡l¡ con lo q~I(' ];\ ;Icidosis S(~ <'xlillglll' (kl lodo () 

c;¡si d(,1 t()d(); I¡('ro;¡ ('os!;\ d(" allnH'l1l;¡r r;ípid:ll1H'nl(' otr;¡ 

\"('1 ];\ ~;I\lc()s¡¡ria y sus (,()llsiguj('nl('s er('('los. Por huir de 

un p(·1ignl inmediato) e1 ('oma) C;H'11l0S) PU('s) ('11 lln peli­

gro rC!1l()l(l¡ ];¡ gl11C{)~t1ri;l¡ ;¡ 1:1 larga lan ~~r;l\i(' c()m() el 

primero; y 'j(l h;,y I'SG'I'" posih[e. 1':sla er;¡ I;llr;¡g-edia del 

di;,hdico gravl' ;lllll's de[ <I"scllhrilllienllJ <1" [" inslllilla; 

)' ["mili"1l 1;1 lragl'dia d,,1 Il,,'die() '[Il(, kili" '1u(' ,)sisUr, 

il1íI';lsihle, ;¡J lll"ca[,ro il' )' vellir dl'l p;;cifónle, huy('ndo 

d(~ un (~!H'lllig() ;tl olr()) h;\s1;\ que lIno (k los dos ac(¡baha 

por maL, rI(,. 
I'~n ('st()S (;IS()~\ ];\ indic:;¡ci(ln d(> 1a inslIlin<l 110 (',\ 111'­

gt'II!C¡ puest() <¡¡JI' tI;1 ti('11lpo ;t ('stlldi;lf ('1 pnf'('rrno )'¡ ('11 

C<ISO preciso) ;¡ (,l1vi;lrl(· ;¡ un c(~lllr() !lH~dic(J m;ís propicj(j; 

PITO ("S L;¡rnhir':n l/llr! ¡1I(¡¡((J(¡(;11 ('.I!rir!(IlIlCII!¿, 1/{'('(lfllil1, 

y" qul' sin ,,1 concurso dfó [a insulina no hay sa[v;lt:i(¡tl 

p;lra ,,1 diah"lico; y en c"mhio, cnll "11,,, puede prolon· 

g;lrf-,(' su vida (~n hueJ);¡S condiciones d(~ ;-;;¡Iud casi ind(~­

líllidanll'nte y ;;llll 11r:g-ar a ('stados de nwj()ría ,[1'1 proce. 

so nutritivo¡ c()!llpatihl(·s con una vida casi nonnal¡ sin 

grallrles cslrec[wces ,Ir, ré:g-inwn. 

¡.~n el terce,' grupo de; las indicaciones, las llamadas 

de ClJI17'olir'lIcla, incluímos los caso¡;; d" diahdes mediana 

y leve, que son todos aC¡llcl[r¡s en [r¡s '1U(' Ulll la reg-Iamen­

taciC,n del rr'gimcn alimenticio, disminuj"('Jl([o discreta· 
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mente los hidratos de carbono y aumentando proporcio· 

nalmente los nitrogenados y las grasas, se puede conse­

guir la desaparición de la glucosuria, y, por lo tanto, de 

los síntomas dependientes de ésta, cuando los hay; sin que 

aparezca la acetona reveladora del trastorno acidósico, 

con todos sus peligros. 

Estos casos no tienen necesidad ele insulina para estar 

hien tratados; pero siempre lo estarán mejor si se interca· 

lan en su régimen curas periódicas y discretas de insulina, 

con las que se consigue mejorar el estado runcional eJe 

su páncreas, y, por lo tanto, las condiciones eJe su nutri· 

ción; lográndose, pr:'cticamente, que cada vez toleren 

mayor cantidaeJ de alimentos rcculentos sin tener gluco­

suria. Es, pues, justo clecir que en tales C;lSOS la insulina 

1/0 es necesaria, pero J'; coILC'el/iozte. 

En realidad, podrían incluirse también en este grupo 

de las indicaciones de conveniencia los casos eJe síndro­

mes debidos á estados predi"béticos o de diabetes latfllte 

que con tanta atención hemos estud iado en estos últimos 

años; y por fin, los casos de enrermedades no diahe'ticas, 

en las que esUí indicada la insulina, con10 ciertas j;'rJnas 
de adflgllZlllllimto invencihle. sohre todo en los niños; 

los pl'llCi'SOS !/l'pertiroideos reheldes; la acidosis post-oper,¡­

toria, etc. Pero se trata de casos de diagnóstico y trata· 

miento de especialista; por lo que no hacemos más que 
citarlos en este trabajo. 

n) ¡ 'ía de adlllil/istraciól/ de I,¡ iIlSII!iI/,7. - Parece qllc 
dehía ser inútil, a la altura en que estamos, insistir sobre 

la absoluta necesiclad de que la insulina se aplique cn in· 

yección. Pero todavía en estc año hemos recibido ocho 

cartas de médicos, preguntándono5, a la vista de regíme. 

nes anti·diabéticos, si las inyecciones de insulina que se 

aconsejan en ellos, podrían ser sustituídas por la adminis­

tración de dicha substancia por la boca. No es, pues, 

inoportuno repetir que iugcnda por d apaTilto 

la illSlllillil es CllIII/,ldalllfllte il/cjicaz. El diall/tico 110 tielle, 

por lo tallto, otru recurso qlle reS~,llilrse il la il/yacid7l. 
Pero si un morfinómano, por mero placer, se pincha la 

piel siete u ocho veces al día, !lO será mucho pedir que 

un enfermo, cuya vida depende ele esta medicación, se 

deje pinchar o se pinche ¿I mismo, una o dos vec.es 
solamente. 

Claro es que en todas partes se trabaja para sustituir 

el método de la inyección, sirmpre molesto, por el empleo 

de preparados que sean eficaces ingeridos. Pero los ensa· 

yos hechos hasta ahora, tanto con preparados de páncreas 

(Iobelina, preparados de Noorden, etc.) como los deriva· 

dos de la guanidina (sintalina), si bien pueden tener más 

o menos valor científico, desde el punto de vista práctico 

nú han resuelto, ni lejanamente, la cuestión 

La inyección debe ser subcut:'nea, excepto en casos 

de inminente gravedad (coma cleclarado), en los que hay 
que apelar a la intravenosa. 

e) Dosis de la IIlcdi,,¡,,i,íll.-'duchas veces no han 

consultado cOmparlcl'llS nuestros, deseosos de tratar poI' 

sí mismos sus enrermos diah0ticos, en cual libro () mono· 

grafía se encontraría detalladamente i'xpuesta la posología 

de la insulina. 

Siempre les contesto lo mismo: una indicación preci­

sa de las dosis de este nlE'dicamento, tal como la desean 
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muchos prácticos, es decir, con tantos detalles que su 

aplicación sea un proceso automático, sin otro trabajo, 

por parte del clínico, que el consultar unas tablas, eso, 

no se encuentra en parte alguna. Es más, si algún autor 

diera una pauta con semejante género de precisiones, 

debía ser mirado con descontiama. 

LIl ins1llina 110 puede telter "'z,/ pautll jija para Sil em­
Pleo; y en esto, en rC'alidad, no se direrencia de las demás 

mediccciones verdaderamente activas con las que a los 

clínicos nos es dado, no ya lograr un simple beneficio 
sintor,nático, como la desaparición de un dolor con unos 

centigramos de aspirina, sino el restablecimiento funcio· 

nal de un desequilibrio orgánico prorundo y complejo. 

Cuando un sistema orgánico entra en bancarrota, es difí· 

cil decir de antemano la dosis de la medicación que se 

requerirá para restablecer el trastorno; de la misma suer­

te que sería pueril decir de antemano: las quiebras de las 

casas de banca se arreglan con tal cantidad de dinero· 

Así como cada quiebra monet"ria implica un problE'ma 

económico completamente peculiar, así también la quie­

bra del equilibrio fisiológico de un dC'terminaclo sistema 

de la economía humana, implica factores patológicos 

especialísimos y, por lo tanto, recursos completamente 

direrentcs. 

l:íz este sel/tido /a ((IlIIpllrilcidn mtÍs e:mOa que Pllede 1M' 

{Crse de la insulillil es (011 III dú;ital. Cada desrall"cimil'fl' 

to de la energía circulatoria responcle a factores patogé· 

nicos perfectamente individuales. Por eso, si decimos: la 

impotencia cardíaca se cura con tantos gramos de hojas 

de digital o con tantas gotas de la solución de digi· 

talina, cometeremos un gravísimo error. Y. en erecto, 

este modo simplista de ver las cuestiones da ocasión de 

observar, constantemente, en la práctica, casos de insu­

ficiencias runcionales del corazón, que parecen irreduc· 
tibies sencillamente, por que el médico, atenido a las 

pautas de los rormularios o de los prospectos, e5tahlccc a 

la medicación un límite matemático, rígiclo, en lugar de 

un límite biológico, elástico, rU:1c1ado en la ohservación 

del propio enfermo. 
Cada hipositólico, precisa la cantidad de c1igihl neo 

cesaria para que se cure su hiposistolia, sin otro tope 

que el que marque la aparición ele los renómenos lóxi­

cos, propios de esta droga. Del mismo modo, wda diabé· 

tiro requerirtÍ la caJztidad de i7lS11lil/ll precisa pam quedar 

a O de azúwr y de acetolla, tolerando a la l'ez Ull r(,il!lell afi· 
lIleJlticio suficimte; y sill más límite numérico que el que i/l· 

dique la aparición de los !euómfllos de intoxicacilíll úlsulí· 

Jllca. 

El clínico que se desanime por estas palabras, no es 
digno ele su título, pues el ejercicio de su profesión, no 

debe ser jamás la aplicación mecáni::a de preceptos re· 

glamentarios, sino el resultadn inteligente ele un cotejo 

continuo entre lo que dicen esos preceptos científicos 

y lo que constantemente nos enseña la l'xpcriencia. Tiell'~ 

un gran parecido la acluación dC'1 médico ante el pnrer­

mo, con la del jue/ ante el acusado. El ju('! que aplica d" 

urU manera rígida las If'yes, es un juez malo. El huen 

juez interpreta libremente, según las peculiaridades de 

cada caso jurídico, el espíritu. de la ley. Del mismo modo 

el clínico que cumple con su deber, será aquel que adap. 
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te a cada caso patológico las normas que nos sif\'en ele 

punto de partida en la ?Iedicina. 

De todas suertes y con las salvedades expuestas. es 

posible establecer un patrón inicial para la dosificación 

de la insulina. Para ello hemos de considerar aislada­

mente los tres grupos de indicaciones a que poco antes 

nos hemos referido. 

Cuando hay indicación de urgencia, por ejemplo, en un 

caso de coma, hemos de dar rapidalllellte toda 111 illSlltilla 

necesaria para que desaparezca la acetona e;¿ primer IlIg·ar. 

El problema de la desaparición de la glucosuria, estd SliDor­

dinado al de la desaparicúfll de la acidosis. EI1 consecuen­

cia, aumentaremos la cantidad de hidratos de carbono de 

la alimentación, dando al enfermo papillas, purés, zumos 

de frutas, leche azucarada, etc.; y si no puede tragar, 

inyecciones de suero glucosaclo; y proporcionalmente le 

inyectaremos cantidacles de insulina qLle, en b'rminos 

generales, tendrán que ser superiores a 60 Ó 70 unidades 

diarias. N o rara vez es necesario llegar a más de lOO, ele 

IS0 o más aún. 

No es preciso, si 1/0 1m)' laboratorio a lilaila, col/trolar 
fste tratalllieuto tan fuérgico COll el exalllel/ dd a2lÍwr t'll 

la saugre. Hasta toter a la cabecera de! mfl'l"lIlo el líllllido 

de FeI¿fillg y examillar m cada micciiÍll, /1/11"11.1' .,impl/'­

mente, si hay o 110 hay azúcar. Ni siquiera, pLles, el examen 

cuantitativo de la glLlcosuri;¡ "S npcesario; aUI1r¡l1(" d"sde> 

luego, mientras el médico o el practicante hacen "stas 

prLlebas de urgencia, el 'tuímico o el farmaCl'utico dehen 

hacer un examen más cletallado de la orina; por lo !llenOS 

una vez en cada uno Je los d'as, generalmente pocos, en 

que esta situación angustiosa se desart'Olla. 

La auseJZcia de laboratorios 110 puede por lo IllIlto .,en·ir 

de pretexto, jamás, a Ilillgún médico par(¡ dej,zl' de Ilellal 

las illdicacilllles útales dé' ll¡ illsulillil .. 1/iClllrll.' d 1¡'lltido 

de relzlin/J' acuse azúcar) e,~ seguro f/"( en la SrlJlJ.-:f( /¡(¡JI 

lúperglucemi,l, .l', por lo tallto, Jiu UillgÚII II'IILO! POIÜIllO., 

(ontinilar el tratamiellto. Si el azúcar desaparece. pero el 

enfermo no mejora, persistiendo los síntomas y la orina, 

acusa la presencia de acetona, que se nos revelar;' por un 

simple análisis cualitativo, que sobre la misma mesilla (r., 
noche elel paciente se puede hacer, con la misma facilidad 

que el análisis de la glLlcosLlria, eufollcn, el call1il/o e., 
aUlIlentar la ¡"¡Igestión de a2LÍcar pilra ddr Jwe,'o lIIargen a 

la aplicación de dosis lIlayores afÍII de insulina. 
y así continuaremos hasta que pase el momento de 

apuro. Hemos de advertir Illle [/(liIldo sca preciso ill)'rcllll" 

[¡mtidades e¡¿orllles de illslIlillil, debe 1Ill1lliplimrsf' el mime­

ro de infecciolles eJl lllgar de allmeJ/tar imle(¡lIldilIlICl/It! 111 
dosis de cada Ílqeccióll, por el deseo, respetable, de no mo­

lestar excesivamente al enfermo. En general deúe f1 ¡tarJe 

iJiyedar de cada ,'ez mas de -1-5 II 51! III/idades de ill.\u/ú7il, 
aun en aquellos casos en que por la enorme glucosuria es­

temos m{¡s seguros de podcr hacerlo. Pueden d;¡rsc enlon­

ces, por ejcmplo, tres () cualro inyecciones diarias de 20 

Ó de 30 unidades cada una, () de cuantías diferentes, según 

que se ap!iquen antes de comidas copiosas o frugales. I~:n 

los enferll10s que sólo puede;, tragar líquidos, () m;ís aún, 

en los que por estar en estado de coma profundo no 

pup.den tragar nada) y son, alimentados exc!uSi\';l111(:nte 

con suero glucosaclo en inyecci()1l sullcul;tne(!, (~S llP('(;Sa-
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rio multiplicar todavía más las pequei'las dosis. Por ejem­

plo, recientemente hemos administrado a un enfermo 

comatoso gTa\'e, ,hlrante varios días, r 20 unidades diarias 

dC' insulina, a la dosis de 10 unidades cada dos horas, 

sig"uiendo ;¡ cada inyeccitHl d(' la drog"a una de suero 

glucosadll, pues el pacienle estaha totalmente imposibili­

tado de tragar. 
En los casos que IH'mus llamado d" illflicadrill de 

Jll'ccsidad
1 

es d('cir, ('n los diaht':ticns graves) que s(>lo por 

el r(.ginwn alimcnticio 110 ['1I('dl'n \·"rsl· lihres di' la glu­

cosLlria sill <[ue aparezca la ae('[olla, Ili de ,'sta sill <[lIe el 

azúcar ZlU!1H'nü: peligrns;unent(\ la pauta gener;d puede 

ser la que sigue: con un n:gi!1l(,ll alin1('nlicio que c()n~ 

tenga una cantidad sulicienti' de hidratos d,' carhono 

empezar por dos dosis diarias, una antes de cada ulla d" 
las dos comidas, de 20 unidades d(' insulin;1. 

/\dv('rLireIl1()S, antes de seguir, ql:(, (,J c;íkuln dí' est()s 

rq.~·ínlencs que IlH1C!1uS pr:íclicns \'()!\sid<'r;!!l l'nt1)O COS;¡ 

complicadísima, ('s ex[re\l1;¡dalllC'll[e s(,lle;II", con Lil ,k 

ten!"r las tahlas de cOI1l0nsici(¡\l d" I"s "Iillll'nlos '["" 

puhlica cualquier lihm)' 111/ POlO rll' IJlII'I/1I ;·o//II/IIII!. 
P;¡r;¡ si\l1[llifie;¡r la cu('sti(¡n jllli'dc>n d"rse los hid¡';¡j"s d,· 

carbono ncc('sari()s en s()!n d()s () tr{'s de I()s ;t1ill)('t)\()~; 

uSLlales, [lor ejemplo, lecl1<', azúc"r, Jl"n y p"L¡[", disl,'ihu­

yendo las cantidades elegidas ,'ntr,· las dos c,)("id;,s y 

cClInpletf1ndo el rest() de h r;wi(ln ('011 los a!illl('lli()s des­

provislos de hidratos ele carh()no: (';¡¡-11(', p('scldo, hllevos, 

111anlec;l; aceite; tocino, ('Le. 

l'ar[iend" d,· ('sta has" (dos inyecciones di' 20 unidadl's 

ca,\;¡ dí;¡) p(\('dl' [,;¡C('\'S(' 1'1 ;¡n;ílisis cUi¡[iL¡livll di' la orina 

cada cinco días. 'ji el azúcar al caho d" cll,)s no J¡;¡ d,'s­

ap:¡recido¡ aUll1C'ntarCl110S 5 unidades ('11 cada iny('cci()!1¡ 

('sto {'S) 2S y ~5. ;\ los cillCo dí;lS) n!lC'v() ;¡n;'disis y llU('V{) 

aumento de S unidad,'s 1'11 cada una d,· 1;" dos dosis si 

t{)¡[;tvía h;ty 'II:Úcar. Y ;¡sí h<lst;¡ qlH' (:sla d(~s;!]J;¡r('¡(';t; c{)n 

]a pr('cauci(Jll anles indicada d(' aU!llentar ('] nl'¡lller() d(' 
inyecciones di;lrias si es necesario <I111l1('nlar la d()sis df' 

cada inyección por encima di' 45 a So unidades. 

I Jograda la dosis necesaria p;lra que: !lO h;lya a¡(IC;¡r 111 

acetona) f('conH~ndarll()S jJí'rsl.\/ir ;J¡lrios día.\¡ dI' ijlflJl{(' il 

¡'('llllt') (JI la JJÚSJJltl 1 con objeto d(' procurar ;11 p;íllcreas 

un reposo to[al '[UI' 11' permitirií r<-¡.;enerar su [ejido 

endocrino. Pasado ('ste piafO f'J1ljWZarC'1110S a disrninuir 

las dosis en la misma pruporci(J\l en '[llfO las habíamos 

elevado, I'S decir, 5 unidades por dosis (lO llnidadl's por 

día) cada cinco días con an;ílisis de la orina hasta <[1'1' 1'11 

(~sta rf'apar('zc:¡ ('1 a¡Úcar. Cuando esto ocurra ---sllponga­

mus que sucl'dl' al llegar a la dosis d" 15 y 15 IIl1id;¡dl'S -

sllhirel110S a 1<1 d()sis inrn(~di;¡ta surH'rior (·s decir ;¡ 20 

Y 20, en I'Str- ejr-mplli- persistiendo en ella olms '[llince 

o v(~inLf' días, Tran~Cllrrid() esLc nuevo plazo ensayare!Jlos 

f>11 ];¡ misma (orrn;¡ quC' alllcs si Il()S ('S posihle disfllilluir 

Lodavía 111;ís I;¡ canlidad dp:l l1H'dicanH'nt(J. V ;tsí Sl!ce~ 

SiV;¡I1H~nlf·. 

Con psta t;íclica !lO s('r(¡ difícil uJmpro!>ar (IIJ(' cas()~ 

que [I,leraban antes del tra[amil,ntli can[idad"s r"dllcidí­

simas df: hidratos ele carbono, Ileg<ln ;¡ poder C(J!l)('r can~ 

tidad"s Sllficientes par;, formar una di"I;, hastan'" Pil[(:­

("ida a la \lormal, sin <]1\(' Si" pn'sl'nll' 1·1 IJl'ligw d n I;¡ 

(¡cid()sis" Se !)fOdUCefl
1 

f'tl Slll11;¡, ,""¡ Fflrlflt"nJ\ n)ar!o\ r/ 
e 
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rq{'fIIcracid/l pancreática que tramfo/'lIlail /111 caso gra¡'e CIl 

/ti/ caso mediano y alm leve. 

Cuando se trata de la illdicacidu de cOllveuiencia, es 

decir, de los casos en los que es posible conseguir el 
equilibrio nutritivo y la desaparición de la glucosuria y 
la acidosis con los solos cuidados alimenticios, la adminis­
tración de la insulina dependerá del criterio del médico 

y, en todo caso, de la voluntaria aceptación del enfermo. 
Nosotros propugnamos calurosamente su conveniencia, 
rectificando así, porque la práctica nos ha obligado a 
ello, el criterio restrictivo-aplicación de la insulina sólo 

en los casos graves - que hace años mantuvimos. En estos 
casos leves bastarán, naturalmente, dosis menores; por 

ejemplo: 15 ó 20 unidades diarias, que se aplicarán en 
una sola vez, antes de la comida principal. No es preciso 
que la aplicación sea muy prolongada, pudiendo hacerse 

en series periódicas de días; por ejemplo, una semana sí 

y otra no; diez~días al mes, etc. 
Insistamos en que la pal/ta expuesta es sólo u/la orio;­

taeúfll general, aplicilble, sin duda, a uu nlÍmero grande de 

rasos, pero 110 puede aceptarse como artíCIIlo de fe siuo COIltO 

PUlltO de partirla para adaptar a cada caso la dosijicacidlt 

apropiada a s/{s colldidol1t's pat()l~r;icas. 

D) Se ha hablado mucho de las colltra-i/ldicacio/les de 
la insulina; y por ello es preciso dedicar a éste punto 
unas palabras. A medida qut> nuestra práctica es mayl1r, 
vamos desechando los casos que antes se consideraban 

como contra-indicación. Hoy sabemos, por ejemplo, que 
las nefritis, tan frecuentes en los diabéticos avanzados, no 
impiden, como antes se creía, la aplicación de la insulina; 
que la tuberculosis, que las enfermedades del corazón, 

no sólo no son obstáculo para su empleo, sino, por el 
contrario, una indicación más. Y así sucesivamente; 

hasta el punto de que podríamos resumir nuestro pen­
samiento diciendo que uo l/a)' más coutra·illdiwcidu para 

la il/sl/fiila que los casos de diabdes sin lúpe7Klueell/ia o 
diabetes rellal; pero estos casos son rarísimos, fáciles de 
conocer; y aun en ellos la aplicación del medicamento no 

constituyen un peligro extraordinario. Y, tal vez una 
ventaja, COmo en otro lugar hemos indicado. 

le; Dos palabras para terminar sobre los oecidmtes de 
111 il/!oxiwcilÍl1 i/lslIlíl/icll)1 sus re/l/edios. Con más o menos 
r,wín, con mejores o peores intenciones, se l/Il Ilfelzo tal 

lrJ'clII1II 1'11 lonlO 11 los peligros de la illsuli1la !Jue, prde­
li[II/1It'1IIe, (sle /lIúdo dijiculta de 11II1I?odo serio el ejercicio 

(orrcclo de la il/.wlil/uterapia. Puede, a este respecto, com­
pararse el caso de la insulina con el de la tiroidina, que 
gran número de enfermos se nieguen a tomar por temor 
a sufrir fant,ísticos accidentes. Desde luego sé yo, 
como saben todos los clínicos, de muchos diabéticos que 
han preferido morir, como dicen ellos, .: por la diabetes 

antes que por la insulina». Algunos, en los que la indica­
ci6n era perentoria, pero el miedo invencible, hemos te­
nido que recurrir al engallo de inyeclarles la insulina 
diciéndo!C's que era esparteina Ll otra droga cualquiera. 
:\0 raramente ha sido preciso extcnckr el engalla a tocla 
la familia. 

Frente a este estado de opini(in hay que decir con 

toda energía lo siguie:1te: !Jlle la il/,I/lIiIliZ es, de todos los 

/l/edicalllel/lus qlle sire'el/ para <lIgo, el /lIellOS peligroso de 
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todos; porque aun en los casos de dosis más despropoL 

cionada a las co~veniencias del enfermo, los síntomas de 
la intoxicación se desarrollan con tanta lentitud que sus 

primeras manIfestaciones son como avisos automáticos 
que da el propio organismo al enfermo, advirtiéndole del 

peligro. Avisos tan llamativos, por otra parte, que la sen­
sibilidad más embotada no podría dejar de p~rcibirlos; 

exageradamente alarmantes si se quiere; y en esto, que 

en el fondo no es un inconveniente, está el mayor peligro 
ele la medicación: que es asustar, a veces, excesivamente 
al paciente y a los que le rodean. Como hemos dicho, la 
distancia que media entre la aparición de los primeros 

síntomas y los fenómenos verdaderamente peligrosos, si 
es que al fin se producen éstos, es ta:1 larga que permite 
socorrer con facilidad al inyectado y aun socorrerse él 

mismo. 
Y, por fin, el remedio contra los accidentes, es tan 

sencillo y de resultados tan eficaces, que no falla nunca 

cuando se aplica el tiempo. Compárense todas estas cir­

cunstancias con las que acompañan a la intoxicaci6n por 
cualquiera de las otras medicinas de uso corriente·- el 
opio, la cocaína, el mercurio, la belladona, la aspirina, 

etcétera-y se comprenderá la razón del crit<"rio opti­
mista que respecto al envenenamiento insulínico susten­

tamos. 
La descripción de los síntomas de la hipoglucemia 

excesiva producida por la insulina a dosis exageradas y 

los remedios de la misma, son tan conocidos que nos 
bastarán muy pocas palabrOls para recordarlos. En un 

espacio de tiempo variable entre media hora y una hora 
y media, a veces más aún, el inyectado experimenta sen­
saciones muy características de astenia. quizá profundísi­
ma, gran inquietud, nerviosidad y malestar (malestar a 

veces «de morirse', dicen los pacientes), sensación de 
frialdad en las extremidades, con sudor copioso y frío, y 
en ocasiones sensaciones entremezcladas con aquéllas, ek 
calor con enrojecimiento de la piel; mareos, y si el sin­
drome avanza sin que se intervenga a tiempo, convulsio­

nes, estado comatoso y muerte. 
Como hemos dicho, el desarrollo de todo este cuadro 

es muy largo, dando lugar, sobradamente, a que se acuda 

a remediarlo. Solamente hemos observado la aparici6n 
y el desarrollo fulminantes de los síntomas t6xicos, 
cuando hay lesiones graves de las glándulas suprarrenales, 
y está, por tanto, debilitado o destruído el mecanismo de 
defensa fisiológico contra la hipoglucemia, que es, según 
todas las probabilidades, la rápida movilización del glucó­
ceno hepático, mediante una secreción exagerada de 
adrenalina. En tales casos de lesión suprarrenal, el indivi­

duo puede sufrir acciclentes gravísimos y muy r(¡pidos. 
Pero se trata ele contingencias sin importancia práctica, 
ya que las lesiones suprarrenales son siempre raras y 
siempre fáciles de reconocer previamente (enfermedad 
de i\ddison). Y en todo caso, su combinaci6n con los 
síndromes diab('ticos, es algo verdaderamente excepcio­

nal. De todos moelos, como regla práctica, debemos re­
cordar que 117:; /Iilbituales el! todo di,zbétiw ,10-

//Ietido a la il/sal/l/a, debell extremarse Clulllllo la tellsúill 

IU terial (',\' //1/1)' "'aja )' CltallrlO I!t;q pig//lelltaciólI ilIlOrllZal 

di! lil piel, síntomas ambos que, más o menos directa· 
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mente, pueden relacionarse con la insuficiencia del sistE'ma 

suprarrenal. Añadiremos que en alglt1los ni¡ios diabeticos 

los síntomas de la Izipoglucemia insulílzica puedell aparecer 

también de un modo lllds agud() que e1! /a descripálÍlI que 

hemos hedo para los adll/los, por /0 Ijllt eJI los C!1S0S de dia­

betes infanlil debm extremarse también los widlldos; por lo 

menos hasta ver cómo reacciona el niño a la medicación. 

Téngase además en cuenta que en los niños, la expresión 

de las sensaciones subjetivas, es menos neta que en los 

adultos: razón de más para que sean más vigilados. 

También queremos referirnos a otro punto prflctico 

interesante, y es el de la frecuencia co!! que sujetos !!en)io­

sos e impresionables, imbuidos por ese miedo a la illsulillll 

a Ijue acabamos de referirnos, experimmtillZ felllfme!!os sub­

Jetivos, quizá aparatosos, Ijlte 1'5 necesario di/erencia¡- de los 
. debidos a la Izipoglucemia z'frdadera. A veces, esta diferen­

ciación es muy difícil como nos ha ocurrido con algunos 

enfermos; por los menos a juzgar por sus relatos; siéndo· 

nos necesario el observar al paciente durante las dos o 

tres horas consecutivas a la inyección para convencernos 

por el estudio objetivo del enfermo, de la verdadera na­

turaleza de los trastornos. 

Estoy seguro de que si se c!iminasl'lI cuidadosall/CIlte 
los casos de pretendidos <auidmles iusulíllilo.p, dc/¡idos, 

en realidad, exclusivamente a la 7IcrL'Íosidt1d de los Cllferl!!os 
rlprmsÍ1)o", quedarían rf'ducidox r1 /a uútad !os pe/¡i:ros qlle 

xc atribl~J't'7l a esta droga. De todos modos para hacer tan 

importante distinción, es muy útil un síntolna que hemos 

desglosado de intento de la anterior descripción. :'-le re-

2S 

fiero a 111 si'l/.wcirÍ!! dI' /¡¡lI/l/¡re !íl,illl, !lllI!lbre Ctll/iut1, il 

z'cces dolorosa qUi' expcril!!l'l/till/ !'slos enfermos c!! el /1/0-

1Il0ltO 7I!lÍs i/I!e!!so dI' la !¡//'Oghll('/Iúrl.l' qlle i"stil/lh'llI!lf/¡{!' 

Il?s illt/>/r!sa a! r¿'/I/trl/o f¡~\'i(Jl(ft.;·¡o) de! fl(o'r/rll!t'; (/ dJlJ/t'l (¡({{nI 

tina naranja. una galleta, un poco d,' caC,' con leel1l", det'­

tera. Esta sensación no suele aparecer ,'n las Calsas reac­

ciones hipoglucémicas. 

Los rCl!!('dios contra los accidentes insulínicos, en r('a­

lidad ya inclicados en las ankrior('s líncas, t!cbcn pO!1crse 

en pr;íclica por el siguiC'llte ordcn: primero, ingesLi,ín ,k 

una fruta, una copa de vino dulce, una g';dl,>ta, una Lila de 

café con leche: en sunla, lo que SC" teng-a a 11l;¡110, 

SeglHlclo: Si no hastan estos recursos, se proceder;í a 

la inyección suhcutánea de adrenalina, de suero glucosa­

do, de cafeína (mejor que el ;¡ccite alcanforado) . 

En caso precis(.), hay tiempo de ir a la farmacia por 

todos estos medicamentos. Pero suelen hastar en la innH'n­

sa 111ayoría de las ocasiones) los r('!l)(,dios caseros los del 

primer grupo. En todas partes hay ;¡/úcar; "n casa de un 

diabético no dehe faltar nunca (tocl;¡ la que hahit"alnwn!;' 

elehe ahorrar dc~ su alimentación); y ,'st(, ('S el rl'nwdio 

soherano para los trastornos hipogluc"micos. 

Como resumen de este hreve trahajo 1/lIisir'liIlIIOI ,O/l' 

!ri/mir a a¡¡rmllr o!lu' /0.1' 1I/,'r/irll,I, jirll(limllll'.1 .1' m/a­

mos d COllapto, !ml' .Vil imb.lol!ibl!', dI' !a IIldl'Ii'/,!!,I\'1 

ljicaná; dI' !rl i!!IIOÚr/rlll ('JI !a (',,,/ !n!/¡Ii;!m! di' 1,/1 (,/101, ,1' 

!a /ilr¡lidad ({JI! (/111' .If (ol!!lml!'1/ !os r¡((idl'!!!!'s dI' I'.I!,I //1('­

rliul{'ir)II, que ("(J/Is/it/l)!(, (1 Jllf~JI()r jJFogu'SiJ o!)¡)r/tulo tl /a 

l!!edicillil !!I(lIUlllil I'!! totlo /0 !flll'!"l di' sir.:!o. 

[!]~1 = 8 = 8 = 8 = [1 = 8 = El = B = B = 8 = El = 8 = 8 = 8 = 8 = ¡~~E1 

Herpes cismítico-hemorrágico 
por los 

Ores. Sáinz de Aja y J. de la Puerta 

Nota clí71icrl. -J\[. L. C.-23 a"os, soltero, ele Vigo, 

zapatero; ingresa en el servicio el 30 de marzo de 

192 7. 
Sin antececlentes familiares ni personales de interés. 

Hace cinco años, sarna. 

Enfermedad actual: chancro en surco, adenopatías in-

guinocrurales; treponemas positivos. 

\V+++ 
1\'1. J R. + + + (con dos antígenos). 

Neosalvarsan venoso los días 30 de marzo (0,3°1, 2 de 

ahril (0,45), 6 ídem (0,45),9 ídem (OAS), 13 ídem (olíOI, 

20 ídem (0,60), 27 ídem (O,ÓO) y 4 ele: mayo (o,lío). Per­

fecta tolerancia y continúa el tratamiento. 

Bismuto intramuscular ítrepoquinol), los días 25 y ú; 

de marzo, 1, 4,8 Y 18 de abril, que producen estomati­

tis más marcada en el lado derecho, y coincidiendo con 

el brote inflamatorio bucal, /Ierpes palatÍlllJ en el mismo 

lado derecho, con la particularidad de ser Ilf!!lOrrrir.:ico el 

contenido de las vesículas y de que una vez rotas ,'stas. 

no fueron sustituídas por erosiones opalinas, difluxidcas, 

como pasa con el herpes vulgar Y' con el /UI1<1 huc;¡], sino 

flllC persistiero!l COIl su aSlwcto IH'!l10rr;'lgico purpt'lrico 

los islotes de mucosa con que las vt:sículas a,contaLan. 

La eEtomatitis no pa,ó de ser d" primer grado y e(¡rt, 

rápidamente. 
I~I tratanlic!llo se: prosiguj() con hcnzo;¡lo de; llH'rnlri() 

tres días en S('1l1ana,;¡ dos ctgr. por iny(>('ci()Jll tll];l \'('/ 

que la boca estuvo mejor y fu,' I,i"n t.okrado. 

I~I herpes curó en sm placas normales durante la pro­

s\~cuci()n de las inycccinncs de ?'\('()salvarsan y d(' I)('!l­

%oalo: esto de111ucstra que ni era de origpJ) arsenic;¡] ni 11]('f­

curial. 1':1 hecho de aparl'ccor al mismo tiempo CJ'w la esto­

matitis bismlitica, 'u localiz;¡ci(n ('n la llliL,r! der"cha dc 

la boca, donde la estomatitis fu,' l1l;ís inknsa y hasla el 

tipo hemorr;ígico purp(¡rico del rniSlllf) !l()S indican ;¡ COIl­

siderarle de origen hismútico y a puhlicar ,·1 h"cho, valga 

lo que valiere, por si pudiera s(~r <'stimJrlo CO!1l0 ll11 1H'cho 

o dato más para dilucidar la debatida c(¡estit"1 dI' si 111' 
bisnlúticos pueden dar por sí ()c;¡~i('l!l a ;lCcidr'lltes ]WIl1()­

rr;ígico,. 
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Los Farmacéuticos de la Provincia de Toledo celebran una 

interesante 

El sólo annncio que el día 27 del pasado mes de julio llega­
rían a esta imperial ciudad los señores Bustamante y Escolar 
para celebrar una conferencia preparatoria del futuro primer 
Congreso Farmacéutico Español, hizo que Toledo se viera 
concurridísimo por el gran número de farmacéuticos que, 
desde diferentes puntos de ia provincia, habían venido a escu­
char a tan elocuedes oradores. 

El salón de actos del Ayuntamiento estaba completamente 
lleno. 

Preside el Alcalde, don Fernando Aguirre, a quien acom­
pañan el presidente del Colegio Farmacéutico de la provincia, 
señor Relanzón; el señor Rustama'üe, jefe de los sen-icios 

Asamblea. 

DIscurso del señor Escolar. 

Son sus primeras manifestaciones para saludar a Toledo, 
dignamente represeutada en el acto por el Alcalde. 

Dice que quisiera poseer todas las flores de los mágicos jar­
dines andaluces para traerlas a Toledo y con ellas rendir un 
homenaje de cariño a esta Imperial Ciudad, en cuyas vetustas 
calles, calles de ensueños y de misterioso recogimiento, se 
lee toda da la grandeza de su pasado y perdura la hidalga 
nobleza de sus moradores. 

También dedica sentidas y elocuentes palabras al señor 
Bustamante, a quien se le deben muchas de las mejoras obte-

Grupo de Señores que asistieron al banquete celebrado como homenaje a D. Gregorio Escolar. 

farmacéuticos del Ministerio de la Gobernación; señor Olea, 
farmacéutico militar de la plaza; dou [sabelo Perezagua, ex 
presidente del Colegio Médico de Toledo; señor Fontán, sub­
delegado de Farmacia de Se,-illa; don Gustavo López, repre­
sentando a la Cni6n Farmacéutica Xacional ya la revista La 
Far/llacia ES/){lIlola; inspector provincial de Sanidad, señor 
Honed; don Fernando Gonz:Hez Iniesta, practicante; don Eloy 
Burgos, subdelegado de Farmacia de Sevilla, y don Modesto 
!llaestre Iballez, director de Farmacia Jloderna. 

TIabla en primer lugar el señor Relanzón, presidente del 
Colegio [armClcl'utico de Toledo, y en breves palabras dirige 
un expresil'o s,ludo a todos los asistentes, haciendo constar 
con sincerCl manifestación de agradecimiento el que haya hon­
rado el acto con su presenciCl el señor alcalde, 10 que signilica 
la alta consideración que guardan las autoridades para las 
clases sanitarias. 

Después dedica un saludo especial al señJl' Bustamante, 
jefe de los sCr\'icios sanitarios de la nación, y al señor Escolar 1 

"frece un abrazo fraternal a los farmacéuticos toledanos a 
los de Se,-illa, y en medio de graudes aplausos da un viva a 
Sevilla y otre) a Toledo, que fueron contestados con gran entu­
~lasmo. 

nidas por la clase farmacéutica, porque antes que nada es far­
macéutico, pidiendo que se le rinda, como es de justicia, pú­
blica simpatía, que el tesón de su trabajo bien merece la com­
pensación del agradecimiento. 

Ultimamente saluda a los farmacéuticos militares, repre 
sentados en esta asamblea, y a los compañeros toledanos, a 
quienes, tanto él como el señor Fontán, no pueden olvidar 
porque tienen de ellos recuerdos imborrables. 

y cumplido este deber de cortesía, entra a desarrollar su 
tema <Importancia y significación del Congreso Hispano­
americano que va a celebrarse en Sevilla'. 

Dice que el Congreso de Sevilla será una manifestación de 
cultura donde no se va a hacer más que ciencia y cultura. 

Convencido de que es preciso romper el circulo estrecho en 
que se encierran los espíritus deseosos de amplios horizontes, 
inició con la célebre semana farmacéutica una peregrinación 
de propaganda que continúa cun gran éxito para interesar 
a ¡as gentes ajenas a la profesión, en los problemas sani­
tarios. 

Es preciso salir fuera, universalizar estas cuestiones, ser 
apóstoles evangelizadores de la doctrina de la ciencia v la cul' 
tura; es pre~iso, dice, pregonar por todas partes los anhelo 
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11,1 Falmacia de _tIa. Sla. del SaglaIiolll:I'~ 
~' ,I~ 
~ '~ 
V. lA! 

~ i 

~ ~ "Jo." ....... 
~ ~ 

~ ~ M lA! IHI !~! 
~ ~ 

I~ ~ 
VA' "Jo." 
&1 i 
~ ~I 

~ ~ 
"Jo." "Jo." 
~ i 

!i li 
I :0: Juan B. Fernández Garcia.-Toledo. :0: 

: ~~~ ~IIIIIII~~~~~~~~~~P~,,:J':~}MIII)~~ ~~~ Especialidades farmacéuticas, Aguas minerales, Ortopedia, Esterilizados de todas clases, ~~ 
Sueros, Vacunas, Báscula médica y báscula pesa-bebés para servir a domicilio. 

i TROUSSEAUX PARA PARTOS : ~ 
I~I 1 F "d I "t d ,!I~I ~ Venta a los señon~s arl113Ceutlcos e os slgulen es prepara os: , ~ 

~
1I:~:or:I~~ 111 Extractos blandos, fluidos y fluidos compuestos, tinturas, granulados de todas clases, lill,:.~ 1I::or:~~~ 

productos fisiológicos puros, pastillas cándidas y timbradas, comprimidos, jabones 
medicinales, etc., etc. 

"Jo." 111 Inyectables, sue;:s~u:n;~;feil~::;~~oo ~ob~:;::;:~it~:g~:: a ~:~ta~:~OratoriO Arrans. "Jo." 
: i 111 20 por 180 de <lescuento y a treinta <lia.. i 
! ~ Especialidades del Laboratorio García Azpelicueta, de Palmar (Murcia). ~ 
~ 20 por 100 de descuento y a treinta dios. :1": 

~~~I~~ Leches preparadas de Gómez Aguado, de Córdoba. ~~~I~~ 
~ 25 por 100 de descuento y a treinta diaa. ~ 

Pastillas Aspaime y pastillas «Gaba». 
I ....... .. ..... 

¡ ~ Se 20 por 100 de descuento y a trelnt~ di~s.-(Tlmbre~ a cortar). r 1, ~ 

~~~,I__ remiten catálogos a provincias a qUien o so Icite. ~i:.=" ~~ 

II! ·1· ~:::~>:::~:::~~~!~!~~~~:::~:!~!~:::~~:::~~:::~¡~~~:::~~~:::~:::~ 
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de la farmacia española, que no es otro que el de escalar la 
cumbre del movimiento científico. 

Se cuenta con el apoyo incondicional del señor Bustamante 
y del señor Murillo, quienes harán cuanto sea dable a fa yor 
de esta propaganda orientada al más grande éxito del primer 
Congreso farmacéutico que se ha de celebrar en Seyilla con 
el carácter olicial que el Gobierno le ha otorgado. 

Da cuenta del entusiasmo que entre la clase farmacéutica 
española ha producido esta propaganda y estos proyectos, 
citando casos de compañeros que aportan, no ya sólo su inllexi­
ble voluntad a la idea, sino también todo cuanto pueden dar en 
el ol'den económico. 

A este Congreso farmacéutico acudirá una nutrida repre­
sentación americana de la más alta categoría mental y repre­
sentativa, a los que se debe nmdir todo género de agasajos 
llenos de ese cariño íntimo engendrado por la comnnidad de 
razas, de lengua y de profesión. Los más altos honores deben 
ser para nnestros hermanos de América, a quienes se honra­
rán en el acto de la clausnra del Congreso con c{mdecoraciones, 
tal vez, como ofrenda de los farmacénticos espalloles a los 
americanos, aparte de los premios diplomados que ,e otorguen. 

Con este motivo el sellar Escolar dedica un canto vibrante 
a la ciencia farmacéutica con tan fácil palabra y con tan grande 
profundidad de concepto, que al terminar esta parte de su bello 
discurso es aplaudido con entusiasmo. 

Después pasa a encarecer la importancia que en estas pro­
pagandas instructivas tienen las conferencias culturales ya 
celebradas en muchas partcs, y así ruega al presidente del 
Colegio de Toledo para que tome en considéración esto de las 
conferencias cultnrales y ordene algo práctico que, saliendJ 
Í!1efa de los moldes rutinarios, interese y atraiga, para así ir 
eslabonando esta labor de conjunto. A estas conferencias bieCl 
puede unirse la celebración de cursillos de anit"!isis clínico. 

Habla de la cabal organización del Congreso y expone las 
grandes facilidades que han de hallar los compal1eros para 
que la asistencia y estancia en Sevilla sea económica. 

Alnde a la preocnpación del señor Bustamante en fa VOl' de 
los farmacéuticos rurales y sabe de las mejoras que están en 
vías de realizarse que cuando tomen estado olic;almente me­
recerán el aplauso y gratitud de todos los f"rmacéuticus. Los 
medios económicos subirán por diferentes conceptos, cuya 
exteriorización hoy no se hace por discreta conveniencia. 

Trata de la cuestión de los tóxicos, señalando ciertas irre­
gularidades que se han cometido con los farmacéuticos, y pasa 
luego a tratar r;lel Montepío, exponiendo casos de compalleros 
qne en su estado de imposibilidad física se han visto necesitados 
de auxilios que sólo el compañerismo ha podido prestar no 
pródigamente y dedica un elogio caluroso y merecido al selior 
Centeno, que tiene el magno proyecto de crear el Montepío y 
Colegio de Huérfanos de todas las clases sanitarias. 

Señala el señor Escolar la solución económica que puede 
darse a estos proyectos, cediendo cada uno una cantidad de 
dos o cinco céntimos por cada receta que despache y de este 
modo, sólo en Sevilla se han recaudado más de 60.000 pesetas. 

Ataca al intrusismo con mano dura y termina invitando a 
que vayan todos al Congreso de SeviJla, realzando con patrió­
ticos acentos los más caros sentimientos de la capital andaluza. 
(¡'duchos aplausos.) 

Habla el señor Bustamante. 

Despnés de los consabidos saludos y declinar los elogi(" 
que a él se le han dirigido, dice que el proyecto del scr'lur 
Escolar es un proyecto magno al que asegura el más rotundo 
(xito. 

Habla del problema económico que afecta a los farmacéu­
ticos rurales, principalmente, y dice que preocnpa en las esfc­
u's oficiales, pero sospechaba fundadamente que encontraría 
dificultades para resolverle, no por falta de voluntad, sino pUl' 
la rigidez de los presupnestos del Estado. 

Hace constar qne habla en nombre propio y esboza la idea 
de allegar fondos para las mejoras cc()númicas, uestinanuu a 
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éstas la recaudación del registro de especialidades farmacéu­
ticas. 

Se reliere luego a la importancia del Congreso que se ha 
de celebrar en Sevilla, cuyo éxito depende del entusiasmo que 
en él se ponga)' a donde Irán todos a aportar los frutos deli­
cados de la inteligencia. I\ü duda de que Toledo estará digna­
mente representada y para ello cree contar con el apoyo del 
alcalde ¿eIlor :\guiITé y del seri(H- Boned. 

Dedica un elocuente elogio a la labor gigantesca que en 
ll1aleri~ sauitaria ha hecho el Directorio en tres all0s, glosando 
todas estas manifestaciones de labor )' de progTeso en las 
fecundas iniciativas de oroell y gobierno en la alta perSOlla~ 
lidad del pr",iden(e del Consejo de :'Ilinistr"s, general Primo 
de Rivela, sin olvidar la feliz colaboración del ilustre dirL'ctor 
general de Sanidad. 

Termina su brc\'e disl'llrSO el señur Bllstamanle en medio 
de una sal"a de aplausos \' se le"anta a hablar 

El señor alcalde de Toledo. 

Se hace solidario uc lodo cuan tu se 1"f'lacion:l con los pro­
bkm:ts sanitarios, prublemas que esUlll íntimamente ligadus a 
lus Ayuntamientos, pUl' lo que ól les presta la máxima aten­
ción, haciendo constar, como el seflOr Bu.stamantc, la labor que 
en éste, cumo en los demás Órdenes de la vida espaflola, viene 
realizando con tanto acierto el actual Gobierno iniciado con el 
ad,'enimiento del Directorio. 

Dedica frases uc consideraci¡'m al St'I10r Honeo y saluda a 
todos curdialmcnle, felicitándose por lrabn presididu esta 
.... \.sall1blcH, prulll~lienuo que 'roleuo lendrá una diglla reprf>' 
senlaciún en el CungTcso farmacéuliro que se ha de (elebnll­
en Sevilla. 

El SellOr alcalde da por terminado el aelo \' !c""nta la 
sesión en medio de una gran manifestación de sin;patía. 

En el Hotel Castilla. 

A las dos de la larde se celebró un hanquete en el Ilolel 
Castilla, ofrecido en homenaje a don Crcgorio Escolar Ocalll­
po, presidente del Real Colegio de I;arlllacéuticos de Sevilla, 
por los farmacéuticos de la provincia de Toledo. El banlJuete 
se sirviú cun arreglo al sig'uiente 

Menú. 

lluevos :\mericana.- Lubina cocida, salsa ;\layunesa.­
Volau-vent de pollo la Banquera. -Solomillo asad,;, patatas 
Rissoles. - Helado I'raline de avellana. - Postres. ()uesos. 
Vinos de Rioja, blanco y tinto. - CaÍ(- , ... Licor. -Ch'\Inpag"l1e. 
Cigarros. 

LOS DISCURSOS 

El sellor Duque. 

Terminada la cumida de franca curdialidad, inició los dis­
cursos el respetable farmacéutico don Lucio DUlJue, que 
cuenta la edad de ochenta y cinco aflOs, y cuyas palabras fuc­
nJn acogiuas con cslruendúsus aplausos. 

Saluda a todas con el cariüoso título de hijos, y hace histo­
ria de una vida profesional llena de fervores y entusiasmus. 
Con abundancia de anécdutas dichas Con graceju amcniza sus 
sinceras palabras, demostrando que é:1 nunca perteneció a los 
darmacéuticos de la clase de tropa». 

Emociunado tuvo pendienle de sus labios a todos sus com­
palwros que clugiaron la tudavia lozana mentalidad del bene­
m(rito farmacéutico. El sCliur Duque abogó sin hipocrcs(a por 
la reivindicación de Jos farmacéuticos rurale~, ascstanuo cer­
teros golpes al inlrusismo, condensando, como el insigne 
Costa, toda su oración en estas dos palabras: «ciencia y g·ar­
banzos)" 

Exhorta a que todos trabajen con fe y perseverancia, y con 
palabras salidas del corazón y ungidas por la emoción, cita 
casos de mercantilismo que condena duramente, enalteciendo 
la primacía del larlllac(;ulicu moral, 
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El señor Duque recibe una clamorosa ovacióu al terminar 
su discurso. 

El doctor Perezagua. 

"i o pensaba hacer uso de la palabra en este acto, pero 
tiene que justificar su presencia, y con la suya, la de un pe­
queño grupo que le acompafla, haciendo constar que están muy 
satisfechos de convivir estas horas con la clase farmacéutica. 
Somos médicos y practicantes. 

Hemos venido, dice, porque el señor presidente del Co­
legio farmacéutico de Toledo ha accedido a nuestros deseos 
con exquisita gentileza y porque al saber nosotros que venía 
el señor Escolar, allí donde él esté nosotros no podemos faltar, 
porque él con el seflor Centeno, supieron dar un alto relieve 
a la gran Asamblea celebrada aquí en Toledo, y por eso esta­
mos obligados a ir donde ellos vayan. Por eso venimos aquí y 
nos enorgul1 ec e el haber venido. 

El s"flor Escolar ha venido en viaje de ilustración, prepa­
rando el camino para que el primer Congreso farmacéutico 
que se ha de celebrar en Sevilla, adquiera la grandiosidad que 
a Espaüa interesa, y la farmacia no desautorizará aquella 
frase del insigne Carracido, que dijo: ,La farmacia es cumbre 
de todas las ciencias". Ya eso hay que teuder. Que los extran­
.ieros llc\'cn la confianza de que las clases sanitarias espaflolas 
ocupan el lugar que les corresponde en las ciencias. 

El S(IlUr Perezagua, que ha estado muy fácil de palabra y 
mu\· seguro oc concepto recibe aplausos merecidos. 

El señor González. 

El representante oe los practicantes, seiior (;ünz!llez, se 
levanta a hablar para testimoniar su expresivo saludo a todos 
y propone se remita un telegrama de salutación al sehor Cen­
teno. Así se acuerda. 

Otra vez el señor Escolar. 

Pronuncia breves palabras para agradecer al Colegio far, 
macéutico de Toledo, en nombre del de Sevilla, estas prueoas 
oe afecto que constantemente vengo recibiendo, agradeciendo 
también la presencia en este banquete del señor alcalde y del 
seflor Perezagua, y al grupo reducido a que este último se ha 
referido. 

\' dirigiéndose al señor Duqne, pone en sns palabras acen­
tos de sincero cariüo y respeto hacia la tan venerable fignra 
del anciano compaflero, y en un párrafo elocuentísimo, lleno 
de imágenes poéticas, canta el alTIOr a la profesión, personifi­
cando la farmacia en tres grandes amores: el aluor a la novia, 
a la reina y a la madre. 

A mis buenos amigos y compañeros toledanos 

en el día del Aniversario de la fundación de 

nuestro querido periódico. 

.VIe pedís, caros alll([[OS, lo illlposible, 

a! tratar de que escriba, aunqlle sea poco. 

Mi lira se rompir!. Filé tan sensib!e 

su tOIlP!I' .1' i'ibracidll, que a 110 ser !oeo 

I¡/Iisina rl'/,I'fir; lilas )'a l/O toco. 

Si !dS Ilubes de sangre 'lile a mis ojos 

i/C/ldieroll prt'Su/'O.l'Ils JI a po/fía 

se jÍt ero l/ dislpal/do; eJ1 este díll 

)'0 l/O puedo ttl/O' cíertos al/tojos 

IJlII' I//e l/Ilgalt recordar /a felollía. 

DOIl Qlfz;'ote ¡le Ilacido, lItas)'a falta 

lo que al sublime loco jité sobrada. 

<EL PRACTICANTE TOLEDANO,) 

Justos y merecidos aplansos oye el seflor Escala r, dándose 
por terminado el acto 

Segnidamente, el afamado fotógrafo señor Rodrígnez, hizo 
un grupo de los asistentes en el hall del hotel. 

A continnación, y merced al infatigable señor Gómez de 
Nicolás, pasaron parte de los concurrentes a visitar la far­
macia del Hospital de Tavera. 

Los asistentes. 

Don Cayetano Cortés, don Angel Malina, don Federico 
Sánchez Cabezndo, don Bias Fernández, don Teófilo Díaz 
Prieto, don Alberto Martín, don Restituto Sánchez Delgado, 
don Sergio García del Moral, don Joaqnín Cabello, don Este­
ban Sanmiguel, don Cándido Alonso, don Lucio Duque, don 
Francisco Díaz Guzmán, don Andrés Pita, don Julio Jiménez, 
don Julián San Román. don José María de los Santos, don 
Alejandro Durán, don Lnis San Román, don Sergio del Cas­
tillo y don Federico Muñoz. 

Don Juan Bantista F ernández, don José López Delgado, 
don Eduardo Pérez Vergara, don Benito Malluguiza, don 
Carlos Zurdo, don Angel Sanmiguel, don Ednardo Tejada, 
don Gregario García, don Félix Ezquerra, don Domingo 
Eninca, don José Arroyo, don José Moreno Litón, don Amalio 
Cano, don Adoración Alonso, don Ramón Ferro (farmacéntico 
militar), y don] osé V élez. 

Además asistieron los médicos oon Isabelú Perezagua y don 
Angel :\10reno, y los practicantes don Fernando González, don 
Félix Pérez Ferrer y don Peoro Pérez, los cuales con anterio' 
ridad habían recibido atentas invitaciones del apóstol de las 
federaciones sanitarias doctor Centeno, rogándoles atendieran 
como se merece al señor Escolar, una de las primeras figuras 
federativas, infatigable Inchador, y hombre de una vasta cul­
tura como demostró en su admirable conferencia <prólogo de 
lo que ha de ser el primer Congreso Farmacéntico Espaflol>. 

El acto resultó brillantísimo y los concnrrentes al mismo 
acompaflaron hasta la estación a los ilustres hnéspedes, despi­
diéndolos en medio del mayor entnsiasmo. 

Por El Castellano, el señor Granullaqne. 
Prensa profesional, representando a las revistas Fannacia 

Jloderna, Farmacia EspaJlola y PRACTlCAXTE TOLEDAxo. 

También asistió el seflor ]iménez Rojas como corresponsal 
de El Sol. 

Adheridos. 

Don José Sanmiguel, don Leopoldo Maldonado, don Tomás 
l\Iadero, don José Cogolludo, don Desiderio Tejado y don 
Antonio Palomeque. 

Fi en el proPio valor. Hacer la hombrada. 

y al ser cobarde mi locura salta, 

de S1l torre de marfil a la cal:,ada. 

Esta es, buenos amigos, la razr!1l 

para dejar la lucha, sin bajeza; 

pues si dieran otro go!pe al corazcfil 

)' se rompe, y la sallgre se sabe a la cabezll, 

perderllo '1ue me queda: La nobleza. 

..\L\'ARO PECES 

Esta REVISTAse reparte gratis a todos los Cole­
gios Médicos y Practicantes de España, a los Médi­
cos y Practicantes de la provincia y a todos los 
Sanitarios y Entidades oficiales de la capital. Por su 
mucha difusión, el anuncio en esta REVISTA es el 

más eficaz. 
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CURSO DE EIPLOROGlOJ UHOLOGIGO y TERapÉUTICO DERfflOIOLOGIGR 
(1 al 30 de noviembre de 1927) 

en los Hospitales de la Princesa ~ San Juan de Dios, de Ma.drid 
Servicio de los doctores 

Pedro Ciluentes y Enrique Alvarez Sáinz de Aja 

PROGRAMAS 
CURSO DE UROLOGÍA LECCIÓN 3." 

LECCiÓN 1.a 

Exploración de la uretra en las uretritis cróniC:ls \' cstrl"­
checes.-Su método. 

LECCION 2." 

L'retroscopia anterior; su técnica. 

LECCiÓN 3." 

Exploraci6n de la pr6stata.-Recuenlo anatúmico.-Tact" 
rectal; palpación himanual; cateterismo explorador. -SccTcci,,­
nes prostáticas. 

LECCiÓN 4." 

llretroscopia posterior; su técnica. 

LECCiÓN 5." 

Exploración de la ,-ejiga. -P,llpaclón; percusi(,n; sensihi­
lidad; capacidad vesical.-Cateterlsmo explO1 aJm \ n'aCUa­
Jor; su técnica.- Cistorradiografia. 

LECCiÓN 6.a 

Genemlidades sobre cistoscopia.-Co11lliciones necesarias 
para su aplicación.-Teoría de la cistoscopia.-l'ul1tos de refe­
rencia.-Ilnágenes cistoscópicas. 

LECCiÓN 7." 

Técnica de la cistoscopia. 

LECCiÓN 8." 

Exploración ureteral.- Palpación; cistoscopia; cro111ocis­
toscopia.-Cateterismo explorador.-Radiografía. 

LECCiÓN 9." 

Exploración renal.-Inspección; palpación; percusi(Ill.­
Radiografía y su interpretación. 

LECCiÓN 10 

Exploración pielorrenal.-Cateterismo uretcral; técnica de 
la separación de orinas.-Pielografia. 

LECCiÓN 11 

Cateterismo ureteral (continuación de pr!,clicas). 

LECCiÓN 12 

Exploración de la 'funcióu renal. -Azotemia; concentra­
ción máxima; creatininemia.-Prueba de la fenolsulfonafta­
leína; su técnica. 

CURSO DE DERMATOLOGÍA 
LECCiÓN 1." 

Tratamiento de sarna y phiriasis; I'eg-Ias generales y di­
\-ersas medicaciones. 

LECCiÓN 2." 

Tiñas del cuero cabelludo; indicación de la medicaci(il1 
por sales de lftlio, prE'parados yodados y azufrados, rayos So, 
etcétera.-La cura especifica por vacunas. 

InJicacioJ1c'S y (h:~(rip('i~)ll de los métodos propnc~tu~ para 
la cura de la pelada; \'ajor de' l:1s Illedicaciulles anlisililíticH, 
ojloterúpica, el¡minadures, IH:l1rt)túni,,~as, \' de la COIT<.'l'cÍÚn 
lkntaria, Estudio Cspl~t:ial dv }()S rayo<-; "u1tra\'j,dcta V apa~ 
r:\tos para su aplicaci<'m. . . 

LECCIÓN 4." 

, 1 ... ~/pIlS l'r/lellzatoso,' U'pi\.'os y Jllvdic:tl'i,)lH:S g·t'neralt"~ ... "­
l ..... studlO espt'C1al de los preparadus dl' Ol'!l kianu1"o, krisolgall¡ 
tripllal, sanocrisina).-- ~il'\'e carbt'mira; l":'(l1i(a dt.' su ohtl'n­
ciún y aplic[u:iún; aparatos l'specialvs y si11lpli!i\.'adoc.; (~;\illz 
de :\ja). 

LECCiÓN 5.' 

/',II!)//"; / lIberell! osu; lra la III iv n to..., lJ ti i rt'l rg ic'( J~; ('.\ t i rp:u' i (') 11 

total; ídem parciales; npl'r:ll..,¡,'m dl' I ,le ,'\ja. T('·(-
nicn dt: la heli()terapia natural y Ildi'.':ll:iolll'S \' 
ejvcllci6n de la cura p()r lubcl"culii1:t. ' 

LECCIÓN 6." 

Lupus tuberculoso (l'.Ul1till\l;tcil'JIl); e\ g'alvanuc:t\ltcrio; la 
l'~c.ardica(i(¡n; el raspado; t..:\lras pirog:\Ii":lS, 1'~1 radí() y I(),-; 
rayos X.--Tratamicnto l'~pvcial del lupus dI' 1I111i.,'IJSa 11 a:-,a I y 
hucufaríng-ea. -- \ll:dicaciulll:S l"'JlIlplcI1lClllarias; \'al!)!" J(" la 
sanocrisina y pfl:parados de uro. 

LECCiÓN 7." 

Tratamiento ,lt-I lilj/tell v liqu/'lIijÍC'<lciolll'." -Tratamien­
tu del jJso/'lúsis y ajéa'iolles jJsorills¡fílrll/es. 

LECCIÓN 8," 

Tratamiento oe los síndromes preclllcero"os, y en especial 
de Ivs estados de xéradermil. de le/lco/Jlllsif/ /!/l(({! )' .i.;·l'llital, 
y cil/erlJled({r! de ]JuPJ'_t. 

LECCiÓN 9." 

Tratamientu de los e/){le!iIJlIlIls Uf/tÍ/l/'OS. 

LECCIÓN 10. 

Tratamiento de eC3CJ1UlS seúorre/eos y se/Jorreides. 

LECCiÓN 11 

Ii:cDeJIUl (JulJ..{ar)· tratamientos inlerno". -Hc,~'tJll([ vlIl­
f/,ur¡" tralamientos tópicos. 

LECCiÓN 12 

/1enés; valor e indicaciones oe la cura ~(:neral )' J~ lus 
agentes túpic()s. 

OBSERVACIONES 
Primera. El número oc alumnos serú limitado a veink. 
Segunda, Al finalizar las conferc!lcias knurán derecho a 

recibir un diploma que atestigüe su asistencia a las mismas. 
Tercera. Tanlo en los servicios de clínica \' operatorios, 

como en lal)(Jralorio y cunsultas, los alumnos-intervendrán 
acli\'amcnle. 

Cuarta Para más detalles! petra inscribi,-se ,,,criban al 
doctor Sálnz de Aja, Alcalá, 66. Madrid. 

Derechos de matricula: 150 pesetas. 



32 

del 

ES 
TÚ 
MA 
GO 

Ptas. 7'80 
la caja 
para 

un mes 

ATE HAN 
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Muestras gratis a 1I 

disposición deJos se- '1 

ñores Practicantes,! 

enviando tarjeta pro~ 11 

fesionaI. 

. 1: 

~~~~~~m~~~~~~m~m~mm~~~m~~mmm~~~m~~~~~~~~~ 

" . 

Oftalmil 

Atropil 

Midriatine 

- Pom::tda 

- Pomada 

.. Pomada 

Blefarógeno 

',1 " 

ofl:alnlológic~lS mERCas» 
(Solución) 

( Solución) 

(Pomada) 

oftalmológica -

oftalmológica -

oftalmológica . . 

]\[uy indicado en las oftalmias y en los catarros agudos 
y crónicos de la conjuntiva. 

Insustituíble en el tratamiento de las úlceras corneales, 
Queratitis, Iritis, heridas de la c6rnea con enclava­
miento del Iris. 

De resultados positivos en la curación de úlceras cor­
neales en sus diversas formas y, en general, en todos 
los casos que se precise paralizar el músculo ciliar y 
dilatar la pupila. 

al óxido de mercúrico amarillo con atropina, eficacísimo 
en las cicatrices blancas corneales consecutivas a úl­
ceras y sinequias del Iris. 

de Atropina y Xeroformo, ireemplazable en las Irilis 
simples y específicas, úlceras y heridas corneales, Foto­
fobia, Queratitis hipopiónica, etc. 

al óxido mercúrico amarillo, de gran utilidad en las 
Blefaritis escamosas, folicular, Pagnus corneal, Leu­
comas, Queratitis f1ictenular, etc. 

Indicadísimo para el tratamiento de las Blefaritis pliriá-

(Pomada) sica y glandulo-ciliar, escoriaciones y costras palpebra-
lE's, conjuntivitis folicular y granulaciones. 

Labora torio fannacéu tíco R. M E R e H A N 
QUISMONDO (TOLEDO) 
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¡¡OH, LA MEDICINA!! 

. enamorado. He aquí una afirmación quCo 

nunca pensé podría hacer. V, sill embargo, es así: 

estoy enamorado y soy correspondido. Los que me 

conocen, sabiendo que soy un hombre metódico y re­

flexivo, y que a mis años el amor no suele darsc, pen­

sarán que mi futura es, no una mujer de una belleza 

indescriptible, sino de una riqueza incalculable. Pues 

es todo lo contrario. Su hermosura es únicd. A su paso 

por las calles levanta murmullos de admiración, que él 

mí me avergüenzan un poco, y más de ulla Vez he 

tenido que hacerme el sordo al escuchar palabras que 

envolvían más deseo que admiración. Se llama Pura, 

nombre que por ser ella dechado de discreción, hones­

tidad y recato, le encaja admirablemente; tiene veinti­

dós años, y es huérfana de padre. Su madre, que frisa 

alrededor de los cincuenta, no desmerece en nada al 

lado de la hija; pero no llega, ni con mucho, a ella. 

Pudiera decirse que ésta es la obra debidamente acaba­

da y aquella el boceto. En cuanto a dinero, tienen lo 

suficiente para ir pasado, y nada más. 

"La diferencia de edades-la llevo diez y ocho 

años-y mi excesiva timidez, me retrajeron en un prin­

cipio, limitándome a ser un adorador platónico, y creo 

que toda la vida hubiera seguido así, sí la madre, ante 

mi constante y sincera admiración, de mil maneras y 

en múltiples ocasiones demostrada, no hubiera venido 

en mi ayuda, logrando Vencer mi timidez con una dis­

creción y un tacto verdaderamente diplomáticos. El dia 

en que por fin me declaré a ella, por intermedio de la 

madre, porque yo apenas si pude balbucir unas pala­

bras, y Pura, por el mismo conducto-también a ella 

el rubor y la emoción la impidieron hablar-me dió el 

<sÍ>, le tengo grabado en mi memoria como el más 

feliz de mi Vida. 

»Viven solas, y no recibell más visitas que la de un 

íntimo amigo poco más joven que yo. Por cierto, que 

por este individuo estuvill10s n plinto de rOl1lper nues­

tras relaciollcs. Tuve yo la culpa; es decir, los celos. 

En distintas ocasiones ocurrió que al Ile~ar yo a la 

casa, poco antes de la hora cOllvellida, lile Cllcolltrt', en 

ella a dicho sujdo. Observ(, que tan pronto ll<:~aba yo 

se despedía precipitaclilllll'llte y que iI ellas les ll1ole~­

taba tal encuentro. A mí me dió qllt', pensar; pero liD 

quise preguntar nada, sino esperar él que ellas l1Ie dije­

sen quién era. Pero IlO 11IC, le presentaron, y únicllnen­

te el priml,r día l11e dijeron q\ll: era UII al11i~(). 

)Lle~ó a molestarme la presencia de tal illdiViduo, 

y celoso por la frecuencia de sus visitas, que eran casi 

diarias, pues raro era el d;a que al IIe~ar antes de la 

hora no me le encontrase, decidí romper mis relaciones 

COII !'ur,1. l~ealmente, 110 tenía en qué fundamentar esta 

decisión. Sospechar de Pura, cuya hOl1cstidacll11e COIIS­

taba plenamente, pues ni siquiera acariciar sus manos 

me permitía, o dudar de su madre, cuya vigilancia para 

su hija era extremada, era absurdo. Los celos, sin 

embargo, me hicieron ver las cosas de otra manera, y 

en una carta, en que concisamente explicaba los moti­

vos, dí por terminado el noviaz~o. Afortunadamente, 

nuestra ruptura duró lo que un relámpago. Una carta 

de ellas, y la visita que al día siguiente me hizo José 

Manuel-que (:~te es el nombre del amigo-disiparon 

por completo mis dudas. Era, sencillamente, que encono 

trándose en un apuro económico, y no atreviéndose a 

decírmelo a mí por delicadeza, andaban gestionando, 

por intermedio de este amigo, un préstamo de mil pe­

setas, que me apresuré a entre~ar de mi bolsillo. 

»Aclaradas las cosas y disipados por completo mis 

recelos, nuestras relaciones siguieron el curso honesto, 

tranquilo y sosegado de antes. José Manuel, fué mi más 

intimo amigo, y sus visitas, que ya, claro estí, no me 

molestaban, continuaron, a ruego mío, siendo tan 

asiduas como antes. 

* * * 



.Si este episodio de mi vida hubiese sido escrito a 

medida que se iba produciendo, ganaría mi relato en 

espontaneidad y relieve, y así, lo que a continuación 

vaya referir, tendria la adecuada proporción a la mag­

nitud de la catástrofe que sobre mí llegó a cernerse. 

Pero ahora, pasado el tiempo y vista de lejos, aquella 

montaña de duras aristas y pesada mole, que mis dudas 

y mi ignorancia levantaron en el camino llano y lumino­

so de mi dicha, aparece tan difuminada, tan ingrávida 

y sutil, que difícilmente podré precisar netamente sus 

contornos. 

,Ya éramos esposos Pura y yo. Nuestra boda se 

celebró en familia, sin más acompañamiento que José 

Manuel y algunos amigos de éste. Nos instalamos en 

el mismo cuarto que ellas habitaban, y comenzó para 

nosotros, sobre todo para mí, una era de Venturas ine­

fables. Mi mujer, alma cándida e inmaculada, no con­

sintió en la noche de bodas ni en las tres siguientes 

compartir el lecho conyugal conmigo. En tan santa 

ignorancia habia sido educada, que consideraba aún 

pecado lo que ya no lo era. Su madre quiso obligarla; 

pero yo me opuse. Esperaba vencer sus temores con 

mimos y caricias, más que con violencias, y así ocu­

rrió. En el fondo me halagaba lo ocurrido, que era 

prueba de la acendrada virtud de mi esposa. 

» Llevábamos poco más de cinco meses de casados, 

cuando una noche se sintió Pura indispuesta. Un abor­

to, sin duda. Se avisó a un médico, a una comadrona, 

acudió nuestro amigo José Manuel, quizás entrasen 

algunas vecinas-yo no lo recuerdo-, y a la mañana 

siguiente, después de muchas idas y vendas y múltiples 

cuchicheos, me presentaron un robusto niño. No le 

quise mirar. En mi cerebro, que parecía próximo a 

estallar, se agitaban m!Íiliples ideas. Una de ellas, la de 

matar a alguien, sin precisar a quién, me perseguía más 

tenazmente que las demás. "Ese hijo, me decía, no es 

tuyo, no puede serlo. Se han burlado de tí, y tú, cobar­

demente, te resignas.» No, no sería cobarde; mataría 

si era preciso. Estaba decidido. Afortunadamente, al 

igual que en otras ocasiones, me sobrepuse a este 

primer impulso, y antes de tomar una determinación 

cuyas consecuencias no se me ocultaban, quise asegu­

rarme de que habia culpa. Fui a Ver a un médico, le 

expuse lo ocurrido, y le pregunté Cómo era posible tal 

cosa, siendo así que hasta cuatro días después de casa­

dos yo había respetado a mi esposa. 

<EL PRACTICANTE TOLEDANo» 

»Nunca me alegraré lo bastante de haber acudido a 

él. Sus explicaciones disiparon mi ignorancia. Lo ocu­

rrido a mi esposa, según me dijo, era frecuente_ Eran 

numerosísimos los casos de partos prematuros cuya 

causa era debida a la falta de entrenamiento del orga­

nismo. Seguramente, el chico no se parecería a mí. Y, 

en efecto, no se parecía. Los partos siguientes, siguió 

diciéndome, serán todos a su d\.!bido tiempo, yo se lo 

g3rantizo, y hasta puede que alguno de los chicos, aun 

cuando ya no me atrevo a asegurar tanto, llegue a sacar 

bien marcados sus rasgos fisonómicos. No había, por 

lo tanto, motivo ni fundamento para mi sospecha. 

>Me faltó tiempo para llegar a mi casa. Jamás puse 

tanto cariño en mis besos como en los que dí a mi 

esposa y a mi hijo. 

:.j: 

* * 

.Han pasado tres años. Mí mujer ha vuelto a dar a 

luz. El parto ha sido a los nu(:ve meses. El niño se 

parece a mí. 

)'José Manuel se mató hace dos años en un acci­

dente de automóvil. Tan apegado estaba a nosotros, 

que le hemos llevado luto, como si de uno de la familia 

se tratase. 

* * * 

.Al publicar estos momentos de mi vida, que, por 

lo demás no tienen importancia, lo hago con el único 

y exclusivo objeto de manifestar públicamente mi agra­

decimiento a la Medicina -ioh Ciencia admirable!-, 

que supo en momentos angustiosos salVarme de la 

ruina y del deshonor, arrancando de mi espíritu las 

inquietudes que le conturbaban, para dejar en su lugar 

un dLIlce y pGrmanente sedimento de paz y tranquili­

dad ... ' 

* * * 

Estas cuartillas, firmadas por Cándido, me las he 

encontrado en la calle, metidas en un sobre, sin direc­

ción. Como según se desprende de su lectura, 10 que 

desea es darlas a la publicidad, he cerrado el sobre. he 

puesto una dirección y lo he depositado en Correos. 

Madrid 27 de Julio de 1927. 

M. GAL VEZ CERRA 11.0 
Médico. 
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EL VERDADERO ~MOR.-
<DIÁLOGO FILOSÓFICO) 

-¡Qué harto estoy de "ivir! Dejar quisiera esta existencia 
miserable para llegar al no ser. 

-Al no ser dijiste. Entonces tú no crees en una vida 
ultra. 

-Así es por mi desgracia; por más que me esfuerzo en 
aras de la fe, no puedo conseguirlo y tengo el horrible con ven­
cimiento de que la tierra y los animales es lo único que nos 
aguarda «más allá,. 

-Hablas muy categóricamente, lo cual me hace sospechar 
que ignoras mucho. Yo en cambio no hago más que dudar. 
¡La duda es la más grande sabiduría! 

-En este caso la duda no se justifica. Las C0sas son como 
son y no pueden ser de otra manera. 

-¿Y tú pretendes asegurar como las cos"s son? iVano em­
peño el tuyo! 

-Sí, no lo dudes, las cosas son como son)' el final de la 
vida es la muerte. 

-¡La mueJ·te! No me atrevería yo a decir otro tanto. Pero 
antes de seguir más adelante permiteme que te pregunte qué 
entiendes tú por morir. 

Cosa muy sencilla. Morir es desaparecer, aniquilarse, con­
vertirse en tierra. 

-¿Y para esto quieres morir) Me parece que hablas como 
un escéptico o tal vez como un sentimental. 

-La vida se me antoja un espectáculo del cual he "isto va 
todos sus actos. Pr¡r esto es por lo que la vida me haslía' l' 
deseo dejada. . 

-Pero para qué vas a dejar la vida, si tal como tú enti"n­
des la muerte, no te sirve ni aun para descansar. 

-Verdaderamente, por eso aun cuando me canso del vi,'ir 
no lile suicido para descansar, puesto que no habiendo nada 
después de la vida, claro está que no hay deecanso ni solaz. 

-Entonces tú mismo te encierras en la necesidad fatal dd 
vivir y el problema para tí seria idealizar la vida en ,'ez de 
odiarla. ¿Por qué no lo haces? 

-Porque como te dije antes, la vida no me muestra va 
nada nuevo, todas sus flores están marchitas para mí. 

-Esta manifestación que ahora expones, me hace pensar 
en si serás uno de tantos casos de la patologia. Si es así, es 
probable qne la posición de tu pensamiento sea puramente sen­
timental y entonces tal vez pueda convencerte al fin de nues­
tra plática. 

-Me has dejado perplejo C011 eso de idealizar la vida y 
ahora 1'0 te pregunto iqué son los ideales) 

-¡Los ideales! Para mi el no pensar en la maleria. El 
gozar buscando las cosas. 

-¿Y qué te pasa cuando las encuentras? 
-Cada cosa encontrada es como una flor marchita en nues-

tro camino, pero las cosas son infinitas. 
-¿Y qué haria yo para buscar esas cosas de que me hablas) 
-Trabajar. 
-¡Trabajar! Precisamente eso es 10 que no quiero hacer. 

Nada me desagrada tanto como eso. 
-Lo comprendo pero no es ese tntbaio el que \'0 te acon­

seio, es más, quizá no sea la palabra trabajo la más acertada. 
Se trata de que goces, de que te di"iertas, de que experi­
mentes gran alegria. 

- ¿Según eso, la vida es trabajo y el trabaio se torna en 
placer cuando deia de serlo) 

-Eso es preCisamente, hacer que el trabajo del vivir no 
resulte trabajoso y se convierta en g'C)ZO mornl. 

--iY cómo puede obrarse semeiante transformaci(,n" 
-Vuelvo a contestarte de la "guisa que lo hiciera ante" 

creando ideales, produciendo la vida con arte. 
- ¡Ah el arte' iHermo,a palabra' Ahora si que dijiste 

grande cosa. Pero ¿cómo se crean e,os ideales' :de qué modo 
se procut-a ese vivir artístico? 

-Poniendo nuestra alma en las cosas. 
-¿Y qué es poner el alma en las cosas" 
-Transformarlas a nuestro amor y hacer de ellas alW> que 

nos afecte tanto como que en realidad nos integra. Todo se 
resuel ve en una palabra. A mor 

-Amor diiiste, eso si que es hablar prof'"ndo. Sin embargo, 
yo por mi parte, puedo decirte que n(; 10 conozco, ni 10 siento, 
es más, creo que no existe, La vida es el conlinun desengaño. 
~o existe más que un solo amor. el amor al oro, único motor y 
origen de la guerra que es la ,·ida. 

- Vaya. de nuevo sacas de quicio nuestra cOl1\'ersaci(m 
lanzando al aire dicterios que brotan n1fts bien de tu coraz,'m 
que de tu ~abeza. Sigo creyendo que eres un sentimental o un 
hipocondriaco. El amor de que yo te hablo no es del amor" lo, 
demás, es de tu propio amor, es del amor que tu mismo te pro-

[esas a tí. Por ('so te digo qUt' el úni(o medio de qU(~ ames las 
cosas es que las hagas propias.\' para hacerlas propias (¡lit' 

\Tierlas tu alma en ellas, para que de ese modo al \'cric' 
reflejado. sientas el gozo del \rj\'ir, y el amor de tu aJma, única 
que creo puede librartv de ese d~'sc'()nst1{'ln en que \'¡vcs. 

-:\fe p:1r('ce qlll..~ en esta o~'asi¡'¡n has dado rienda suelta 
a tu fantasía y que ni ltí mismo lk,!2:as :\ ent\'ndertc, 

- y como sí 111e entiendo, 'Ya In crco y teng'() esperanzas de­
que tú (al11hil".n me l'()mprcndas aun clIando tv muestras 
sistcm:l tiCillll ('11 te' contrad i dor. 

-)Jo lo ere'as, quisiera con\'cnccrmf', pero :¡ decir \'crdad 
no he llet!Jldo a \1(,l1et1'an11(, hit'l1 de lo qUl' me dicl's ~' te rtlC}1:0 
mayor claridad. Paréc(,ll1(, que eres nlg'\) ll1etnfísicn y y'O por 
mi pnrte ya sabes cuá!('s son mis con\'iccioI1es matcrinlistas, 
mi incrcdúlidad r('spcdn a 10 qUl' ('st:'! fuera de Iltlvstro alcance. 
Sobre todo d('~cífranH' que' es l'SO lkl amor y rúmt) se aprelHl{~ 
a querer las cosas. 

- Las l~osas se quit'rcn ruando son hlll'naS, l''-i decir clIando 
están en concordancia, di.~·{l!l1():-;ln :1<':'(, con 11\1(':-;irn natural€'za, 
cuando nos satisf:ll'C'n, csi() es, t'nalldo son hastantes para llenar 
nuestro cspíritu conform{lndose (OJl nuestra ('<-;vncia psíql1icn. 

~Par:1 mí todas la-; cn"as son Jl1alae.; \' por eso luchan". 
siempre ('11 ,'ano prtra COl1sc!!uir la fplit'id:u1. 

-La fvEcidad C's (lhl":1 d('l :lmnr y l~...:;te ...:;('¡It) puede hl'ota,' 
del al11);l de la vida) por l''->O el atlltll' ve.; sit,tllpn' vida, artC' V 
hcl10z:1. FI día quC' pnll!1,'ac; tu alma ('11 la'") ('()sa...;, las arnar:'ls, \' 
el día en que' :l1l1C'sscr/t'.; fdi;..:, tanto CO!l10 c()!llil'ndo U1l pedazo 
de l1:1n con ha!l1hn', \' Iwhicndo un V;l<.;O de :q.~·ua clara ron s(,d, 
El día <-¡tH' tel1~':1s hamhrC' \' s('d tI¡· la<.> ('O'-ia<-;, pnlonces podrús 
cone.;iJeral"tc dichoso, <..kntro dt' la relatividad de 11l1('Slra t:xis­
tencia. 

-¡Comer con hamhre y' heher t'OIl se'd? ;En \'C'rdad que son 
dos cosas hermosas? pero ,'cómo fahricar eJ hamhre y la sc'd dr 
las cnsao.; pnra tan corto \'¡vir? ~'ql1Ó ohjeto tit'ne la vida quc se 
acaba tan pronto con la mlH~rt(":, 

--Si!.!:nes, st:.!1,'ún me parvce, nor ('1 c.amino dl'l ('lTor.'J,()tti(n 
te ha dicho que sea la lllucrte el {(rmino del vivir? 

-Nadie, el testimonio de mis sentidos J,te paree(' poco? 
-'Ya In creo, y tan pOe:o que menos no puede <.;('r, 1 ~() qll(~ 

tú hayas podido ver, oir, tocar, oler () g'l1star, habrá sido de 
fiío la materia. iP"ro V lodo 10 den",s' 

- Tqdo 10 demús es hablar de mCllH¡ria; 'lo en ca mbi(J ns 
hahlo de lo que Vl~O y toco, d(~ la \'('1'll:-td, por <,so 0:- repito qlle 
la \'ida apenas si merecc la pena de v¡virse:, \' que dC'spués de 
la vida, no queJa naJa por mflS qut' Illuchos filr'lsnfos como tú, 
se esfuercen en demo'-itrarnos Jo contrario. 

~Es(¡ es vivir de ilusiones, 
-Ahora si qnc dijiste ,-erdad. ¡V qné; s"ría de la vida sin 

Ja:~ ilusiones! Esas son precisamente las que yo quisiera in­
culcarte para tornarte venturoso. ;,I~s noo.;iblc q11e: ttí no las 
ha\'as tenido nunca:'" f.;e~l1ral11ente no, Tú hahrits ~oflad() des' 
pierto como Jo hacemos toJos ('n nueo.;lra primera juventud, en 
tn infnncia. ¡Cuántas veces te hahrún comprad() con un:l perra 
chica la fclicidnd! Sí. no Jo dudeo.;, ele nih() con tllS jt1¡:.(uetcs, 
de jo\'en con tus amhicione., v deo.;(:os '-i:ltisfcchn,-;, ahora v 
sienlpre con ('1 !l1UJHlo tUYO, has tenido qU(~ g-ustar de lao.; ilu­
sirl11cs, sin las cuales vuelvo a n~pctirte no ('s posihle la vida. 
Cada edad tiene las su vas. :.:" son iguales las del ni"0 l' las 
del achlcsccnte; ni las de ,'sle " las del hombre adulto. ;(luilf, 
Sean semejantes 1ao.; del niñn v (,1 viejo! ¡tal \'eZ la vida misma, 
no sea otra COSa qllf' lln:l iJllSj(I11~ 

-N" sahrías definirmc la ilusión. 
Soy enemig-o de 1:1s definiciones, de cont (~lH:r el1 ('s­

trechos límites ,,1 infinito f"nd" d" las cosas 'Jo obstante 
seguiré habl"ndote de las ilusiones, hasta que llegues a com­
prenderme. 

-La ilusj(m es el id(;;"l renovable v vario que se resuelve 
en una superior armonírl. -

-Según 10 que me dices parece deducirse l/ne el ideal es 
unr) V las ilusiones son varias 

~'Jo 10 s(;: tal vez si, parece lo probabk Jcspu(;s de 
(,bservar la vida. 

-Insisto en que me aclares esos Jos g-rancks conceptos: 
ilusiones, ideales. 

- VOY a intentarlo n,mitiéndome al alma de las palabras, 
al espíritu y al genio de la lengua. Ilusión es todo aquello que 
se encuentra fuera del testimonio de Ins sentidos. Ideal, 
idealismo es t(Jdo sistema que reduce 1a materia V contenido 
del conocimiento al snielo que 10 concibe. La realiJad de las 
cosas cunsiste en sc;r percibidas pfJ1 el sujeto pensante, El 
mundo tuyo, c<.; un mundo único, COJnr) única (:s tu representa· 
ciún. 
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-Entonces las cosas serán 10 que a nosotros se nos antoje 
que sean. Piensas casi a la par que Schopenhaner. 

- Evidentemente, mi mundo es el de mi espíritu, como el 
tuvo hahrá de ser, aUn a tu pesar, el de tu propia alma; qui­
meras. sueüos, amores, ansías- de nueva vida. 

-Eres un 'romántico y aunque me placen tus doctrinas, 
siento siempre sobre el co-razón la angustia de mi escepticismo. 
:\Ie subyugan por el momento tus palabras, pero después de 
pasado su efecto balsámico se me antoja más fria y cruel la 
realidad. l)('jame pues de sueños y fantasías v va quc por des­
gTacia tenga mIs "en as heladas por la sangre yerla que por 
ellas corre que al menos pueda vivir la vida sin darme cuenta 
de que la vivo, D6jame que me entregue a ese Jlirvana de 
inconsciencia para que llei{'.J.c sin que lo note la hora de la 
muerte. 

-¡Ah, desventurado!;y es así como pretendes recorrer me­
jor v más deprisa tu camino: ¡Cuán lejos estás de la verdad! 

-:Y qué es la verdad? 
-La verdad, es la suprema belleza de la ,-ida; la verdad. 

es el sueño encantado que se torna en mannntial sereno. La 
verdad, es la conformidad de tu pensamiento con la esencia del 
mismo. La I'erdad, es la vida de la sinceridad. La verdad, es la 
justicia v la razón. 
. -Múchas palabras estás entrelazando y con ellas conceptos 
tan peregrinos 1 que me hacen pensar que di\'agas. Hablas de 
razón y de justicia. ¿Crees tú de buena fe en la justicia? 

-Existe, no lo dudes, una justicia providente que al fin de 
la jornada concede el premio rnerecido a la buena obra. 

. -Si antaií.o no lTIe conyencías con tus razonamientos en 
pro de idealizar la vida, menos habrás de conseguirlo ahora, 
hablándome de cosas que carecen de realidad. La experiencia 
amaq~'a de la vida me ha demostrado a cada paso lo contrario. 
Las buenas obras tienen casi siempre malos pag·os. ¡Cuántas 
i n.!2,Tatitudes no hahré recogido en tierras sembradas con todo 
el amor de mi I'ida l 

-La justicia de que yo te hablo es más complicada que la 
que tu concibes. Tú esperas la recompensa de la buena obra 
después de practicarla con alKo material o tanKible v esto es lo 
que te hace desgraciado, El premio de las buenas obras lo lle­
\'an las mismas obras consigo. \,. además en el concierto uni­
versal nada se pierde, El bien que hag-as tendrá siempre su 
recompensa aun independiente de la propia de su ejecución 
que es la más segura y si bien te fijas podrías comprobar, Cómo 
le paga Pedro el bien que hiciste a J nan. Pero a tí, por lo visto. 
mientras no te pague este último el bien que le hiciste no te 
considerarás reinteg-rado. No; es necesario pensar con cordura 
y sobre todo abandonar el torpe egoísmo para entregarse en 
brazos del amor altruista. Además desde el momento en que 
hagns el bien para q'.J.e te lo compensen has destrozado la esen­
cia pura y nrlística de tus actos y protistuído los más delicados 
sentimientos de la vida. 

-Insisto en mi seguro penS~L .La justicia es un mito; es 
algo que debiem ser pero que no es; la justicia es lo que tú 
mismo lIamarias un algo metafísico. 

-Ciertamente. La justicia absoluta en la tierra es impracti­
cable, pero la satisfacción moral de 10 equitativo es dable a los 
hombres l' de esta satisfacción es de la que yo te hablo. ¡Jamás 
SOtl(\ respecto a la justicia, en su existencia en lo humano! En 
este punto, tal I'ez sen yo más escéptico que tú, pero de lo que 
trato de C0111'encerte no es de esto, sino del bien ético que 
experimenta, a no dudar, todo ser que practica el bien y pro­
cura el equilibrio. 

-JY qué es el equilibrio? 
-El concierto arlllónico de la vida, la le\' fundnmental a 

que obedecen toda la humana acti,-idad. -
-No me convences. Todo eso son palabras, palabras \' 

pahtbras que diría el príncipe Hamlet. Perdoua que te lo digá, 
pero si te he de ser sincero voh'eré a repetirte mi incredulidad. 
Todo eso son conceptos metafísicos cubiertos con la fermosa 
COl'ertl/.ra de tu palabra fácil, pero si bien reflexionas com­
prend.erás que tu "ida es un continuo soüar, un continuo tejer y 
destejer, como la tela de Penélope. Obras son amores y no 
buenas rnzoncs. Tu actividad es puramente mentnl y la vida 
quiere obras. -

-Sabes. lo que te digo, que se me antoja observar una 
cI'olución notoria en tu espíritu. Veo con agrado que dejas en 
narte tu escepticismo para pensar en el trabajo ¡El trabajo es 
buen camino para llegar a la felicidad' 

-No 10 creas au.n cuando YO te hable del trabnjo, no por 
eso creo en la felICIdad, y menos aún como resultado del 
mismo. pues sigo creyendo -en que el trabajo es pena. 

--Ya te dije lo que pensaba sobre el particular y a decir 
\'erdad hu\'o de la discusion. pues sólo pretendí 'desde el 
primer momento conyersar, único medio de que yeamos la luz, 
pues discutiendo no llegaríamos nunca a obtenerla. 
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-V cómo habremos de conversar sin discutir si piensas de 
otra guisa que yo. 

-Pues muy sencillamente: de igual modo que se puede 
jugar sin apostar en el juego. Toda obra fecunda habrá de 
salir del amor, del concierto de la armonía. Sigamos pues 
conversando y procuremos no intl·oducir jamás en nuestras pa­
labras el menor elemento correcti,-o. 

-Pues bien, vuell'l) a decirte con todo el dolor de mi cora­
zón que no habrás de conseguir fácilmente convencerme de la 
existencia de cosas tales, como la verdad, la justicia, etcétera; 
creo por desgracia que todos estos conceptos son verdaderas 
abstracciones de la mente qUe nunca pasarán a la categoría 
de hechos '-eales. No obstante me dispongo a escucharte pro­
curando convencerme del bien de que me hablas por mi bien 
mismo, pues no dudo en que tu empeño es el de un amigo leal. 

-iVaya hombre vava! Vuelvo a tener fe aun sin darte 
cuenta tu- mismo de ella. 

-;Pues v eso? 
-No has dicho ahora mismo amigo leal, luego crees en la 

amistad l' la amistad que es sino una manifestación del amor, 
y por lo tanto una expresión sincera de la vida misma. puesto 
que amar es vi"ir y la vida es siempre alIlor. Reconocerás 
pues mi buen amigo, que la vida, no es tan negativa como tu 
te la supones. Que existen valores morales; que no son falaces 
el amor y la amistad. y que si bien es verdad que la vida es cor­
ta, el amor es eterno \' brota de las entrañas mismas de la 
madre tierra eterna, también pues si hoy desaparece de un 
lado, surge mañana de otro en medio del inmenso ccéano. Que 
la vida tiene sus misterios impenetrables, en pos de los 
cuales caminamos errantes por tratar de adquirir su profundo 
arcano, y que en esto consiste precisamente nuestra labor 
constante que nos da la vida al par que nos enseña a vivirla. 
Todos somos hijos de la tierra de cuyo sagrado claustro proce· 
demos, y desde el cual partimos caminando hacia la mar. Ya 
ves cuál es nuestra trayectoria, de la tierra al mar. La tierra 
es nuestra madre; la vidn el problema que habrá de resolver 
la humanidad; \' la solución de ese problema está en el mar, 
en el más allá de la ,-ida, en la muerte. 

-Escucho embelesado tus palabras y veo tras ellas el con­
tenido metafísico, pero si he de seguirte siendo sincero habré 
de objetarte en lo que dices de valores morales. Pienso en 
efecto como tú lo haces en que la amistad es forma del afecto 
y representa amor y amor es vida pero digo con los antiguos 
autores, que la excepción confirma la regla y que la existencia 
de un amigo leal v de un sincero enamorado, no significa ni im­
plica como e,'idente la proposición que tu haces con un carácter 
categórico La verdadera amistad, la amistad pura, la que con­
cuerda con tus ideales, eS tan metafísica y tan abstracta como 
todo lo demás de que me hablas. Hoy lo único que existe es el 
interés y su color de tal o cual conveniencia se pregona talo 
cual amistad, pero esto es muy otra cosa de lo que representa 
la idea de amistad desinteresada, leal, franca, noble. No 
amigo mío, de amistad no me hables, porque si hablando de 
otros conceptos morales mostré mi escepticismo, qué habré de 
deciros al citar este último, que considero completamente mi­
tológico. Vo no conozco más que un amigo "erdadcro ¡la 
madre! 

-La madre, ahora sí que hablaste como coloso y dijiste 
cosa gigantesca. ¡La madre! Ya empiezas a idealizar ¡y cómo 
no habías de hacerlo al citar el amor de los amores! ¡La madre! 
La madre sí es un amigo leal, es uno de los dos grandes amo­
res que yo reconozco v que están más acá y más allá de nues­
trn vida. Nuestra vida se desenvuelve entre esos dos grandes 
ciclos emotivos que se representan por el amor de la madre y 
el amor a los hijos, pero fíjate bien en las preposiciones que 
emplee en la cita que acabo de hacerte ya poco uue pares tus 
mientes, podrás comprobar cómo existe un amor por el cual 
vale la pena de vivir siquiern sea los cortos días de nuestra 
peregrinación. Y que ese amor que parece doble es único. Ya 
que estás encaminadú en el teneno del ideal, puedes decirme 
;cuál piensas tú que podrá ser el amor de los amores, el verda­
dero amor, el único amor? 

-Eso es fácil de contestar después de lo que argüiste, el 
amor de la madre y el amor al hijo. 

-No 10 creas, el amor de tumadl'e no es el amor tuyo, tu 
verdadero amor es el otro, el único, el amor a tu hijo, porque 
tu hijo eres tú, por eso te decia al principio de nuestra diser­
tación que idealiznras v procurases hacer obras morales que al 
ser tuvas te pl'oporcioñaran el goce supremo de la vida y te 
mostraran el verdadero y el único amor, el amor hacia tus 
obras, el amor a la sangre. 

Toledo y ,,\gosto de 1 ()27. 
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El Hospital de Santa Cruz. 
Si un caritativo y sabio Cardenal Arzobispo de To­

ledo tuvo la excelente idea de mandar erigir un Hospi­
tal como el de San luan Bautista para la curación de 
enfermos de todas clases, en el siglo XVI", otro insigne 

Prelado de la Catedral y Dióce­
sis Primada de España hizo fa­
bricar otro sunt:.Joso edificio para 
recoger, criar, educar y curar ni­
ños expósitos, así de la ciudad 
como de los pueblos comarca­
nos: y este Hospital fué el de 
Santa Cruz. 

En primero de octubre del 
año de 1494, recurrió a la santi­
dad del Papa Alejandro VIo el 

Gran Cardenal de EspaT1a} como le denomina la his­
toria} exceler.tísimo señor don Pedro GOllzdlez de 
Melldoza} Confesor de la Reina Católica Doña Isabel 
primera, y gran protector del descubridor del Nuevo 
Continente; y obtenida la bula del Pontífice para 
realizar su deseo, solicitó del Excmo. Cabildo Primado 
un terreno de su propiedad, contiguo al templo pri­
mado: y habiendo acaecido su fallecimiento en 1405, 
en enero, sus testamentarios, la misma Reina Doña 
Isabel y sus próximos parientes, los Excrnos Sres. Du­
ques del Infantado, pidieron en 1496 otra bula al Pon­
tífice, para que se agregasen a este nuevo Hospital 
otros varios del Arzobispado. 

El lugar elegido por los antedichos Albaceas-testa­
mentarios, fué la parte central de los antiguos Palacios 
visigótico-árabes, situados al N. E. de la ciudad, conti­
guos al Zoco islamita-hoy Plaza de Zocodover--, en 
cuyo sitio habían morado las religiosas benedictinas de 
San Pedro de las Dueñas. 

El Hospital, con sus dependencias, le formó un 

gran cuadrado, yel estilo de la decoración de su ima­
fronte, patio y capilla, son del gusto plateresco; tenien­
do hermosas labores y artesonados. 

Su exterior es de piedra berroqucfía, y su portada 
maravillosa, su escalera 1ll0numenÍ<11, sus ventanas y 
otros detalles, son de piedra caliza. 

Emplearon en su construcción diez a!lOs--de 1501 
a 1514-. 

Las maderas allí utilizadas son de Cuellca, traidas 
por la corriente del río Tajo. 

Tiene cuatro patios, dos de ellos nrlis!icilmente de­

corados. 
El artista y el autor de los planos, fue el gran maes­

tro Enrique Egas. 
La Cruz de Jerusalén y el escudo blasonado del 

Cardennl Mendoza campean por tode el edificio. 
En 1 H47 fllé cedido este edificio por In J ullta (Ir: Ik­

neficencin yel Ayuntamiento, autorizados por el Go' 
bierno, al Colegio general Militar. 

La Inclusa que en éJ existiera, f¡1{~ trasladada al ex 
convento de San Pedro MiJrtir, de PP. Dominicos, sito 
junto a la Parroquia de San I\omúll Múrtir. 

El Hospital del (ardena! GOl/uf!c/: de ¡J1clldoza o 
dc Santa Cruz, fué desde Sll creaciün, el Hospital Clf­
Tlieo de la Facultad de Medicina de la Universidad 
toledana hasta li) supresión de la misma. 

En nuestros días se hallan en él illstalados la Biblio­
teca provincial y el Museo Arqueolügico de Toledo; y 
su restauración corre a cargo del Estado. 

Es una de las maravillas de la cilldad Imperial, cuya 
grandeza e importancia artística refieren minllciosamen­
te las obras descriptivas de Toledo. que en nuestro al" 
tículo relativo al Hospital de San luan Bautista men' 
cionamos en la Voz ¡J1édica, y revelall los /otograba­
dos que ilustran el presente. 

Jl'.\:\ DE MnrnLEI).\ y E";TI·.ll.\", 

Médico Municípnl y ConservHdor de MOl)\l!ncnlo:-, 

de Ju Pro\'incill. 

Tul edo 192í. 
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Campos 

de 'Coledo. 
61 11/1 fal/al fIIZ'IIe!lu 

Fl relllotu hori:::oJlte, 
{fu/río so! colora 

El Irj,ZIIo COl/fíl/, 

Yallá CJl las altas WIIIÚNS 

De los en!Jiestos moutes, 

Una jiJ/(z I/UreOl'l 

De I/zul J' de carlllil/, 

Ermitas, cigarrales 
Colinasy lIIo'71tailas 

Gallados trasl/liltlill¿fcs 

Oscuro pn/asea!, 
Tierra de romerías 

Iloseas tierras !Jltraiías 

De illteJJ.1"!l poesía, 

Ilida~I{'l y .wíorial, 
Si yo fuera poet!l 

«EL PRACTICANTE TOLEDANO» 

De forma, cual de fondo 

Y este sentir intenso 

Lo supiera expresar 

Cantaría C1l tus cumbres 

Yen tus úarrancos hundo s , 

y Illlllca cesaría 

.Mi canto de SOllar. 

Fuera miuoz, el canto 

Solemne y mgoroso 

El canto a las entrailas 

Del reino mineral, 

Mi voz fuera el latido 

De! viento clamoroso 

Que cantara orgulloso 

Al jiero peñascal. 
y al mirar m el río, 

Las sqmbras ienebrosas, 

Reflejarse en sus aguas, 

¡ Misterioso cristal! 

Cautaría a tus piedras 

y 11Zontallas rocosas 

y a las profundas sombras 

De tu sueiZo ancestral. 

F. M. 

G~ = B = B = B = (J = B = !~~ = B = (J = B = B = B = 8 = [~~~ = B = El = 8 = Hl¡ 

5l!rfisfas 

españoles. 
Ea 

No /,lIdit!'il ser otl'(/ ... ¡No /,Ildicm l 

¡ Raqllell's ... la Raqllel l 

Cj(aquel. 

1"0 delllás será el arte, la u la IjllilllCl'!1 

IllIsta lill PliIJtO lllLÍsfie!. 
Pero ¿,,)'iü ·l'aJl/jin!.:;a de! conL;dn 1¡ltlllClJ/()) 

s'lcerdotis,z (II ILUmios misteriocí de pasilf¡1 

IIU pue,le collfulldirse CON nadie. Fliera eu vallo 

bllscarle ulla gmtil comparación. 

¿ Quién ILa puesto e1l la herida de los laúios la ¿'ida) 

¿QuiélJ Ila '¿'isto ej'a Ilerida 

salJgrar COIl/O los ciÍrdelLOs laúios pllros de .Irlud.' 

.¿ Quién !Ja die/lO la pflla con la ji'ase fIIcmdida 

II/arac'illos,lII/ellte cllal la dice Raljllel' 
¡Raque! 110 Iwy m<Í.í Ijlte IIlla l 

.. ¡¡La Naljlld l! 

L,t qlle laúra C!lI/cíolJes a cincel; 

la qlle callta JI suspira JJ ,,'C )'crgltt)' se tl!hl//cl¡' 

la qlle al ,Irte se mtrega l'1l ctÍ/,ula iJljilJita ... 

¡La emociJII Ileclza carIJe; la princesa, la llIill{Il ... 

¡¡ Naljuel!1 ¡¡ La Favorita!! 

Yo quisiera morirme asfixiado de angJlstia 

C.íwc/Lal1do la peJla 'lile lloras COIZ Placer 
mientras entre tus mal10S la jlor de la pasúfll ICllta se aml¿s­

[tia 

CJt IiII apasionado y leuto /mecer. 

¡Raquel IZO hay más que ltIta! 
La Ijue entrega COllteNta la gloriosa /or!wl!l 

de II1l arte que IZO puede definirse jamás ... 

Que el Arte es uua esmcia misteriosa; 

pero lo de Raquel es otra cosa; 

¡IIO es arte puro, es miÍs! 
Es la gracia y el ritmo que desciewlm dd dc!u 
y preHde eu esta diosa que se eleva del suelo 

ell mlil arrobadora JI adoraúle ascellsilill ... 

Sitúe y sube Itacia arriúa, ';OIlZO suúe 1II1 (lItlldu 

de glorificacióll. 

••••••••• 0_ •••••••••••••••••••••• o •••• ··.······, 

RaqllelllO Ilily más que 1l1Lll. ¡¡La Raque!!! 

La qJle labra canclolles a cincel,' 

la qlte cauta.JI slt.lpira, y se yergue y se apaga ... 

L'l qlte al Arte se entrega m CliPll!a ¡'¡¡finita; 
la eJllOcúf¡¡ Ileclm eariu. La prillcesa; la maga ... 

I,,¡que/ .. !! ¡¡La Favorita!! 

BENIGNO ALo:\sO 
Agosto 1927 
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CONSULTORIO MÉDICO QUIRÚRGICO 
DE 

MÉDICO DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAl 

CONSULTA 

De DOS a CUATRO 

Plaza de los Montalbanes, núm. 4, 
principal 

(antiguo Callejón de la Sillería.) 

T O LE D 0.-TELÉFONO 635. 

Tendería, 32. ~~ BILBAO 

E J ¡xi., H E t:A 
e I o l' h i d l' o P é psi e o 

Medicación indicada en las dispepsias 
caracterizadas por la disminución de 

éÍcido en el jll~o géÍstrico 

rll" 1" . 1) I ~ , OllleO (Ig;estl VO \ 1.. e A 
< 

GRANULADO 
Medicación alcalina indicada en la IIi­
perclorhidria, dispepsias, dolor de es­

tómago, etc. 

UROTROL (tabletas) 
Desinfectante de las vías urinarias, ble-

1l0rra~ia y SlIS complicaciones. 

Los preparados de este Laboratorio no se anuncian en 
la prensa diaria. 

JULIAN AYUSO 
Ahnacén de Coloniales 

y 

~rostadel·o dc (~:,fé 
El Café Rey Wamba estéÍ acreditado como uno de los mejores por StI ~t'ato sabor y aroma. IIa~att Utta 

prueba y se convenceréÍn. 

PRECIO DEL TORlmFACTO AL DETALL 

Puerto Rico extra, kilogramo.. . . . . . . . . . . . . . . . 
1 a ................ . 

2." 

PRECIOS DEL TUESTE NATUI?AL AL DETALL 

Puerto Rico extra, kilograll1o.. . . . . . . . . . . . . . . . 
Caracolillo .. . . . . . . . . . . . . . . . 
Moka ............ . 

10,00 pesetas 
9,O(J 
8,50 

11,00 pesetas. 
11,00 
11,00 



40 .EL PRACTICANTE TOLEDANO· 

Tratamiento rápido, eficaz e inofensivo de la Sífilis 
por las inyecciones intramusculares indoloras de 

13 I S IVI U- S ~ I-A 
IODO BISMUTADO DE QUININA 

Las manifestaciones específicas ceden con gran rapidez mucho antes que con el mercurio; ysobre todo las formas nerviosas, 
que algunas veces resisten a los arsenicales y encuentran en este medicamento un agente maravilloso. 

La acción especifica sobre los espirilos es tan poderosa, que cura las lesiones de los enfermos arseno-resistentes y mercnrio­
resistentes. 

En la maroría de los enfermos tratados con el BISi\IUXEL, la reacción de VVassermann llega a ser negativa cnando es 
practicada uñ mes después de haber terminado el tratamiento. 

Por su perfecta tolerancia local, por no producir estomatitis ni reacciones generales, y por su poderosa acción espirilizida, 
es un medicamento el BISMUXEL llamado a sustituir a los preparados mercuriales y a los demás compuestos de Bismuto 
que no posean tan esenciales ventajas. 

Cada cura debe constar de 12 inyecciones intramusculares, inyectando una cada tres o cuatro días. 
ADULTOS Cada inyección será de 3 c. c. de BISMUXEL. 
NIÑOS Cada inyeeéión será de una décima de e c. de BISMUXEL por año de edad. 
El BISMUSEL, además de emplearse como medicación única en la a variosis, puede alternarse con los arsenicales en sus­

titución de los compuestos de mercurio, a los que suple con muchísima ventaja. 

VI T A S U M (Inyectable). B R O N Q U I M A R (Inyectable). 

COMPOSICiÓN 
COMPOSICIÓN 

Glicerofosfolactato sódico. 12 centigramos. 
Cacodilato sódico. . . . . . . • . 6 
Fosfato de estricnina...... 1 miligramo, 
Cloruro sódico............ 14 
l\gun destilada............ 2 c. c. 

Cada ampolla de 2 c. c. contiene disuelto en aceite de olivas previamente 
desacificado: 

GomenoI ................. . 
Guayacol ................. . 
Eucaliptol. ............... . 
yodoformo ................ . 

12 centigramos. 
10 
8 
1 

A~ociados con alcanfor y alcoho: metilnafténico cimofenolado. 

Indicado sicm pre que un organismo debilitado necesite un 

acti \'0 reconstituyente. 

Indicado en todos los casos en que convenga disminuir las 
secrecciones bronquiales y hacer una antisepsia rápida y 

enérgica del árbol aéreo. 

Laboratorio del Doctor Fernández de la Cruz.-Carne, núm. 11.-SEVILLA 

m 

~ 

~I 

Concesionario: D. JUAN FERNÁNDEZ GÓMEZ, Aranjuez, 2.-SEVILLA 

HIPERCLORAN 
Solución eficaz ~n las 

ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO 

Hiperclor'hidr'ia~ Hipel~secr'eción, etc. 

f\grios, Flatulencias, t1rdores, IJómitos, Dolores, etc. 

LABORATORIO FARMAOÉUTIOO 

DE 

Sergio del Castillo. Quisrr)or,do. 
VENT A EN F ARMA CIAS 

1I it:::::38~81 I! 

m 

~ 

1e;7 
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~ c:PASION AR.IA?· 
¡Allá va la mozuca 
de los ojazos negros! 

¿A dónde va esa flor falta de aroma? 
¿ De dónde viene el lacio crisantemo? 

Es una pobre autómata 
falta de sentimientos," 

es una linda enfenna que sO!l!íe; 
es la mujer que llora sin consuelo,­
es una triste idiota que vegeta 
r sin luz se quedó su entendimiento .. , 

Aquel hombre que un día 
cayó de amor enfermo 

prendado de la gracia )' la hermosura 
de la linda mozuca de ojos negros," 
aquel apuesto mozo (uerte )' sano 
que profesó a la moza amor inmenso, 
por envidia tal vez fué calumniado 
como conspirador contra el Gobierno, 
F el cariño de aquellos seres mozos 
halló fuerte barrera en sus ensueizos 
cuando aquel infeliz en corto plazo 
cumplió la dura pena del destierro, 

Los ojos de la novia 
llanto amargo vertieron 

)' la fiebre traidora dió a la hembra 
martirio para el alma )'. para e! CUCljJO, 
y ya no son completos sus sentidos; 
falta de la razón salió del lecho, 
Ji caminando va con su idiotismo, 
con el alma sin luz, de pueblo en pueblo, 
No sabe dónde va,- pero camina 
Ji eleva sin cesar la vista al cielo, 
JI ríe, grita, corre, canta)' llora .. , 
¿ Dónde irás a paral, flor de misterio? .. , 

Hace corro la gente 
en la plaza de! pueblo; 

una mujer hermosa Ji harapienta 
manotea en su rústico pandero, 
Ji al morzótono son un mono baila 
)' pone en su danzar saltos grotescos, 
Son muchas las mujeres con harapos, 
son muchos los cantares lastimeros, 
Ji muclzos son los monos bailarines 
)' húngaro es el cantar de los bohemios, 

Allí está, entre la gente, 
la moza de ojos negros," 

en su idiotismo ríe Ji palmotea 
11Clciendo de los monos un remedo, 
y cuando aquellos parias se retiran 
a su «rancho», que está fuera del pucblo, 

1'a la idiota dctrás, ricndo siemprc, 
mientras cl astro re)' se l'a cscondiendo, 

En un /.?:rzzcso po/asco 
toma la moza asiento, 

.l' cuando ,l'a la nochc con su manto 
pueblos)' caserlos l'a cllbnendo, 
una l'OZ 1'aronil, clara )' po/ente, 
una estrofa de amor lanza a los 1'icn/os. 
Es una canción triste )' qucJumbrosa 
la que en el «rancho> turba aquel silencio; 

la canción es de España 
)' en cspaíiol correcto 

quiso e/hombre cantar /a estrofa entera; 
pcro rota quedó, sin (il quercrlo; 
los sollozos del llOmbre se cscueharon 
)' no salió la copla por cntero", 
Entonces otra FOZ limpia)' sonora 
pros~!.(ue la cancir)n de aquelliOhelllio, 
)' el rítmico cantar de amores nOl'io,\' 
tiene ¡in con sus tono.\' plailideros, 

Aque/l a pobre enferma 
de crenchas como el ébano 

es la que terminó la canción tris/e 
que en el «rancho;, cercano dió comienzo, 
Como UTl ra)'o de luz es esa copla 
que ilumina un instante su cere1Jro, 
l' en el instante aquell'icne ([ su men/e 
un mundo dc aíioranzas ,v rccucrdos 

¡ Ya no cs la moza idiota! 
¡ya tiene cntendimien/o! 

¡ Tiene noción C.1Clcta de las cosas; 
recobra la razr5n perdida (!!7 /icmpo/ 

y otra vez en el «rancllO> 
puebla el cantar el viento; 

otla vcz la mozuca le intermmpe 
al cO!1ocerla voz de aqllel trovcro, 
l' dos seres, CO!1 ,~ritos de ale,!!.f'Ía, 
cnmedio de la noche, en somf¡ra envueltos, 
mczclando SlIS can/ares se apro.lllnan 
,!.(uiados por su voz, sin Vcr SlIS cuerpos", 
vese en el cielo, al ¡in, la blanca luna, 
)' a la IlIz de sus pálidos re/lejos, 
l'an corriendo a abrazarse presurosos, 
/imdiéndose sus almas en un beso .. , 

¡ Ya se van los del «rancho), Qucda 1l!1IJ; 

v por el altozano .. , allá .. , muy lejos .. , 
()'ese sin cesar el ritmo ,!!.rave 
delhúllgaro canlar de los bo/zemios.', , 

AI<Tl;IU¡ (j,\I«I::'o 

Toledo, :\g-osto 1'J:27, 
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¿Queréis ir elegantes? Vestirse en 

• '''''''' !!!!!I!\IIIIIIIIIIIIIIIIIIIII\\1111\\11WII:\11\\I,I'!\I'1111 :1\111111111'1\, 
":"!'IIIIIIIIIlIII' a 

• "MII,;:¡~: ~ 
SASTRERIA DE 

AN <B IEJL lL<Dll)Y!8Z 
• (SUCESOR DE PINILLA) 

e ([]) MnEID?JC JI ([]). 2 
rELEFONQ, 144-TOLEDC ' 

ÚNICA CASA EN TRAJES DE PAISANO 

Jarabe nevado. 

Toses, Bronquitis y demás afecciones al pe­

cho,-Precio 5 pesetas. 

Hisíógeno nevado. 

Tónico reconstituyente, poderoso regenerador 

de las fuerzas. Elixir. Precio 6 pesetas, 

Hisíógeno nevado. 

Inyectable, caja de 12 ampollas,-Precio 5 

pesetas, 

Laboratorio E. BURGOS NEVADO 
Feria, 130.- SEVILLA 

Leche condensada 
MARCA EL 

ni ilrnrnn'ttlrr j·'rrfrr'¡·rnTrrrlti rn1 r frnr¡'nfrftfHltnt;¡.ttttirrfnfllrfnl 

COQfiterÍa y Fábrica de M.azapáQ 

SOBRINOS DE TELESFORO 
Zococlover, 47 al 50.--Teléfono 234. 

Especialidad en mazapán en barra. 

Pastillas de café y leche y Caramelos de brea. 
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INTERCAMBIO 

Hemos recibido una atenta carta de la Secretaria de Edu­
cación Pública de México, en la que nos da cuenta de haberse 
inscrito en aquel directorio nuestra Revista, efectuanao el in­
tercambio con El Libro y El Pueblo vel i30letín de III Se­
cretaría de Educaci61l Pública, 

Agradecemos al Jefe del Departamento la atenci('n recibi­
da y gustosos aceptamos el intercambio, 

NUEVAS REVISTAS 

Han llegado a nuestra redacción IAI J{¡,trullll JI]oderJlIl, 
Revista mensual Científico· Literaria, defensor de los intereses 
de las matronas. 

También hemos recibido un número de UIS I'¡tlas, órgano 
olicial de Club Villareño de La Habana, y una atenta i,nita­
ción para qne colaboremos y establezcamos el intercambio. 

Nos ofrecemos incondicionalmente a las referidas Rnistas 
y les deseamos mnchos éxitos y larg'a vida. 

ACUSE DE RECIBO 

Recibimos un cariñoso B. L . .\1. de nuestro querido compa­
ñero el Presidente del Colegio de Auxiliares de j\ledicina -'o 
Cirugía de la Coruña, J), j\,liguel de la Prieta, en el cual se 
ofrece en nombre del Colegio mencionado. 

También nos participa remitirnos por correo un IJoletill de 
las clases Sanitarias, que sentimos no haya llegado a nuestro 
poder para dar cuenta de la Junta directi,-a. 

Felicitamos al señor de la Prieta por su nuevo car"o, en el 
que le deseamos grandes aciertos, y nos ofrecemos para cuanto 
podamos serle útil. 

HOMENAJE A UN PRACTICANTE MILITAR 

El Colegio provincial de Practicantes de Zaragoza, con la 
adhesión de todos los de España, ha rendido un homenaje al 
Practicante militar don .\lanuel Allende, inventor de varios 
aparatos para suplir los miembros de los mutdados. 

De soldado herrador ha llegado el seúor Allende a jefe de 
talleres en el Instituto de Reeducación Física de Carabanchel, 
y sus inventos han logrado ya fama en el Extranjero. 

El agasajado dió una breve conferencia sobre ellos, apor­
tando datos muy interesantes. 

Después del homenaje se celebró un banquete, al yue 
asistieron todos los jefes y otici .. les de Sanidad :'I1ilitar, gran 
número de médicos civiles y todos los practicantes de Zaraguza. 

El homenaje se ha visto rodeado de la simpatía de toda la 
ciudad. 

EL PRACTICAliTE TOLEDAliO se adhiere al justo homenaje, 
y felicita a los organizadores por el éxito obtenido. 

CONVALECIENTE 

Se encuentra de la gra,'e enfermedad sufrida, una nilÍa de 
nuestro guerido amigo y compaI'lero don Leopoldo P. Estalayü. 
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Sahl' nuestro buen ami.t!,o t,'uúnto cckhratllos la mejoría \' 
deseamos un lulal y rúpido restahkcimivntll ¡Jt' la l'1lfl'rlllita 

EL PREMIO PALANCA 

Cun asislencia de tuda, las autoridades Sanilarias de la 
provinci:l y gran cantidad de médicos, Sl' \'crific.ú hace' algunos 
días, en el (;obierno civil de ,\Iadrid, \,1 SOlCrlltlC aelo de la 
entrega del J.JrOJlio ¡Ja/al/ ca . 

COlllcnz() el acto ron un elOCul'llte discurso dl'1 dl)dor Cira­
jas, quien explicú el origl'I1 Jt' dicho premi(), l'IlSalz:llldn la 
labor s¡lnitaria de] doctor p¡t!:lIl1.';[, lahor plena dl' cvlu e )ntl'. 
lig"encia, labor que llluvi\~' a los sanilario~ madr-ilc¡)os a pedir la 
gran cruz elLo BcncJicencia para dlCllo dlKlur. CÜl1cedida la me­
recida recompensa, se hizo una suscripciún para regalarle las 
insignias, y con el subrante, 11'}r iniciativa Lkl doctor /)alanc:l\ 
se crearun estos premios, 

Felicitó a los doctures SÚl1chez .\Iorate y I\.uiz lleras, fede­
radus} conocidus por su aJllor al trahajo, terminalldu con frases 
de elogio hacia el doctor Palanca, ligura cumhre de la Sanidad 
española, esperandu para un Jía 110 kjano ver realizada la 
gran obra sanitaria pur él soúada; propone que el aflo que 
viene el premio se otorgue al ,\yuntamiento que haga mús 
labor sanitana, 

J\ continuación el ductor I'alanc:¡ prul1tlJH:iú un .hello dis­
cursu dIClL~nd\J que en el acto de hoy no hay 1101l1t'l1ai(~ a nadie 
sino la nubilísima idea de estimular a Jus lnspectur'es munici: 
pales de Sanidad y que I"s pueblo.s se den cuenta del alto valor 
de sus ml·dicus al enterarSé de estos actos, 

Elugia la lahor de los Inspeclun:s nlunicipale, de Sanidad, 
a los ljue -dice -hay nccesidad de dolar de independencia y 
autoridad, esto t'tltimo sólo lo ubtclldn'ln con cultura, Ljue es la 
yue da la máxima autoridad moral. 

Ensalza la personalidad sanitaria de los premiados, SÚ,l1chez 
":Vlürate, creador de una brigadn. ':lanitaria Ir:odelo en Celare, y 
Ruil I leras, alma de la l"cueraci(¡n Sanitaria de Madrid, yue 
grn.c¡as a su labor UHlstantc cuenta el pueblo de Il.o}'o de .\)an­

zanares, aCaso el más pobre de la provincia de .\laJriJ, edn 
una lraíua de agua;." v()ll)rjzada~ las obras en ll1{lS UC cien mil 
peseta,. 

Los doelores Cirajas y l'alanca fueron muy aplaudiJos al 
terminar sus bl-illantes palabras. El acto fUl' presiJido pur el 
excelentísitlllJ C;obt:rnador civil de la provincia. 

ACLARACiÓN NECESARIA 

Tratándose de un número cxtnlonJinario el actual, en d 
cual han sido invitadas diferentes personalidades Sanitarias 
para que nos honren con su valiosa colaboración, es deber 
nuestro hacer una aclaración, sobre la causa de no Jij1:urar el 
ilustr~ doctor Centeno entre los colaboradores. 

G'ustosísimo hubiera Jigurado entre jlJs dl:ll1{l~ cumpaiíeros 
el apóslol de las FederacilJl1CS Sanitarias, si circunstancias 
rnu~v dulorosas de familia no le tuvieran apartado como estú 
hace tiempo de tvJa labor profcsional y periodística, 



Esperamos que pasadas estas circunstancias, causantes del 
alejamiento del querido maestro, las columnas de nuestra Re­
vista, se verán honradas con algunos de sus brillantísimos 
trabajos en favor de los Sanitarios Españoles. 

ACTO SIMPÁTICO 

Ha resultado el banquete celebrado hace algunos días en 
Cetare, en honor del distinguido médico de aquel pueblo, don 
José Sánchez :\IOl·ate con motiva de haberle sido concedido 
recientemente el premio Palanca. 

Al acto asistieron más de :200 amigos y admiradores del 
señor Sánchez í\Iorate. Ofreció el banquete en elocuentes 
párrafos el doctor Piga, recibiendo el homenajeado muchas 
felicitaciones. 

A las ya recibidas unimos las nuestras con verdadero 
cariño. 

NUEVA JUNTA DE GOBIERNO 

El Presidcnte de la Sociedad de Cirugía, de Barcelona, nos 
ha remitido un atento B. L. M. en el que nos participa haber 
quedado constituida la J unta de Gobierno de dicha Sociedad en 
la siguiente forma: Presidente, Enrique Ribas Ribas; Vicepre· 
sidente, José M. Bartrina; Secretario general, Joaquín Sala­
rich Torrents; Secretario de .-\ctas, Joaqnín Escayola; Teso· 
rero, José Girona y Trius, y Bibliotecario, Joaquín Trías Pujol. 

AgTadecclllos la atención q uc con nosotros ha tenido el 
doctor Ribas y ofrecemos las columnas de nucstra modesta 
j~e\'ista para cuanto pueda sede útil. 

DE VIAJE 

Ha marchado a la Coruña, al objeto de encargarse para su 
acompañam1ento a esta capital de la Colonia escolar de este 
Ayuntamiento que se encuentra en el sanatorio de Oza, nues­
tro estimado compai\ero don Cipriano Fernández :\Ioraleda. 

l;eliz viaje y estancia agradable en dicho punto deseamos 
al querido compai\ero. 

REGRESO 

Han regresado de Betelú el director del Hospital provin_ 
cial de la :\Iisericordia don Marcelo Garcia; de Granada, 
donde ha estado breves días al lado de sus padres, nuestro 
distinguido amigo el doctor don Luis García Cappa; de Caste­
!Ión, nuestro estimado amigo el médico de esta localidad don 
Mariano Vegue y Fernández; de Oza (Coruña), nuestro que­
rido compañero H.aill1l1ndo de Pablos; de diferentes playas del 
Norte, nuestro estimado compai\ero lsabelo Ludeña, acompa­
úado de su- distinguida esposa, )' de .\lontemayor, nuestro esti­
mado compa¡'¡ero Nicolás l'eüah-er con su querida familia. 

N uestro saludo y bien venida a todos, congratulándonos que 
las estancias en los diferentes sitios donde han veraneado les 
haya sido agradables. 

BESALAMANO 

Cariüosísimo le hemos recibido de nuestro distinguido com­
pañero don Bernabé Blanco Pérez, en el que se nos ofrece en 
su nuevo cargo de director de nuestro querido compañero en 
la prensa profesional 1<-1 Practicante en Africa. 

Agradecemos la atención al compaüero señor Blanco de 
ofrecernos su nuevo cargo, y sabe nos tiene a su disposición, 
deseándole al mismo tiempo grandes triunfos en el mismo para 
bien de la clase en general y en particular del Colegio que 
representa en la prensa profesional. 

ENLACE MATRIMONIAL 

El Ei del actual tu\"o lugar la boda de los distinguidos jó­
venes de esta localidad, don Santiago Medina, Profesor Vete­
rinario, con la preciosa seüorita Carmen Díaz-Marta, hija de 
nuestro particular amigo don Sebastián, Diputado provincial y 
Concejal de este Ayuntamiento. 

Felicitamos al nuevo matrimonio, deseándoles eterna luna 
de miel. 

También el día 21 contrajeron matrimonio en la Parroquia 
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de Santa Leocadia, de esta capital, el ilustrado' Profesor de 
primera enseñanza don Matías Pérez Losana, con la bella 
señorita María del Carmen Pérez, hermana de nuestro· querido 
compañero de- redacción Pedro Pérez. 

Felicitamos igualmente a los nuevos esposos por tan feliz 
suceso y deseámosles que la dicha y la ventura les acompañe 
en su nuevO estado. 

FALLECIMIENTOS 

Ha fallecido en Alzola, donde se encontraba veraneando, el 
padre de nuestro querido colaborador, el culto e ilustrado es­
critor, don Benigno Alol1so. 

De corazón sentimos tal desgracia, expresando al querido 
amigo nuestro sentiL· más profundo por la pena que en los 
actuales momentos embarga su ánimo, pOl" pérdida tan in·epa­
rabie. 

-También en Santa Cruz del Retamar ha rendido tributo a 
la muerte, el padre de nuestro estimable compañero Rafael 
Caballero, Vocal Delegado del Distrito de Ocaña. 

Como nuestra sentimos la pena sufrida por el querido C0111-

pañero, a quien expresamos nuestro profundo pésame por la 
desgracia que le aflige. 

l=8=8=8=8=8=8=8=8:8=[ 

RE\7IST éiS RECI BI DéiS 

E'¡ Practicante Sevillano.-Estrella, l.-Sevilla. 
Le ¡}fonde Midical.-J3ruch, 129.-Barcelona. 
El Auxiliar de Farmacia. -- Rodríguez Arias, 8.­

/\teneo.-Bilbao. 
Frderacióu Sanitaria.-Plaza del Pacífico, 9. -Sevilla. 
Boletín del Colegio Oficial de Médicos de la pro'Jincia. 

Esparteros, 9.-Madrid. 
El Practicante Aragonés.-Coso, 43 y 45.-Zaragoza. 
El Practicante JVavarro.-Javier, 8. -Navarra. 
Revista Médico-ProfesiolZal.- Apartado, 950.- Bar­

celona. 
La Medicina Canaria.-Plaza de 25 de Julio, núm. 5. 

Santa Cruz de Tenerife. 
El Auxiliar Médico.- Plaza de San Bartolomé, sin mí­

mero.-Córdoba. 
Federación Sanitaria Valencial1a.-Ruiz de Lishoy, 7, 

principal.-Valencia. 
Blttlleti del Sindicat de Metges de Catal1mya.-Carrer 

del Cousell de Cent, 331, primer.-Barcelona. 
Boletín de la Federación Regional de Praeticantes 

Vasco-Navarra.- Ateneo.-Rodríguez Arias.-- Bilbao, 
Boletín de la Unión Sanitllria.-Donoso Cortés, 16. 

bajo.-Badajoz. 
La Farmacia EspaJlola.-Cardenal Cisne ros, 56, priu­

cipal.-Madrid. 
Boletín oficial de Médicos de la PrmJ¿ncia.-Avenida 

de Alfonso XIll, 14.-Valladolid. 
El Practicante Cadítano.-Plaza de la Constitución, 

13·-Cádiz. 
El Practicante Leonés.-Alfonso V, s.-León. 
La 1I1atrcIla ll1oderua.- Argentina, 25 .-Barcelona. 
Boletín de la Secretaría de Educacirfn Pública.-

"léxico. 
Las Villas. -Fábrica y Santa Felicia.-Habana. 
Alma,-Ropería, 10.-Toledo. 
Toledo.-Núñez de Arce, 2l.-Toledo. 
Boletín del Colegio Oficial de Médicos. - Instituto, l. 

Toledo. 
Boletín de la Cámara Uficial de ProPiedad Urballa.­

Alfieritos, 13.-Toledo. 
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